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Error tradicional, hoy todavía no arrancado 
de cuajo, áun en círculos de elevada cultura, 
es el de atribuir cualidad y carácter de ciencia 
á toda consideración enlazada sobre cualquier 
problema de los que incitan perdurablemente al 
pensamiento. Tan luego como éste se recoje déla 
común negligenciay versatilidad, para concen-
trarse en la contemplación, ora ideal, ora sen-
sible, de su objeto; no bien produce exterior-
mente, de palabra ó por escrito, el fruto de esa 
contemplación, suelen otorgarse al producto j • ásu actividad generadora dictados ambiciosos, 
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sin parar mientes en el valor que su propio 
contenido alcance. 

Por fortuna, comienza á abrirse paso un 
nuevo j superior coneepto de la Ciencia, se-
gún el cual, ésta no difiere del conocer vulgar 
de la vida diaria por la extensión de su objeto, 
ni por la intensión del pensamiento que á él 
consagra, ni por lo profundo ó lo ingenioso de 
la doctrina, ni por la riqueza de pormenores 
que acumula; mas sólo por mostrar la verdad 
como tal verdad: probarla, que decimos. Cuanto 
de aquí se aparta, sea cualquiera su mérito en 
otras relaciones, cae fuera de la Ciencia. 

No es esto negar el valor que la hipótesis, 
la conjetura, la inducción, el presentimiento, 
la necesidad racional, la fé y demás modos im-
perfectos de conocer las cosas representan en 
la formacion de la Ciencia por el hombre, ínte-
rin no ha llegado en un determinado objeto á 
la plena y absoluta certeza de sus afirmacio-
nes, y muy singularmente en aquellas esferas, 
donde, como en la Historia y la observación 
experimental de la Naturaleza, es forzoso su-
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plir nuestra limitación, confiando en la auto-
ridad del testimonio ajeno. Mas sin dilucidar 
aquí este problema, que halla en la Lógica y 
en la Matesiologia fácil solucion, nada se opo-
ne á que dejemos consignado que, miéntras no 
nos consta la verdad de nuestras aserciones, 
ni por tanto, podemos manifestarla como tal 
ante los demás, no es nuestro conocimiento 
científico en aquel punto, aunque lo sea en 
otros. Sin esa condicion, la experiencia más 
delicada, la más grandiosa teoría, pretenderán 
siempre en vano, un carácter que no se alcan-
za porque un vivo y sincero interés nos anime, 
ni por una aplicación laboriosa; sino merced á 
lo severo del método y á la concienzuda escru-
pulosidad en las indagaciones. 

Tiene, de cierto, gravísimas consecuencias 
el olvido, todavía frecuente, de esta distinción, 
por cuanto (prescindiendo de otros) la duda y 
suspensión de juicio, que asalta á los unos 
ante hechos y teorías no debidamente compro-
bados, se extiende sin razón hasta la Ciencia 
misma, en que arbitrariamente se les inclu-
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j e , y de la cual no creen aquellos poder es-
perar mayor firmeza; miéntras que otros es-
píritus, no más libres, circunspectos y razo-
nables, pero sí más dóciles y sumisos, aceptan 
sin discision como verdad todo linaje de ase-
veraciones dogmáticas, doblando al yugo de 
la servidumbre el pensamiento. 

Por corta que sea la exigencia con que el lec-
tor baya de recorrer las páginas siguientes, 
advertirá desde luego que no pueden pretender 
valor científico alguno. Antes, por el contrario, 
muestran un carácter puramente teórico, y su 
contenido, ó no ha podido ser aún riguro-
samente investigado, ó aparece tan sólo en 
sus últimas conclusiones. No profanan por esto 
el sagrado de la verdad y el deber de indagar-
la: como quiera que, léjos de representar pun-
tos de vista meramente subjetivos, elegidos y 
desarrollados con caprichosa veleidad y sin ra-
zón alguna interna, ofrecen el bien intencionado 
¿ruto que el pensamiento del autor, en su esta-
do actual y utilizando concienzudamente sus 
medios, en punto á problemas, cuya absoluta 
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posicion y solucion no alcanza todavía, puede 
ofrecer con todo por honrado tributo al pro-
greso, no de la Ciencia, mas sí de la cultura 
"intelectual de su pátria. 

Madrid 24 de Junio de 1876. 





CONDICIONES DEL ESPÍRITU CIENTIFICO. 

Examinar concienzudamente el propósito que 
guía á toda empresa y obra humana, interior ó ex-
terior, máxima ó mínima, y que no es sino la idea 
delfín mismo, abrazada en la voluntad, alcanza tan 
capital interés, como que de este exámen depende 
en primer término el carácter de nuestra actividad 
y el valor de sus resultados. De un propósito vago, 
oscuro, ó torcido é inadecuado al fin, ora por la im-
perfección con que éste nos es conocido, ora por la 
flojedad ó la perversión con que lo formamos, mal 
puede proceder una obra firme, clara, ordenada, 
conforme á su idea y género, rectamente acabada: 
buena, en suma. Por esto, ninguna esfera hay en 
nuestra actividad, donde la génesis y depuración 
del propósito no constituya un capital problema 
para todo hombre sensato que, penetrado de la dig'-
nidad de su objeto y de la de sí propio, aspira á ca-
minar con plan reflexivo, sin abandonarse un punto 
á la incertidumbre y á las fluctuaciones del acaso. 

Es, de común consentimiento, la obra de la Cien-
3 
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cía, primera en la vida; no porque exceda en mé-
rito y valor á las restantes que solicitan la con-
sagración de nuestras fuerzas; sino porque el co-
nocimiento establece el antecedente lógico de cuan-
to nosotros mismos, con propia conciencia, como 
séres racionales, hacemos. Sin idea de Dios, no liay 
religión posible; como 110 hay arte sin prévio con-
cepto del fin, ni órden jurídico sin el de la justicia. 
De aquí, que el cultivo y purificación del conoci-
miento sea cada vez más estimado como base in-
dispensable de la vida toda, imposible sin él, y mi -
serable y torpe cuando apénas alumbra con incier-
tos reflejos al sugeto inculto. Ahora bien, todo el 
progreso del conocimiento, á que con creciente y 
generoso afan vienen cooperando desde siempre 
los individuos y las sociedades, se verifica á partir 
de aquel fundamental centro, donde, considerado 
en la integridad de su naturaleza y fin, va formán-
dose gradual, sustantiva y ordenadamente, con 
severa atención concentrada en su principio, para 
irradiar luégo de esfera en esfera hasta las más 
ámplias y distantes, embeberse en el espíritu so-
cial, purificar su sentido comuu y con él la vida 
toda en su intimidad, ántes; después, en sus hechos 
exteriores y en sus instituciones. Y toda vez que 
el conocimiento en su absoluta plenitud constitu-
ye la Ciencia, y su obra reflexiva y sistemática 
la indagación científica, es ésta, como inextingui-
ble foco de donde proviene la luz central de la vida, 
el primer bien á que nos debemos y el primer fac-
tor en la historia de la humanidad. Todo hombre 
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lleva, sin duda, en su espíritu el g-érmen de la Cien-
cia; mas los frutos que de este g-érmen nacen cuan-
do se promueve su normal y sano desarrollo, mués-
tralos el progreso que á su influjo bienhechor se 
cumple en todos los ámbitos sociales. 

Cuánto importa una acertada disciplina, así en 
la investigación {heurística), como en la exposi-
ción y enseñanza [didáctica) de la Ciencia, no ne-
cesita mayor razonamiento. Pero si nos ceñimos á 
la primera y, en razón, precedente, de estas dos 
funciones cardinales, considérese la trascendencia 
que para toda aquella obra por precisión alcanza el 
sentido con que el indag-ador la concibe y realiza, 
y cuán capital interés tiene en prevenir á toda 
costa en su espíritu la raíz, al principio secreta é 
imperceptible, de errores y preocupaciones sin 
cuento, que pueden desnaturalizarla, amenguar 
sus frutos y con ellos su confianza para en ade-
lante, debilitar su ánimo y concluir por desespe-
rarlo quizá de la verdad y apartarlo desalentado de 
su primera y calorosa vocacion. 

I . 

Para esto, es necesario ante todo comenzar por 
formarnos claro concepto de la Ciencia en sí misma 
y como fin de nuestra actividad, sin lo que mal 
pudiéramos reconocer y cumplir las exigencias que 
de su naturaleza se derivan. Respecto de cuya cues-
tión, nunca se insistirá demasiado en la idea de 
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que el conocimiento científico no difiere del usual 
y común en su objeto, sino en la pura cualidad 
con que éste es por nosotros conocido. La idea que 
el hombre inculto, por ejemplo, tiene de la suce-
sión de los dias y las noches, no se distingue de la 
del astrónomo en el asunto, sino en el fundamento 
de sus afirmaciones: éste puede determinar con 
todo rigor el principio y la ley de un fenómeno, 
que aquel halla ante el sentido sin acertar á mos-
trarlo realmente siquiera, cuanto ménos á explicar-
lo ni á señalar su causa. 

Sigúese de aquí que tampoco se halla la supe-
rioridad del científico en la cantidad de lo que sabe 
«El saber de lo poco—ha dicho un filósofo—es tan 
saber como el de lo mucho, si tiene carácter y va-
lor de tal:» y la Ciencia no deja de serlo, porque 
verse en ocasiones sobre un pormenor secundario 
y á los ojos del vulgo quizá insignificante. Sólo es 
geómetra quien puede demostrar los teoremas rela-
tivos al espacio, aunque no sean sino los primeros 
y más elementales; no quien, habituado á la obser-
vación sensible de muchos y muy variados objetos, 
conoce mayor número de líneas y figuras, que no 
puede reducir á conceptos precisos, ni referir entre 
sí en proceso ordenado bajo principios superiores. 
El más eminente botánico cede por extremo al úl-
timo labrador en el conocimiento de las castas y 
variedades de plantas que éste usualmente cultiva; 
y tienen una idea harto errónea de la Ciencia na-
tural, sea dicho de paso, los que confunden con ella 
(hecho todavía por desgracia harto frecuente) la 



5 CONDICIONES DEL ESPÍRITU CIENTÍFICO. 

capacidad practicaque dicen, paca distinguir al 
punto gran número de objetos, capacidad que sin 
Ciencia alguna se adquiere por sólo la familiaridad 
empírica con éstos, y que sin el poder de razonar 
gradual y ordenadamente el lugar de cada una en 
el sistema entero de sus tipos y determinar su va-
lor, sus afinidades y demás relaciones orgánicas, 
vale tanto para el verdadero naturalista como la 
del segador para el agrónomo, ó la del curandero 
para el médico. 

Aún en otra esfera superior, el hombre de más 
vária y prodigiosa lectura, cuya memoria retiene 
inmenso cúmulo de pormenores relativos á infini-
tas ramas del saber, y cuyo entendimiento, flexi-
blemente aguzado por este constante ejercicio y 
ayudado por una fantasía viva y pintoresca, ma-
neja con delicado tacto el abundante material de 
sus recuerdos, será un hombre instruido, erudito, 
ilustrado; no ni nunca científico, á ménos de po-
der mostrar sistemáticamente la verdad de algu-
nos de sus conocimientos, en los cuales, y no más 
que hasta donde la muestre, merecerá tal nombre. 
Por último, en los más elevados confines del pen-
samiento, en el mundo de las ideas, el desarrollo 
de algunas de éstas y su composicion en relaciones 
determinadas pueden bien formar una teoría; pero 
jamás Ciencia, miéntras esa teoría no dé razón de 
sí, evidenciando su base y solidez internas. 

Es, pues, lo característico de la Ciencia la cuali-
dad que en ella alcanza el conocimiento. Esencial 
les, sin duda, para dicha cualidad la verdad de éste, 
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ya que sin verdad no liay Ciencia; pero no basta. 
Tanta verdad puede tener el conocimiento común 
como el científico, según de ello da ejemplo á 
cada instante la vida ordinaria; y no deja por 
esto de ser tal conocimiento común. La diferencia 
estriba, repetimos, en que la verdad de éste no se 
patentiza como tal, no se prueba. Su afirmaciones 
siempre gratuita: pues aún en los casos en que pa-
rece m<jjor sabida, hallamos definitivamente apo-
yada su certidumbre en supuestos más ó ménos 
distantes, pero imposibles ya de probar á su vez 
(ios pretendidos axiomas del sentido común), á 
ménos de apelar á otra esfera más alta. Así, por 
ejemplo, la verdad de un hecho exterior que he-
mos observado, se prueba inmediatamente por 
nuestra propia observación, en cuyo testimonio 
confiamos usualmente. Pero qué valor tenga esa 
misma observación, ya en general, como fuente 
de conocimiento; ya en particular, aplicada al caso 
de que se trata y á nuestro estado y condicion de 
observadores, sólo el científico se halla en aptitud 
de responderlo. Y, sin embargo, cuán g-raves cues-
tiones aquí se encierran; sobre qué abismos apénas 
mal cubiertos camina la ciega irreflexión, díganlo 
la historia del idealismo y las repetidas ilusiones 
de la experiencia diaria. 

Contiene la Ciencia, por tanto, verdad; pero ver-
dad probada, seg-ura, cierta, que como tal autén-
ticamente nos consta, pudiendo dar de ella testimo-
nio continuo y sistemático, es decir, que vá confir-
mándose de grado en grado sin interrupción hasta 
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el principio de toda prueba, en el cual queda por 
siempre firme y valedero. Ahora, si esto es posible, 
aquí toca sólo exigirlo; á otras partes de la Ciencia, 
indagarlo. 

¡Cómo, á la ténue luz de esta somera ojeada, sen-
timos ya despertar en nosotros un más vivo, recto 
y animador sentido para el cultivo de la razón 
científica! Al vano empeño por apurar el último 
pormenor de to ia cosa, trás el cual siempre halla-
mos nuevos é inagotables horizontes, sucede el 
espíritu de sobriedad, que quiere sólo caminar en 
firme, desdeñando la soñada ilusión de salvar á 
cualquier precio incomensurables distancias; al 
desaliento y aún desesperación—que hasta aquí 
llega—por la infinita riqueza de 1a realidad, la se-
rena confianza del que sabe bien que toda ella la 
tiene puesta en Dios y por Dios ante sus ojos, que 
toda es cognoscible; al prurito teórico de llegar á 
conclusiones doctrinales, que por esta senda tan 
sólo son fórmulas cerradas é hipótesis gratuitas, la 
paciente espera del que ha podido penetrar el hilo 
divino que enlaza indefectiblemente el resultado y 
el esfuerzo; á la soberbia que reniega de su finitud, 
la humildad de quien reconoce á la par los limites 
y la dignidad de su naturaleza. 

Nace de aquí el único anhelo del científico: hallar 
verdad probada que abrazar en pensamiento y vida, 
y que comunicar á otros, para que á su vez también 
la conozcan y abracen. Compañera inseparable es 
de este anhelo la discreción prudente y circuns-
pecta, que discierne en la obra intelectual lo real-
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mente sabido con propia vista de su verdad en la 
conciencia (conocimiento científico) y lo meramen-
te ideado, ó inducido, ó aprendido de otros, que 
quizá no pueden responder de sus afirmaciones 
(conocimiento común, precientífico); con la reserva 
para guardar siempre este límite entre ambas es-
feras del conocimiento, sin mezclarla ni tomar una 
por otra; así como para no temer, ora por presun-
ción dogmática, ora por falta de convicción racio-
nal, la revisión continua, no ya de cuantos pensa-
mos, sino aun de cuanto realmente sabemos, bien 
para rectificar puntos subordinados que no invali-
dan la verdad fundamental de lo sabido, bien para 
determinar y profundizar sus infinitos pormenores, 
bien para saberlo mejor, hallando en nuevos as-
pectos motivos también nuevos para confirmarnos 
en ello más y más cada vez. 

Quien está atento sólo á recibir del indagador los 
teoremas que sus investigaciones dan por fruto, sin 
curarse de pedir y discutir los fundamentos de su 
verdad, hasta formar de ello por sí propio con-
cienzudo juicio, podrá opinar, presentir, suponer; 
podrá á lo sumo, si sus afirmaciones descansan si-
quiera en pruebas generales más ó ménos remotas, 
adquirir fé racional en ellas, nunca propia y au-
téntica convicción. Será un órgano esencial para 
la comunicación de la Ciencia en sus últimos y 
más concretos resultados á la cultura y vida de 
todas las clases sociales; un propagador, nunca 
un científico; un bienhechor del sentido común, 
á cuya educación progresiva sirve; no de la in-
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quisicion y construcción de la verdad sistemática. 
Pero si erramos al tomar con fácil precipitación 

por Ciencia cualquiera série enlazada de pensamien-
to, ora ideal, ora empírica, confundiendo ligera-
mente las dos funciones que acabamos de distin-
guir, noseria más disculpable el prejuicio de deses-
timar el papel que en la difusión y como absorcion 
de aquella en el sentido y vida social ejercen tales 
órganos. La infinitud de la Ciencia hace imposible 
al sér finito reconocerla toda; de aquí que el cientí-
fico más experimentado lo es en sólo una esfera 
particular de aquella, más ó ménos ámplia y vária, 
según sugénio, su esfuerzo y su cultura, viviendo 
en las restantes al amparo del conocimiento vul-
gar. Y si cabe presentir que en su día ningún 
hombre se verá, cual hoy tantos, desheredado de 
toda propia racional convicción, y que el gérmen 
del pensamiento libre, desenvuelto con mayor fa-
cilidad en grados superiores de la vida, merced al 
progreso de la doctrina, de los métodos, y aún de la 
misma civilización general, habrá de florecer en 
todo espíritu, poniéndolo en estado de orientarse 
por sí en aquellos primeros principios siquiera, que 
presiden á todas las esferas teóricas y prácticas, ja-
más dejará por eso de ser la obra de la Ciencia ob-
jeto de peculiar vocacion, al par de las restantes á 
que se consagra nuestra actividad, ni de hallar 
siempre el sugeto límites á su alrededor por todas 
partes, si bien no afectan á la cualidad y valor, si-
no á la cantidad de lo por él sabido; límites que ha 
de suplir entregándose cada vez con más discre-
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cion, y con más confianza juntamente, al sano sen-
tido común, como expresión irreflexiva, pero es-
pontánea, al cabo, de la conciencia, y aún al sen-
tido histórico de su tiempo, en cuanto no prevarica, 
reflejo del grado de cultura que la humanidad á la 
sazón alcanza. 

II. 
Pero la Ciencia, como el todo de la verdad pro-

bada, es órden, organismo, sistema: dónde cada 
parte, sólo en su debido lugar en el todo y en sus 
graduales relaciones con las demás, tiene su propia 
luz y puede ser convenientemente estudiada y co-
nocida. Aun aquellas esferas al parecer más dis-
tantes, como que pertenecen á objetos fundamen-
tales diversos, la Psicología y la Historia natural, 
la Política y la Mecánica, por ejemplo, mantienen 
entre sí tales relaciones que, al contemplarlas, 
deja de causar maravilla la fácil confusion de unas 
con otras, en que, ora á sabiendas, ora sin darse 
cuenta de ello, suele todavía incurrir la frecuente 
parcialidad y precipitación de los especialistas 
científicos. Merced á este parentesco real de las 
ciencias todas entre sí, parentesco de cuya raiz 
originaria pretende renegar á las veces el mismo 
que en sus hechos lo afirma, se necesitan y ayudan 
mútuamente, hasta el punto de servir, v. g . , á 
menudo el estudio de un objeto para proyectar por 
analogía los lineamentos y cuestiones capitales del 
plan de otro por demás heterogéneo. 
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Sólo quien cierra los ojos de todo propósito á la 
luz, puede abrigar la torpe ilusión de construir 
una rama cualquiera de la Ciencia sin cuidarse de 
indagar su lugar de razón y sus relaciones esencia-
les en el todo. Y, sin embargo, y á pesar, no digo de 
la estrechez de miras, sino de la radical esterilidad 
é impotencia que en sus frutos se advierte, ¡cuán 
favorecido y encomiado y seguido se ve todavía el 
prurito especialista! ¡Cuán frecuente es hallar in-
dagadores meritísimos, que sueñan con formar la 
ciencia á que tan generosa devocion consagran, 
con sólo amontonar datos aislados pertenecientes á 
su peculiar contenido, clasificándolos á lo sumo 
sin base alguna racional y por analogías superfi-
ciales, sobre las que más tarde levantan hipótesis 
lucidas é ingeniosas, que brindan ciencia barata al 
primer advenedizo! Dejan éstos sueltos ó cortados 
los hiios que en la trama de la realidad enlazan ta-
les datos con otros inmediatamente afines é indis-
pensables para su cabal inteligencia, y desdeñan 
al par la cuestión de su valor absoluto, que única-
mente con principios superiores á todo lo particu-
lar cabe decidir; igualando de aquí lo máximo y lo 
mínimo, y atribuyendo desmedida importancia á lo 
que sólo en relación con otros términos pudiera 
quizás ofrecerla. ¿Qué más? La naturaleza de la 
Ciencia, y de toda ciencia por tanto, sus cualida-
des y elementos, su plan, las condiciones que su 
forrnacion exige en cuanto á su punto de partida, 
á su método, á los factores de su construcción 
¿son por ventura para todo jurista, literato, filólo-
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go, naturalista, economista, historiador, teólogo, 
matemático, otras tantas cuestiones imprescindi-
bles, en las cuales ha de orientarse préviamsnte 
con rigorosa exactitud, así en general como en 
aplicación á la especial esfera que cultiva? 

Sea el que fuere el sentido que sobre la solucion 
de estas cuestiones se profese, mal merece nombre 
de científico quien no se ha preparado severa y con-
cienzudamente en su estudio, y ha descansado antes 
de darles satisfacción cumplida. El extraño fenó-
meno que suele alegarse de hombres eminentes en 
tál ó cuál ciencia é incultos é ignorantes en las 
demás, se desvanece al punto, si de cerca lo mira-
mos, mostrándonos que tales prodigios existen sólo 
para la fantasía de quien toma por científico al 
hombre infatigable que ha aprendido el contenido 
de muchos libros sin haber llegado á deletrear en 
el de su propio pensamiento, ó que ha amontonado 
en su agobiada memoria hechos, imágenes, nom-
bres, pormenores, cuyo catálogo mal hilado llena-
ría quizá toda una biblioteca. Diga la historia in-
telectual del mundo si es á espíritus de esta clase á 
quienes debe sus mejores y más fundamentales pro-
gresos. 

Quien, poseído de una vocacion leal y sincera 
hácia tan noble fin y respetando las severas exi-
gencias que su adecuada realización trae consigo, 
aspira á llenarlo hasta donde sus fuerzas alcancen, 
comienza sin duda por reconocer su limitación ante 
el horizonte infinito de lo cognoscible, y condensar 
su actividad en aquellas regiones á cuya explora-
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cion le solicitan sus íntimas tendencias: sabiendo 
que, áun de esta suerte, jamás agotará el contenido 
de la verdad más subordinada. Pero esa misma 
consideración de su finitud, no ménos que el im-
pulso irresistible del espíritu racional, lo llevan de 
consuno á discutir en primer término el problema 
entero del conocimiento (.Lógica y Doctrina gene-
ral de la Ciencia), cuyo eterno ideal lia de presidir 
constantemente sus ulteriores investigaciones; oblí-
ganlo despues á indagar el supremo principio de 
la realidad, donde toda ella se funda y explica 
[Metaf ísica), y por tanto, el que ha de ser peculiar 
asunto de su estudio; á recorrer, por último, el or-
ganismo en que esa misma realidad despliega or-
denada y gradualmente su ilimitada variedad in-
terior (Enciclopedia), y sin el cual le es imposible 
determinar el concepto, la filiación, el lugar , el 
valor y las más imprescindibles relaciones de su 
objeto. Y sólo acompañado siempre de este sentido 
universal, que impide el apocamiento y creciente 
estrechez del espíritu, se estima capacitado para 
consagrarse á la esfera que en particular le inte-
resa, y de la cual, ante todo, como de su carácter, 
plan, método y demás condiciones preliminares pro 
cura formar claro y rigoroso concepto. 

A.sí entendida la especialidad, es sana y es fe-
cunda, como que nace de tres elementos funda-
mentales: la infinitud de lo cognoscible; la finitud 
de nuestro ser y obrar, y la diversa vocacion indi-
vidual de los científicos. Sin esto, el especialismo 
será siempre, como es hoy, una enfermedad inte-
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lectual primero, total despues, que corrompe el 
sentido de la Ciencia y con él la raíz de toda recta 
y firme convicción en la vida. Que un obrero, falto 
de principios, desheredado de toda cultura racional 
en su arte, y sin otra guía que su natural ingénio 
y ese tacto empírico que á fuerza de tanteos, erro-
res y fracasos sin número da en todas la? cosas el 
hábito, aspire, no ya á imitar por sí rutinariamen-
te alguno de los artefactos á cuya construcción ha 
servido, sino á igualar en sus obras al más inteli-
gente y ejercitado ingeniero, y aún á sobrepujarlo, 
con dificultad lo justificará ningún científico de 
nuestros dias. ¡Y cuántos de ellos, no obstante, se 
aplican durante largos años á investigaciones ex-
perimentales, por ejemplo, fiados en ese mismo 
instinto rutinario, sin curarse de averiguar qué 
valor tenga la experiencia, ni cuáles sean siquiera 
sus reglas principales! ¿Es acaso la Ciencia á sus 
ojos cosa tan baladí, que en ella pueda autorizarse 
lo que en las restantes obras humanas parece re-
probado atrevimiento? El abogado que, al cabo de 
manejar muchos autos, nunca ha podido llegar 
á formarse idea del derecho; el curioso, que apren-
de muchos nombres, sucesos y fechas, sin preocu-
parse lo más mínimo de su trascendencia y utili-
dad, ni de las severas exigencias de la Historia; el 
empírico, que desprecia en su práctica toda in-
vestigación en la Patología y en la Terapéutica; el 
colector de animales, ó piedras, ó plantas, cuyos 
nombres y caracteres retiene en la memoria é hil-
vana en un catálogo; el hombre pensador, que 
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anota cuidadosamente sus reflexiones aisladas sobre 
cuanto observa en torno suyo, podrán en buen hora 
pasar plaza de jurisconsulto, de historiador, de mé-
dico, de naturalista, de filósofo: diga su propia con-
ciencia si son ó no dignos de tales nombres. Todos 
ellos 110 traen sino datos, materiales para la Cien-
cia; y áun estos, recogidos las más veces sin dis-
cernimiento, por falta de criterio para estimarlos 
y elegirlos. 

III. < 

No habrá de seguro espíritu sincero á quien sa-
tisfaga en su interior, por más que de hecho lo 
practique, este olvido de las exigencias generales 
del conocimiento científico, cuando se trata de for-
mar una parte cualquiera de él; ni ménos el de las 
relativas al objeto, carácter, fuentes y demás ele-
mentos de esta misma parte; ni, en fin, el de la ne-
cesidad de acompañarse en toda especial indaga-
ción de la clara y ordenada presencia de cuantas 
esferas cardinales se dan en la realidad, y, por tan-
to, de la de su unidad esencial en el principio y fun-
damento. Tocante á cuyo último punto, permítase-
nos advertir—siquiera sea incideutalmente—cómo 
ios fáciles prejuicios en que á veces incurren los 
científicos particulares en cuanto al valor é impor-
tancia de la Metafísica, como ciencia primera, por 
muchos de ellos relegada á la condicion de estéril 
ensueño, reconocen por causa la punible incuria 
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con que descuidan inquirir su objeto y posibilidad, 
y, de consiguiente, su relación con los demás obje-
tos de conocimiento y con la vida. A dónde lleva 
este descuido, si no le ataja el paso el miedo á lo des-
conocido, ó á caer en contradicción con táles ó cuá-
les creencias religiosas, principalmente, ó políticas, 
ante las que el sugeto hace enmudecer á la lógica, 
lo dicen, por ejemplo, el ateísmo y el materialismo 
contemporáneos, que á nadie aterran, sino á tales 
espíritus acobardados y medrosos; miéntras que el 
sano de razón sabe que de ésta, y no del terror ni 
de la inconsecuencia, ha de esperar los únicos prin-
cipios capaces de rectificarlos. 

Si en vez de traer soluciones preconcebidas, cu-
ya solidez jamás se ocupan de discutir concienzu-
damente (v. g., la proscripción de cuanto no es 
fenomenal y sensible, ni puede, por consiguiente, 
ser reconocido por el sublimado método experi-
mental), tuvieran los adversarios de la Metafísica 
mayor respeto por lo ménos al dictámen del sen-
tido común, ¡cuán otras serian sus conclusiones! 
Pues ¿qué hombre sensato es capaz de contradecir 
que todo particular objeto, de cualquier género y 
grado que sea, es primeramente objeto, cosa, algo, 
con toda generalidad, en cuyo respecto no se dis-
tingue lo más mínimo de otro alguno, antes al 
contrario, tiene de común con todo3 ciertas cuali-
dades, sin las que nada hay ni puede ser pensado? 
Así, por ejemplo, lo mismo de un sér natural que 
de un número, ó de un fenómeno psíquico, ó de un 
hecho social, cabe decir que son algo 7'eal, de una 
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cierta esencia ó naturaleza, que tienen unidad, mo-
do, relaciones, principios, etc., sin que exista tér-
mino al cual podamos negar una sola de estas no-
tas primordiales, que en cada esfera y clase de ob-
jetos se aplican de una manera peculiar, sin duda; 
pero siempre con un mismo sentido fundamental 
sobre esa diferente aplicación. El modo de ser de 
las plantas, como tales plantas, es otro que el del 
pensamiento, y sólo en su ciencia respectiva puede 
ser conocido; mas el puro modo de ser en si mis-
mo, absolutamente considerado, ¿qué dice? Las cau-
sas físicas obran de muy otra manera que las psi-
cológicas, y son muy diversas la vida, la enferme-
dad, los remedios, el bien y el mal, las fuerzas, los 
productos en ambos órdenes; mas prescindiendo de 
esta divers dad, ¿qué conceptos totales debemos 
formarnos do dichos términos generalísimos? 

Ahora bien; difícilmente podrá nadie desconocer 
cómo á ninguna ciencia de objeto particular es 
dado responder á estas cuestiones, que sólo en de-
terminación y aplicación á dicho objeto estudia; y 
sin embargo, ¿quién pretenderá en sana lógica que 
sin formar esos conceptos, sin saber qué significa, 
por ejemplo, el de causa, en toda su plenitud, cabe 
entenderlo en sus aplicaciones á la Física, á la 
Economía, á la Patología, á la Historia de la hu-
manidad? Ni se oscurecerá á hombre alguno que 
tales problemas preceden á todos en razón, como 
los primeros y fundamentales, no hallando en los 
demás, sean cuales fueren, sino puras combina-
ciones de aquellos, de cuyo sentido penden siem-

3 
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pre en definitiva instancia. Ni dudará, por último, 
que entre estos problemas existe un cierto órden y 
prioridad intrínseca, conforme á lo cual los más 
elementales son supuestos y exigidos para otros 
más complejos, y así sucesivamente. 

Y si, según el uso recibido, llamamos á esos ele-
mentos categorías, ¿habrá ya alguien tan desaten-
tado que ponga en duda la importancia de la Me-
tafísica como ciencia de las categorías'? No es esta 
en verdad toda su cuestión; pero sí una de las más 
capitales que á ella pertenecen, y por cuyo medio 
puede fácilmente llegarse ai cabal reconocimiento 
de su esfera. En lo cual, sólo al escéptico que nie-
ga la posibilidad de indagar con éxito el objeto y 
sentido de las categorías, y por tanto, el de toda 
ciencia particular, imposible sin dicha indagación, 
de cuyo valor depende (ya que su contenido se re-
suelve por entero en un sistema de aplicaciones 
categóricas á su peculiar asunto), será lícita obsti-
nación semejante. 

De la idea misma de la Ciencia, como el todo del 
conocimiento cierto, nacen, pues, las exigencias 
esenciales que someramente acabamos de indicar, 
y á las que debe sujetarse el propósito sano del in-
vestigador. Por prescindir tan á menudo de ellas, 
poniendo en la cantidad, y no en la cualidad del 
conocimiento la mira; descuidando hacerse cargo 
con toda precisión del ideal científico y sus leyes, 
como del concepto, lugar, relaciones, límites dé-
la propia ciencia particular que cultivan, y ni 
aún siquiera del plan de sus cuestiones ni de los 
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medios para resolverlas; cerrando, en suma, los 
ojos para no ver sino un objeto y esfera determi-
dos, sin darse cuenta de la imposibilidad de enten-
der parte alguna, así arrancada y divorciada del 
todo á que pertenece, son harto inferiores, á lo que 
de su celo y génio debiera esperarse, los frutos de 
los especialistas, y tan poco halagüeño aún el es-
tado de sus ciencias, que con no ser satisfactorio el 
de la Metafísica, se halla harto más en camino de 
acierto y sobre mas sólidas bases cimentado. 

IV. 

Pero la obra y función del conocimiento en la 
vida, con ser primera, no es única. De aquí no 
basta que nos hallemos bien preparados y orienta-
dos en la idea de la Ciencia y de las condiciones 
que su cultivo implica; necesitamos determinar 
nuestro ánimo y voluntad en toda conformidad 
con esta idea, dirigiéndonos á aquel fin con pro-
pio decidido impulso. Si esta voluntad pura de la 
Ciencia nos falta, si nuestra intención práctica 
como indagadores 110 corresponde á lo que de ella 
pensamos y sabemos, nuestra obra, torcida desde 
un principio, traducirá el vicio que padece, al cual 
sin duda, 110 á su tipo ideal, igualarán sus frutos. 
Quien pone en la Ciencia sus ojos por hacerse ami-
ga la prosperidad, ó por ganar lisonjero renom-
bre, ó por entretener descreído sus ocios, ó por 
sobrepujar á sus contrarios, ó por servir á institu-
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ciones, escuelas y partidos, ó por satisfacer una in-
fantil curiosidad, ó por consolarse de la adversa 
fortuna, ó por recrear la fantasía en planes y cons-
trucciones arbitrarias, obtendrá, si á ello con de-
cisión y arte se aplica, eso mismo que anhela; 
nunca verdad segura y firme, que no estaba en su 
intento, ni ha buscado. Todo el ánsia febril del 
político, que se afana dia y noche por improvisar 
principios y teorías con que se justifiquen solucio-
nes preconcebidas ó hechos consumados, poniendo 
en juego la rica intuición de su génio, que se com-
place ante la fantasmagoría disolvente de mil y 
mil mundos ideales, trazados sin el compás de la 
razón, será impotente para lograr el sazonado fruto 
que á cualquier espíritu- sencillo, ajeno de dotes 
brillantes, pero paciente, severo, circunspecto, li-
bre y dueño de si promete la verdad. 

Es ésta objeto del pensamiento y condicion pri-
mera de la vida; y en ambos respectos, absoluto y 
relativo, de valor esencial para el cumplimiento 
del destino humano. Quien así la considera y culti-
va, por ella misma, como un deber á que lo llaman 
estrechamente, ora en general su propia naturale-
za, ora á la par y de una manera más especial y 
señalada su individual vocacion, ese obedece en 
esta esfera la ley moral de toda actividad y fin: la 
pureza, la abnegación, el desinterés; ese es capaz 
de aquel espíritu de sacrificio, sin el cual, ni la 
Ciencia, ni cosa alguna grande cabe que fructifi-
que en el mundo. Pues si el bien, en sí mismo y 
con relación á nuestro sér, áólo bienes puede dar, 
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no, ni bajo ningún aspecto mal ni desgracia, la 
récia condicion de los tiempos ó el hábito del su-
geto pervertido son parte muchas veces á poner su 
puntual cumplimiento en medio del dolor que la 
contrariedad engendra, y á costa, no ya de la vida, 
sino de cuanto puede hacérnosla g-rata y áun tole-
rable. Luchar con tantos elementos como la cegue-
ra ó la maldad oponen á toda noble empresa, su-
portar la enemiga, el insulto, la calumnia, la in-
gratitud, la persecución en todas sus formas, es-
trellarse contra la terquedad que cierra los ojos á 
la nueva luz, y se ofende de ella, áun discreta-
mente templada, es harto ménos grave todavía que 
sentir desesperados cómo resbalan uno á uno en 
la indiferencia de las petrificadas muchedumbres 
nuestros más vigorosos y bien calculados esfuer-
zos: muchedumbres, por cierto, en que se apiñan á 
la par con las clases ménos educadas, y quizá con 
mayor inercia que ellas, las que de cultas bla-
sonan y llevan en mal hora el gobierno de la so-
ciedad. Pero cuando al eco que esta contienda en-
tre nuestro deber y nuestras ventajas exteriores le-
vanta en la fantasía, responde el de otra que en lo 
más íntimo de nuestro sér libramos con nosotros 
mismos, con nuestra pereza, nuestros sentimientos, 
nuestros hábitos tradicionales, nuestras preocupa-
ciones y hasta nuestras creencias, cuyo angustioso 
holocausto puede bien, y con firme derecho, pe-
dirnos la verdad, el ánimo enflaquecido se inclina 
á doblarse y rendirse y desoír la vocacion que lo 
lleva á lo alto, blasfemando de Dios y de su con-
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ciencia y clamando que le libren de si mismo y 
que su destino se le cumpla de balde, sin límites, 
libertad ni trabajo. 

Para vencerlo todo, cuenta el sano de espíritu 
con fuerzas suficientes en lo arraigado de su con-
vicción, en la serenidad y conformidad de sus sen-
timientos, en la pureza de los móviles, y sobre 
todo, en la asistencia divina, que con religiosa con-
fianza espera, y de la que procura hacerse digno 
por la creciente edificación de sus obras. Cediendo 
á una exigencia de todo su sér, no intelectual tan 
sólo; interior y constante, no ocasional y externa; 
hi ja de su naturaleza esencial, no de lás circuns-
tancias; libre en la razón, no ligada al flujo y re-
flujo de los hechos; tomada, en suma, de por vida, 
no para po.'os ni áun para muchos años, sabe opo-
ner doquiera el bien al mal y guardar entero el 
valor que necesita para su santa y oscura empresa, 
—quizá más santa cuanto más oscura. 

Ver de hallar paz en medio de esta lucha, cierto 
que es cosa grave para el científico; pero que sólo 
pide firmeza en el ánimo y bondad en el propósito 
y en las obras. Harto más difícil es hallarla deser-
tando de su puesto y ahogando en un refinado 
epicureismo el secreto afan de la conciencia, que 
no puede ser indiferente á las aflicciones de la hu-
manidad. Dos hombres lleva cada cual en sí mis-
mo: el ideal y eterno, que con toda individual de-
terminación en él se ofrece, y al cual debe servir 
sin descanso; y el efectivo, mudable, histórico, do-
ble producto de nuestra propia acción y de la del 
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medio externo en que nos desarrollamos. Entre 
ámbos necesita poner concordia quien al servicio 
de la Ciencia severamente se consagra. 

Y esta concordia, para ser real y duradera, sólo 
modelando al segundo de esos dos hombres por el 
primero, sacrificando cuanto en aquel desdice de 
las absolutas exigencias que éste formula, sofo-
cando todos los impulsos egoístas, rompiendo to-
dos los vínculos impuros con que nos retienen los 
intereses subalternos de la vida, ó los intereses pri-
marios convertidos en subalternos por su perver-
sión, puede constituirse y dominar la sorda lucha 
que en otro ca:o turba y divide la unidad de la 
conciencia. Este es el profundo sentido original del 
misticismo y el ascetismo religiosos, sentido vicia-
do y extragado hasta hoy siempre en la historia por 
la incultura de las sociedades, pero esencial para to-
das las grandes empresas humanas: que todas, en 
efecto, la religión como el arte estético, los fines 
económicos como los del Estado, han menester ese 
espíritu austero y de obligada devocion al bien, en 
que acabamos de poner la primera condicion para 
la Ciencia. 

Merced al carácter orgánico de la vida y á la 
consiguiente acción y reacción entre todos sus ele-
mentos, halla en ésta la recta indagación de la 
verdad su auxiliar más firme ó su mayor enemigo. 
El hombre frivolo y disipado á quien seducen como 
al salvaje los irisados tornasoles con que pugna en 
vano por embellecer su existencia, carcomida por 
el remordí mié tito y el hastío, ¿cómo podrá entre-
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garse á la verdad, que lia de pedirle estrecha cuen-
ta do todas sus magníficas vanidades? El culto á 
los ídolos que aún reverencia nuestro tiempo, ¿cómo 
ha de compadecerse con el suyo? El libertinaje del 
pensamiento, que desprecia el rigor y severidad de 
la indagación para no seguir otra norma que su 
veleidosa fantasía, ¿es, s ino el hijo en un respecto, 
el padre en otro, del que reina en la vida exterior y 
en sus más delicadas relaciones? 

Nunca más que hoy, en medio de la turbulenta 
fiebre que aqueja á nuestra sociedad, necesita el 
científico de este espíritu sano, sin el que ni le será 
dado hallar el reposo que el cultivo de su fin impe-
riosamente exige, ni podrá autorizar con su ejem-
plo la doctrina que aspira á infundir á su alrededo1* 
para que todo se mejore y prospere. La libertad ra-
cional de su pensamiento, la serenidad é igualdad 
de su ánimo, la pureza y austeridad de sus costum-
bres, la recta medida de su conducta en todas rela-
ciones, arranquen de cuajo ese supuesto axioma del 
divorcio entre la teoría y la práctica, con que pre-
tenden legitimar su corrupción los hombres y los 
tiempos descreídos. 

1 8 7 1 . 



PSICOLOGIA COMPARADA. 
EL ALMA DE LOS ANIMALES-

I . 

Desde los tiempos en que se discutia sériamente 
si la mujer ó los individuos de otras razas que la 
nuestra eran séres racionales, hasta los'presentes, en 
los cuales, filósofos y naturalistas, confirmando de 
común acuerdo los poéticos presentimientos de la 
fantasía de los pueblos antiguos, parecen inclinarse 
más y más cada dia á reconocer la existencia de un 
alma, no ya en los animales superiores, sino hasta 
en los últimos grupos de lasérie zoológica, y aun en 
las plantas (1), y en los astros y en el mundo to-

(1) Sobre la vida psíquica de los vejetales, pueden verse dos 
interesantes art ículos de A. Boscowitz fL'ame des plantes) publ i -
cados en la Rtvue germanique, t . XII y XIII.—En ellos se dá 
cuenta de fenómenos sumamente extraños de la vida de los ve -
jetales , así como de los t rabajos de Martins, Fecliner, Ung-er» 
Percibal, Reictienbach, etc. etc. Ya antes Rudigero, Campanela 5 

Redi, Koenig, etc., se habian preocupado de este asunto , que ha 
dado lugar al inieresanta libro de Darwin: Las plantas carnívora* 
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do (1), admitiendo una penetración universal y recí-
proca del espíritu y la Naturaleza: ¡cuántas investi-
gaciones, cuántos experimentos , cuántos progre-
sos, cuántas hipótesis se han sucedido en la historia 
déla humanidad! Desechada la presuntuosa teoría 
que, suponiendo patrimonio exclusivo del hombre 
3a inteligencia, la sensibilidad y la propia impul-
sión para dirigirse en la vida, jamás acertó á ex-
plicar los más elementales fenómenos que se nos 
ofrecen diariamente en esta esfera, comienza á 
comprenderse el verdadero lugar, y, por tanto, el 
verdadero destino del sér que, reasumiendo en sí 
como mundo abreviado (•mcocrosmos) el órden psí-
quico y el físico, en sus respectivos grados supe-
riores (el espíritu racional y el organismo corporal 
humano), mantiene, no obstante, y por esto mismo 
un parentesco inmediato en ambos respectos con 
todos los tipos de la creación, como lo mantiene 
también con el Sér fundamental y absoluto, á cuya 
semejanza debe— valga la palabra—cual provi-
dencia finita, promover y conservar en todas las 
esferas lo bueno y lo bello, lo útil y lo justo. 

Al descender el hombre del trono soberbio, des-
de el que sólo hallaba en el mundo un grato espec-

(1873). V. el artículo fNuevas investigaciones sobre las plantas car-
nívoras) del dist inguido natural is ta D. Salvador Calderón en la 
Revista de la sociedad de Profesor, s de ciencias (1816), donde se da 
cuenta de los trabajos deHooker, Darwin, y otros á este respecto. 

(1) Muchas veces, sin embargo, se torna el alma en estos casos 
en el sentido délos griegos, como el principio de la vida natural 6 
física, no de la psíquica. 
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táculo para la contemplación de su fantasía, un 
teatro para su actividad, ó á lo más una suma de 
medios para satisfacer sus necesidades y hasta sus 
arbitrariedades y caprichos, no oyendo en las di-
vinas armonías de la Naturaleza sino un coro desti-
nado á glorificar su imperio y soberanía; al comen-
zar de esta suerte á entrar en sí y en la conciencia 
de su dignidad, dejando de ver en ella un privile-
gio de la ciega fortuna, debían lógicamente crecer 
en importancia y desarrollarse con superior senti-
do, y al par de la Anatomía y la Fisiología compa-
radas, las indagaciones dirigidas á reconocer en su 
esencia y caractéres fundamentales el principio de 
la vida psíquica en el reino zoológico y áun en ge-
neral en todos los del universo. 

Mas, á pesar de los trabajos especialmente aco-
metíaos con este fin desde el siglo xvm, sobre 
todo en Francia y Alemania, la Psicología compara-
da dista harto de constituir todavía una verda lera 
ciencia. Para esto se requiere algo más que datos 
acumulados las más veces por la paciencia de los 
observadores y por la genial intuición de los poe-
tas; datos que, si en algunos puntos ya abundan, 
en otros (v. g . , en lo relativo á los animales inferio-
res) son por demás escasos, y en ninguno de ellos, 
por su carácter fragmentario, y más bien anecdó-
tico y curioso, pueden servir de base sólida á prin-
cipios capaces de guiar su interpretación sistemá-
tica. No es otro el estado de los conocimientos 
actuales en esta esfera, por lo que respecta á su ele-
mento analítico experimental, indispensable cier-
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tamente allí donde sólo por la observación exterior-
sensible nos es dado formar concepto de las activi-
dades íntimas que revelan los fenómenos psíqui-
cos, entendiendo estos acertadamente, ordenándo-
los y clasificándolos por sus notas peculiares, des-
cubriendo, mediante la generalización, sus caracté-
res comunes, é induciendo, por último, las causas 
de donde provienen y los principios y leyes que loa 
regulan. 

A esta imperfección del elemento experimental 
en la Psicología comparada, se une la del otro ele-
mento de que necesita para su completa formacion 
y que, guiando á aquel en sus investigaciones, las 
corrige y suple en sus extravíos, y les da base 
eterna y racional. El conocimiento deductivo y 
sintético, que impropiamente suele monopolizar el 
dictado de filosófico, bajo la preocupación de que la 
experiencia es a jena á la Filosofía y sólo de aplica-
ción en las ciencias! históricas y estadísticas, no se 
muestra en verdad muy desarrollado en la Psicolo-
gía. Pues si la Filosofía novísima ha llegado á de-
ducir la necesaria existencia de otros grados de 
vida espiritual que el de los séres racionales, no ha 
acertado aún á determinar su número ni los carac-
teres peculiares de cada uno, cuanto más su funda-
mento absoluto; antes, partiendo de la Psicología 
humana y apoyándose casi exclusivamente en ella, 
carece hasta del claro concepto del espíritu en sí 
mismo, confundiéndolo las más veces con el nuestro 
y atribuyéndole, por una generalización verdade-
ramente atrevida, no ya las facultades capitales de 
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éste, sino áun las formas, leyes y límites de su 
manifestación. ¡Qué mucho, por otra parte, que así 
acontezca, cuando todavía no ha sido posible dis-
t inguir eia la ínt ima constitución del sér racional 
lo que es en él esencial é inmutable, cualquiera que 
sea el medio cósmico donde realice su vida, y lo 
que pertenece tan sólo á la manera especial como 
se produce subjetivamente en nuestro planeta, 
conforme á las condiciones, por ejemplo, del cuer-
po humano-terreno! Y si no se quiere llegar á t an -
to, ¿qué se ha conseguido aún saber propiamente y 
con verdad sobre el alma de los niños (á pesar de 
los trabajos, en opuestas direcciones, de Frcebel, 
Kussmaul, Loebisch y otros), y qué, sino un miste-
rio, son todavía en la vida del espíritu la gene-
ración, el sueño, la locura, la embriaguez, 'el arre-
bato, la muerte? 

Para llenar estos vacíos, confesados por todas 
las escuelas y por todos los hombres sinceros, y 
constituir una verdadera Psicología general, ó como 
también se ha dicho, una Pneumatologia, donde 
en primer término se establezca sobre bases segu-
ras el concepto y esencia del espíritu, fundamental 
para todo espíritu particular de cualquier género y 
grado, determinando luego estos diversos órdenes 
en sus caracteres reales y distintivos, restan por 
hacer grandes esfuerzos todavía en ambas esferas, 
analítica y sintética, de esta ciencia, y grandes pro-
gresos en otras auxiliares, cuyo estado no permite 
aún utilizarlas hasta donde seria de desear. 

No se destruyen de esta suerte, antes por demás 
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aumentan los merecimientos de aquellos escritores 
cuyos trabajos han ido despertando poco á poco la 
cuestión y ayudando á reconocer sus términos y 
exigencias. Precisamente por estas dificultades 
sorprende la delicada sagacidad con que Aristóteles 
excedió en sus observaciones respecto del alma de 
los animales, á otros filósofos muy posteriores, 
v. g. , á Descartes, que en su teoría de los animales-
máquinas (antes expuesta por nuestro Gómez Pe-
reira y combatida más tarde por Feijóo) llegó hasta 
afirmar «que no es ménos absurdo suponer inten-
ción alguna á los actos del animal que á la caida 
de la piedra;» teoría acentuada hasta la crueldad 
(permítasenos esta palabra) por el ilustre Fichte (1) 
y que tan funesto influjo ha ejercido en la Psicolo-
gía comparada. Con tales precedentes, no es extra-
ño que el P. Bonjean formulase (2) la peregrina 
conclusión de que los fenómenos psíquicos que en 
los animales aparecen, deben ser atribuidos al es-
píritu maligno (3), ni que viniese á reducirse cada 
vez más este estudio á relaciones meramente anec-
dóticas, propias sólo para entretener la curiosidad 
de los ociosos; sentido ajeno á todo verdadero ca-
rácter científico, y en el cual se hallan concebidos, 

(1) En su Derecho natural (al.), compara los gemidos del an i -
mal al ruido de una puer ta que g i ra sobre sus goznes. 

(2) En sus Amusements philosophiques par le langage des 
hetes, 1*730. 

(3) Imposible parece que tan grave y docto escritor como el 
padre Ceferino González, obispo de Córdoba, haya adoptado igual 
solucion para el espiritismo, on su Filosofía elemental. 



49 EL ALMA DE LOS ANIMALE R. 

no ya los trabajos de casi todos los predecesores de 
Buffon (1), sino áun en cierto modo los de este 
mismo elegante naturalista (2) y de sus sucesores, 
hasta tiempos muy recientes (3). Toca á este siglo, 
principalmente con Federico Cuvier y Flourens en 
Francia (4), con Scheitling, Benno Mattes, Fuchs, 
Gleisberg, y últ imamente, y quizá más que todos, 
Carus, haber puesto la cuestión en sus verdaderos 
términos, trayóndola á la esfera propiamente cien-
tífica. 

(1) Los más notables de estos t raba jos son quizá los de Leibnitz 
en sus Nouveauoc essais, reunidos por Bullier bajo el t í tu lo de Es-
saí phil. sur l'ame des betes, 1727; el t raba jo de Conüillac (Traité 
des animaucc, 1755j es muy inferior á este. 

(2) Díscours sur la natura des animaucc, 1757, y toda su Historia 
natural, en que s igue la teoría ca r t e s iana . 

(3) Por ejemplo: Re imarus , Consideraciones sobre los instintos de 
los anímale* (aleinan), 17(30; Bingley, Biografía animal, ó anécdo-
tas de la vida, costumbres y economía de la creación animal (inglés), 
1780 etc.—V. el notable t r a t ado sobra la nacionalidad de los bru-
tos, del P. Fei jóo. Excusado es c i ta r sino como curiosidad el Ente 
dilucidado del célebre P . F u e n t e de la Peña (1667), cuyas pa t r añas 
dan idea del estado de una c u l t u r a que podía su f r i r tales d i s la tes . 

(4) Flourens , Ve l insti.nct et de V-intelligence des animaucc; résu-
mé des observations de E. Cuvier, 1841 (sobre el cual publicó (anó-
nimo) L. Peisse un ar t ículo crí t ico en la Qazzelte medícale de 1842) 
y Psychologie comparée, 1865; Sche i t l ing , Ensayo de una Psicolo-
gía animal completa (al .) 1840; Borj ' de Saint Vincent , Sobre el 
instinto y las costumbres de los animales; Benno í . íatthes, Conside-
raciones sobre los animales vertebrados y su vida psíquica en relación 
con la del hombre (al), 1861; Fusch , Vida intelectual de los anima-
les (al.) 1851; G-leisbsrg, Instinto y voluntad libre, ó vid:i psíquica 
de los animal s y del hombre (al .) 1861; Autenvie th , El instinto y 
su fundamento etc. \al), 1733; Reiidu, L'inlelligence des beles\ Hu . 
ber , Sobre las abejas y las hormigas; Reau inur , Memorias para 
la historia de los insectos; Fée, Études phil. sur linstinct et l'inte-
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Exponer más bien los resaltados principales y 
mejor comprobados de estas indagaciones que los 
del propio pensamiento, es el fin de las siguientes 
líneas. 

II. 
Tocante á la primera cuestión que al considerar 

en general el alma de los animales se ofrece desde 
luego, á saber: la de lo que pudiera llamarse su ca-

lligence des animaux, 1853; Carus , Psicología comparada, ó Histo-
ria del alma en la série zoológica (al), 1866; W u n d t , Lecciones sobre 
el alma del hombre y del animal (al.) 1863; D"tos para la filosofía 
del alma (al.); I. Hermán Ficbte, Antropología (al.); Debrou, La 
vie\ Reclam, El espíritu y el cuerpo en sus mutuas relaciones (al.); 
J. .Reynaud, Terre el cial; Tissot, Anthropologie; Frankl in , Vida 
de los animales (ing"l.); Ménault, L' intelli'gence des animaux; Comte, 
Syst. de phil. positive; Prisco, Elementos de FU. especulativa ( tr . 
esp,); P. Ceferino González, Estudios sobre la Fi11. de Santo Tomás; 
Fig-uier, Le lendemain de la mort\ Brelim, Víe des animaux illus-
trée; Virey, Vie et moeurs des animaux ( t r . esp.); Lemoine, 
L' habilude et l' instincl; Joly, L' instinct; Houzeau, Etudes sur les 
facultés mentales des animaux comparées á celles de V homme; 
Scliultza, Psicol. animal (al.); Javiscli , El alma animal (al.) ; 

Laug-el, Science et philosophie; Oken, Tratado de Fil. de la Natu-
raleza (al.); Büchner, Ciencia y Naturaleza {tr. fr.) y Fuerza y 
Materia ( t r . esp.); Carus , Naturaleza é Idea (al.) y Psyche, hist. del 
desarrollo del alma (al.); I í raúse, Biología (al) y Antropología (al.); 
Ahrens , Cours de philosophie (tr. esp.), Vogt, Cuadros de la vida 
animal (tr. fr.); T. E. Martin, Phil. spirituaUste d<; la Nature; Dor-
win, Expresión de las emociones fingí.); Heinrichs, La vida en la 
Naturaleza (al.), Toussenel, Ornithologie passionelle; Michelst, 
L'oiseau y L'insecte; ( t r . esp. de ambas) etc., etc.—Véanse tam-
bién los interesantes datos que en su a r t ícu lo Los brutos como 
engendradores del hombre, (Revista de España, 10 de Marzo de 1812; 
ofrece el Sr. Hue l in . 
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yacteristica, á distinción de las restantes esferas 
del mundo espiritual, y ante todo de la humana , 
pueden señalarse algunos puntos de acuerdo entre 
las diversas escuelas psicológicas. Aun las más 
opuestas entre sí, convienen en que falta al animal 
la razón, entendiendo por tal la facultad de las ideas 
y siendo común sentir que no se eleva á concebir los 
principios superiores de la realidad y de la vida. 
Büchner mismo confiesa (1), siguiendo en esto á 
Gleisberg, que si bien debe protestar contra la aser-
ción de que todo hombre es racional, «buscaríamos 
seguramente en vano en el animal semejante sobre-
ele vacion de las facultades intelectuales;» aser-
to que en este punto satisfaría, no ya los escrú-
pulos de Laugel ó de Carus, sino los de Fichte (hi-
jo) ó los de Enrique Martin. Todos los datos, pues, 
que sirven de material al conocimiento filosófico 
pasan desapercibidos para la conciencia del ani-
mal: las propiedades de su misma naturaleza le son 
tan desconocidas como las de los restantes séres del 
mundo; los conceptos matemáticos, como los prin-
cipios biológicos; la ¿constitución esencial del uni-
verso físico, como la idea de Dios. Ningún sér ni 
cualidad percibe en lo que tienen de inmutable y 
permanente, sino tan sólo]en aquellos estados indi-
viduales y sensibles, mediante cuya repetida ob-

(1) Ciencia y Naturaleza, ( t r . f r . ) . t . I I , 239.— En i g u a l sent ido se 
e x p r e s a n Mayer , Materialismo y espirilualiamo faX.) 1861, q u e u n e 
e l ma te r i a l i smo con el p u n t o de v i s t a de S c h o p e n h a u e r ; H e g e l 
{Fil. déla Xat., t r . y c o m e n t a r i o de V e r a ) , e t c . e tc . 

4 
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servacion llega á adquirir nociones empíricas, más 
ó ménos completas, pero suficientes para gobernar-
se en la vida según sus necesidades (1). El animal , 
dice Abrens (2), no vé más que lo individual, lo 
particular en las cosas, lo que cae bajo los sentidos; 
él es quien realiza el verdadero ideal del sensualis-
ta . El alcance de aquellos da la medida de sus co-
nocimientos, como la satisfacción de sus apetitos 
es el único fin de su vida. Conoce y estima todos 
los bienes relativos que sirven á sus deseos, sin co-
nocer el bien mismo; el que mejor sabe dis t inguir , 
por ejemplo, tál ó cuál planta, ignora lo que es un 
vegetal; y el perro más fiel á su amo, no t iene del 
hombre sino el concepto esencialmente variable y 
siempre interino en que abstrae y general iza su en-
tendimiento las notas comunes, tan sólo, á los de-
terminados individuos que ha observado. 

Tal es la esfera de la vida psíquica en todo el rei-

(1) Apenas se conciba cómo Fichte, hijo, pueda negar al animal 
(Antropología (al.) l ibroIII . , c. 3,) tanto la intencionalidad, cuanto 
la exp:riencia. Respecto de la primera, sostiene que el animal 
obra con finalidad inconscia, volviendo á la poco razonable afirma-
ción de Descartes y comparando su conducta con la acción de las 
fuerzas meramente naturales que ignoran el f inque cumplen. El 
error de Ficbte parece nacido d é l a confu3ion entre la finalidad 
absoluta, sólo propia del sér racional, y la individual, relativa y 
sensible, sin la cual 110 obra, más ó ménos oscuramente, sér a l g u -
no espiritual.—Respecto de la experiencia, á la cual sust i tuye en 
el anim-U una mera y mecánica asociación de representaciones, 
en vano opone á los frecuentísimos hechos que todos conocemos 
(v. gr., la domesticación y la educación) el extraño reparo de que 
son anécdotas sin criticas. 

(2) Curso de Fil., lección 2 . a . 
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no zoológico (1). Por consecuencia de esto, no fal-
ta al animal la conciencia de su individualidad y de 
sus relaciones inmediatas, conciencia que áun los 
más rudimentarios organismos muestran en la sen-
sibilidad que despierta en ellos cualquiera excita-
ción exterior y en la reacción que á esta sigue: 
todo lo cual, si Caras lo compara (2) con los fenó-
menos de plantas como la sensitiva y la dionea 
muscipula (3), asimilándolos cuando más álos mo-
vimientos llamados reJlejos, que áun en las orga-
nizaciones superiores se verifican sin intervención 
(así al ménos en general se cree) del espíritu, sirve 
á otros para inducciones completamente contrarias, 
á saber: para admitir en el mundo vegetal un como 
instinto, un principio psíquico, un gérmen, por de-
cirlo así, de vida interior. 

Pero de lo que . sí carece el animal, es de la con-
ciencia que se lia llamado absoluta, esto es, del 
sentido con que el sér racional se recibe y abraza 
á sí propio y á la realidad toda y sus várias esfe-
ras, no en la individualidad de sus manifestaciones 
sensibles, sino en lo esencial, eterno é inmutable que 
las constituye. Así, no sólo le faltan, en lo respec-
tivo al conocimiento, esas ideas, principios de razón 
ó categorías, á que antes aludíamos (por ejemplo, 
Dios, la Naturaleza, el bien, la vida, la verdad, 

(1) Véase sobre esto á Krause, Biología ó Filosofía de la Historia 
(al), par teII , segunda sección, segunda subdiv. c. 11 y á Burdach, 
Fisiología (tr. fr .) , V, parte cuarta, capítulo I . 

(2) Psicol. comp., IV, 2. 
(3) V. el interesante artículo del Sr. Calderón, antes citado. 
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etc. etc.), sino que en su sensibilidad no ha-
llan eco los llamados sentimientos ideales, inspira-
dos por esta clase de objetos y que trascienden del 
limitado horizonte de sus necesidades relativas, 
transitorias, históricas; y su voluntad, en cierta me-
dida libre, y por tanto responsable, como lo ha 
creido la humanidad en todos tiempos, se mueve, 
sin embargo, en la pura elección entre actos de-
terminados y concretos, en virtud del estímulo pre-
dominante de sus relaciones inmediatas, y por la 
excitación del placer y el dolor sensibles. Así, el 
premio y el castigo, enteramente inaplicables á 
séres incapaces de toda determinación propia, son 
los dos grandes resortes, quizá los únicos, de la edu-
cación de los animales por el hombre, y no ya 
de los superiores y ménos distantes de nuestro rei-
no, sino hasta de grupos tan inferiores como el de 
los insectos (1). 

Pero, á fin de prevenir y rectificar algunos erro-
res, procuremos fijar con mayor exactitud el sen-
tido de las consideraciones precedentes: y para ello, 
basta que examinemos más de cerca la inteligen-
cia del animal (su pensamiento y conocimiento), cu-
yo carácter puede fácilmente luego comprobar 
cualquiera en las restantes esferas de la vida psí-
quica de aquel. 

(1) Tuparelli, Ensayo teórico de Derecho natural, nota 82, n iega 
que los animales sean susceptibles de cast igo propiamente dicho,» 
EQ análogo sentido se expresan Tiberghien en su Ciencia del alma, 
p. 111 (1. a ed.) y el dist inguido escritor católico Sr. O r t í y Lara, 
sn SU Introducción al estudio del Derecho natural. 
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Si la Lógica y la Psicología, y áun la más so-
mera observación, muestran hasta la saciedad que 
no cabe formar experiencia, esto es, un todo enla-
zado de conocimientos individuales, ni siquiera una 
sola y aislada percepción de esta clase, por el 
único dato de la sensación; si es cosa por fortuna 
hoy completamente indiscutible (1) la imposibili-
dad de llegar á entender nuestras sensaciones y de 
construir sobre ellas algún conocimiento, cuando á 
la impresión material, producida en el órgano cor-
respondiente y trasmitida por el sistema nervioso á 
la fantasía (que viene áse r elsentido del espíritu), 
no se unen y aplican ciertos conceptos como los de 
sér, unidad, causa, fuerza, tiempo, límite, etc. etc.; 
si de consiguiente semejantes conceptos no entran 
en nosotros por los sentidos, ni siquiera pueden 
ser elaborados sobre los datos que éstos nos sumi-
nistran, constituyendo, por el contrario, la primera 
condicion irremisible para entender toda sensación, 
es decir, para trasformarla, de pura impresión sen-
sible y ciega, en conocimiento; ¿cómo el animal, 
que no tiene ideas, puede lleg*ar á conocer cosa al-
guna individual tampoco? 

Esta grave cuestión nace de la ambigüedad de 
la frase: no tener ideas. Las ideas ó categorías que 
la Metafísica muestra como propiedades de toda 
cosa, y que rigen la vida de la Naturaleza misma, 
cuya actividad, según la acertada distinción de un 

(1) Véase Sanz del Rio, Analítica; Tiberghien, Lógica, y Kant 
mismo, Critica de la Razón pura, e tc . , etc. 
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filósofo, obra sin intención ni propósito, pero no 
sin finalidad [ 1), no pueden faltar en el espíritu, 
sea animal ó no, y presiden á todos los actos de su 
conducta; pero el espíritu humano es el único que 
se da de ellas cuenta. El animal las tiene cierta-
mente, y las usa, viviendo siempre bajo su gobier-
no; la diferencia estriba en que no lo sabe, porque, 
privado de la reflexión racional, y sólo capaz de la 
particular y relativa que aplica (más ó ménos) á los 
objetos sensibles que lo rodean, no atiende á ellas, 
no puede explicárselas, ni avivarlas en su concien-
cia, inaccesible á su interpretación, Por esto seria 
más exacto decir que lo que falta al animal es el 
poder de reflexionar las ideas, pensamiento puro, 
según suele también llamarse; no el objeto de esta 
actividad, no las ideas en sí mismas. 

Quizá podría entender alguien que de esta suer-
te se borra, como de una vez, toda distinción esen-
cial entre el espíritu de los animales y el nuestro; 
y, con efecto, no ha faltado (2) quien crea vano bus-
car en las gentes groseras, ó en táles ó cuáles razas 
humanas, ó por lo ménos en ciertos individuos de 
ellas, esa «luz divina» de la razón, que si siempre 

(1) No cabe distinguir aquí, por las condicione s de este trabajo 
entre el verdadero sentido teleológico de la Naturaleza y el de las lla-
madas cawas finales, contra el cual han protestado tantos natura-
listas. En la época novísima, Lotze, Haeckel y Hartmann han es-
tudiado é intentado resolver á su modo, especialmente, esta gra-
vísima cuestión. 

(2) Büchner, entra otros.—Véanse su Fuerza y Materia y su 
Ciencia y Naturaleza.—Análogo es el sentido de Brodie, Draper, 
Duboys lieymond, etc. 
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falta al animal, á veces también—dicen—al hom-
bre. Y despues de todo, se dirá ¿es por ventura otro 
el estado del sentido común que el de esta misma 
irreflexiva y tácita aplicación de las ideas, sin ha-
cer en ellas alto? Todos los hombres se valen en su 
vida, por ejemplo, del concepto de la causalidad'-
¿cuánto son capaces de explicarlo? 

En el espíritu algo atento y pensador, de seguro 
que no han de hallar eco tan precipitadas conclusio-
nes. ¿Acaso es cierto que la irreflexión del hombre 
inculto, ó en general del sentido común (el cono-
cimiento pre-científico) respecto de las ideas sea 
sólo diversa en cantidad y grado, y no en cualidad 
y esencia, de la del animal? Este usa, hemos dicho, 
las ideas sin reparar en ellas, trayóndolas á su vi-
da y á sus relaciones sensibles con los objetos que 
halla á su alrededor. Ahora bien; ¿ignora alguien 
que el hombre ménos avezado á la reflexión cien-
tífica y más degenerado ó inculto, formula á cada 
instante máximas y sentencias de un valor gene-
ral y absoluto, que exceden los límites de toda ex-
periencia posible? La verdad, Dios, el sentimiento, 
la vida humana, el derecho, la virtud, las institu-
ciones y fines fundamentales de la sociedad, sirven 
de asunto á esa continua reflexión de todos los 
hombres, áun los más distraídos é ignorantes, que 
engendra el sin número de aforismos, más ó me-, 
nos profundos y exactos, con que se alimenta la 
tendencia insaciable del espíritu á dirigir su pen-
samiento á toda ciase de objetos, ideales ó empíri-
cos, eternos ó históricos, constituyendo esa especie 
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de filosofía vulgar, á la cual el mismo salvaje no 
es ciertamente extraño. Y puesto que cupiese ex-
plicar todos los llamados adagios y refranes como 
máximas inducidas de la observación exterior sen-
sible, todavía el carácter absoluto de la conclusión 
que en ellos se enuncia bastaría para abrir un abis-
mo incomensurable, áun dentro de esta esfera 
experimental, entre el alma de los brutos y la del 
sér capaz de formularla: sér que, por limitada 
que su cultura se muestre, no puede vivir un mo-
mento sin principios en que fundar su conducta, 
para establecer los cuales necesita combinar (or-
denada ó confusamente) las intuiciones de su con-
ciencia, los datos de sus sentidos, las ideas genera-
les de su razón y hasta Jos presentimientos y re-
presentaciones de su fantasía. «Los pueblos más 
atrasados de la tierra se distinguen radical y fun-
damentalmente de las especies que más se les ase-
mejan, áun allí donde viven garandes tribus de 
cuadrumanos al lado de otras de hombres salvajes, 
ó por el contrario, en contacto con hombres cultos 
y civilizados (1).» Se dice (2) que el niño durante 
sus primeros años se halla en el grado más ínfimo 
de la vida psíquica; y sin embargo, el niño, desde 
que podemos someterlo á nuestra observación, ma-

lí) Krause, ob. cit., p, 136, etc. 
(2) Büohner, siguiendo á Kussmaul, Investig. sobre la vida psí-

quica del recien nacido (al.], 1859. Sobre este punto, V. Bouchitté, 
De la spontanéité du développement sensible-intelligent dans les 
enfans nouveaux-nés (Société des Sciences de Seine et Oise.) 
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nifiesta la conciencia ele sí propio, (1); el niño 
aprende á hablar, cosa vedada áim á aquellos ani-
males que llegan á imitar los sonidos de la voz 
humana (2), y atraviesa todos los grados de la vida 
hasta alcanzar, con la madurez de la reflexión ra* 
cional, la plena posesion de su naturaleza y des-
tino (3). 

III. 

Ahora bien; estas diferencias, generalmente re-
conocidas por las diversas escuelas filosóficas y na-
turalistas, ¿son esenciales, ó puramente relativas y 
debidas á circunstancias exteriores? 

Reinan en este punto ya mayores divergencias. 
Para unos, la distinción entre el alma del animal 

(1) Por ejemplo, siente dolor, placer, fatiga, hambre, saciedad, 
goce. V. Ahrens, Curso de/il., 11,1. 6.a 

(2) Cierto que el animal tiene su lenguaje propio; pero esto no 
se opone á su incapacidad para aprender el del hombre, por más 
que lleguen ciertas especies á retener una suma dada de palabras: 
pues !o característico del lenguaje está sólo en lo que el sonido 
representa, como signo de la vida psíquica, no en lo que es, como 
tal sonido. Por cierto que, sobre el lenguaje de los animales, deben 
citarse dos curiosos trabajos da Dupont do Nemours: Les chansons 
du, rossiynol y el Diclionnaire de la langue des corbeaux. 

(3) «Kl mono, como el caballo, el perro, el ave, ó el insecto, 
tampoco traspasa el círculo de la animalidad. Los que mayor in-
teligencia adquieren (sobre todo, merced á su trato con el hom-
bre), l legan á formar juicios muy complejos y sagaces sobre rela-
ciones sensibles; pero jamás ha podido señalarse en ellos la más 
mínima huella de pensamiento sobre objetos inteligibles, ideales ó 
de razón» (Krause, ob. it.) 
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y la del hombre es sólo accidental, hallándose en 
aquella como en gérmen todo cuanto en ésta des-
envuelven luego la lenta elaboración del tiempo y 
las múltiples y bienhechoras influencias de la ci-
vilización, que introducen entre el aleman, el in-
glés ó el norte-americano y el salvaje morador del 
Africa central una oposicion quizá más pronunciada 
que la que pudiera señalarse entre éste y las espe-
cies superiores de los antropomorfos. Gleisberg, Re-
clam, Kussmaul, Büchner, Vogt, Haeckel, Schmidt, 
Wallace y tantos otros, son de esta opinion, que 
parece recibir poderoso auxilio de las teorías de 
Darwin (1), según las cuales, las especies se meta-
morí'oseari en série indefinida, merced á la acción 
de los medios exteriores y á las distintas necesidades 
que éstos engendran ó hacen desaparecer, y que á 
la larga determinan nuevos hábitos, en cuya vir-
tud han aparecido y van apareciendo gradual-
mente formas antes desconocidas, como otras tan-
tas evoluciones del tipo primordial orgánico. A este 
mismo grupo de pensadores, que, si bien parecen 
reconocer á veces carácter esencial á las men-
cionadas diferencias entre el animal y el hombre 

(1) Presentadas en 1859 en su célebre libro Del origen de las es-
pecies ( t r . f r . ) ; y despues en otros, como De la variación de los ani-
males y las plantas, etc. Ultimamente se ha pronunciado resuel ta-
mente el mismo Darwin en su importante obra sobre el Origen del 
hombre (1871), en pró de la descendencia simiana de nuest ra espe-
cie. No faltan, sin embargo, contradictores muy autorizados de 
estas opiniones: entre otros, Barrande, Aeby, Bischoff, Agassiz, 
Carus , Quatrefages, Virchow, etc. 
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en cuanto á su vida espiritual, las refieren á una 
diversidad permanente en la constitución material 
respectiva de uno y otro, podrian agreg-arse asi-
mismo aquellos que, áun cuando admiten en el 
bruto como en nosotros la existencia de u n princi-
pio psíquico propio y sustancial, hacen depender 
su diferente manifestación, no de este principio, 
sino de la desigualdad del organismo físico y de 
sus consiguientes necesidades (1). 

Otros (2), por el contrario, pretenden que el g r a -
do representado por la vida psíquica del animal es 
fundamentalmente distinto del del hombre. Aun es-
t imando algunos (3) como puramente cuantitativa 
la diferencia entre ambos, la proclaman permanen-
te é inmutable, sin conceder la posibilidad de que se 
trasforme el irracional en racional, por más in-
fluencias que se supongan; haciendo consistir esta 
inmutabilidad, no en la diversidad de organización 
física, sino en la del principio espiritual que en uno 
y otro órden se manifiesta. El animal, según éstos, 
se halla encerrado en el círculo de hierro de su 
propio destino, del cual ni puede salir, ni lo nece-
sita. «Nada fal ta al animal, como sér psíquico (4), 

(1) Tal era el sentir de Anaxágoras (Rittor, Hist. de laFil. an-
tigua, I, 1. 3. c. VIII) y, en el fondo, de Condillac [Traité des ani-
maux, II, 5) y , quizá, recientemente de Lotze en su Microcosmos. 

(2) Por ejemplo, Ahrens, Carus, De Quatrefáges, Debrou, He-
ge l y Vera, T. E . Martin etc . , etc.—San Agust ín (v. Ritter, 
Hist. de la fil. crist., II, 1. 6.) negaba ya que hubiera transición 
alguna del irracional al racional. 

(3) I . H . F ich te en su Antrop., 1. I I I , c. 3. 
(4) Id . i d . . p á r . 235. 
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de cuanto necesita para su peculiaridad caracterís-
tica; antes al contrario, debe ser tenido por tan 
perfecto en su género como el hombre mismo.» 

Una conciliación entre ambas direcciones, in-
tenta en cierto modo la doctrina que, de un lado, 
considera como grados enteramente propios ó im-
posibles de confundir el del espíritu animal y el 
humano; miéntras que, de otro, reputando que el 
único momento definitivo, digámoslo así, de la 
vida universal, lo constituye el de la racionalidad, 
ideal por tanto de todos los séres finitos, quiere que 
éstos sean llamados sin excepción alguna á reali-
zar ese ideal, conquistándolo, no por virtud del 
trascurso del tiempo y las circunstancias exterio-
res y mediante esa perfectibilidad infinita (más 
exactamente, indefinida) que estiman ciertos natu-
ralistas ingénita en todo sér finito de cualquier g-é-
nero y grado, sino atravesando la crisis de la 
muerte, transición necesaria en su sentir para cada 
nuevo y superior desenvolvimiento.—Tal es la 
antigua doctrina de la metempsícosis, renovada en 
nuestros dias por algunos pensadores, entre los 
cuales descuella, por su genialidad, Arturo Scho-
penhauer (3). 

Sin decidir aquí sobre estas cuestiones, para las 

(3) El mundo considerado como voluntad y representación (al.); 
—1819—También un malogrado escritor, á quien debe ent re nos-
otros la Filosofía del Derecho muchas consideraciones impor t an -
tes, el señor Alonso y Eguilaz, parece inclinarse á este sentido.— 
Véanse su Teoria de la inmortalidad, su Catecismo de la Religión 
natural y su Derecho natural. 
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cuales, según antes liemos hecho notar, faltan aún 
datos de muchas clases, y faltarán desgraciada-
mente por largo tiempo, visto el estado rudimen-
tario de la Psicologia general, de la Biología y de 
la Filosofía de la Naturaleza, nos limitaremos á re-
sumir brevemente los últimos resultados á que en 
lo tocante á la relación y comparación entre el ani-
mal y el hombre han llegado algunos naturalistas 
y filósofos de suma celebridad é importancia. 

Las premisas de que parten sus investigaciones 
son generalmente admitidas por todas las escuelas. 
Ninguna, por ejemplo, deja de confesar que el 
hombre reúne, así en su organismo material como 
en su vida anímica, la plenitud de cuantas cuali-
dades y atributos á ambos órdenes pertenecen. La 
disposición, funciones, aspecto, proporciones, has-
ta las curvas de su cuerpo, ofrecen una superiori-
dad incontestable; su espíritu concentra armonio-
samente todos los rayos del mundo psíquico, des-
envueltos en su apogeo y coronados por la razón. 
Así Okcn, Carus, I. Fichte, Krause, Ehrenberg*, 
Ahrens, Perty, de Blainville, Steffens, I. Geoffroy 
Saint-Hilaire conciben el cuerpo humano como el 
organismo superior donde se resumen todos los 
elementos distribuidos en el reino animal (sentido 
del cual en el fondo no se aparta ningún natura-
lista), la plena imágen de la Naturaleza toda, según 
ya presentían los antiguos en su teoría del micro-
cosmos, conservada por los Padres de la Iglesia; 
mediante cuyo principio han llegado algunos de 
estos científicos á colocar al hombre en un n«evo 
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reino, que llaman hominal, clasificando muchos de 
ellos despues á los animales por el órgano y siste-
ma que predomina en su cuerpo y lo caracteriza, 
de entre los varios que constituyen el nuestro. 
Añádase á esto la consideración genética del cuer-
po humano que, según los más de los modernos 
embriólogos (1), atraviesa, desde la célula elemen-
tal que le sirve de gérmen, tantas fases, cuantos 
son los órdenes capitales del reino zoológico, hasta 
excederlos al llegar á su plena formacion y desar-
rollo. 

Trayendo á la cuestión presente ambos elemen-
tos, ha intentado Caras resolverla en su Psicología 
comparada. A sus ojos, entre el animal y el hombre 
hay siempre nna diferencia incomensurable, que, 
por reducida que pueda jjarecer á veces, jamás se 
borra. «Es, dice, la cuadratura del círculo; sólo por 
aproximación cabe hallarla:» sentido que lo lleva 
también en otra ocasion á comparar esta diferen-
cia con la que existe entre el sonido lleno y vi-
brante de la campana entera, y el mate y apagado 
que produce cuando la más leve hendidura rompe 
la continuidad del metal. Proclama con Fichte (2) 

(1) Baer, Bischoff, Oken, Carus , Haeckel, Ecker, etc.—L. Agas -
siz, sin embargo, cree necesario l imitar este paralelismo que Owen 
parece que l lega á negar decididamente . 

(2) I . H. Fichte protesta en su Antropología contra la opinion 
general de que el hombre no se d is t ingue del animal, sino porque 
sobre la base común á ambos (v. g . , el conocimiento sensible, etc. 
se añaden en el primero táles ó cuáles facultades más. «Nada en 
el animal es igua l al hombre, dice, nada poseen en común;» 
(pár. 235) sentido en te ramente opuesto á la conocida sentencia de 
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que ambos séres son de todo punto incomparables; 
ni nuestro esqueleto en general, ni la configuración 
de nuestra cabeza, ni las funciones de nuestra 
vida corporal, ni la intuición y propia conciencia 
(,Selbstschau) de nuestro espíritu (Cfeist), término 
supremo de la vida del alma (Seele), tienen nada de 
común con el cuerpo ni el alma de los animales. 

Ahora bien; según Carus, así como el cuerpo 
humano atraviesa por todos los grados de la série 
zoológica, que son para él meramente fases de su 
desarrollo, miéntras que señalan en aquella otros 
tantos círculos infranqueables, en donde permanece 
perdurablemente encerrada cada especie animal, 
de igual suerte acontece con el espíritu. Al primer 
momento de la psíquis elementalísima y más bien 
puramente potencial de la célula humana, corres-
ponde el alma confusa y envuelta en sombras de los 
protorganismos y de los animaies privados de sis-
tema nervioso (1) concreto; á la vida inconsciente 

Linneo (mineralia crescunt, vegetabilia creicunt et vivunt, anima-
lia crescunt, vivunt et sentiunt), que completó nuestro doctor F a -
bra, con aquella otra que establece en el discurso preliminar á su 
Fil. de la legislación natural (1838), en que también se decide en 
pró del reino hominal. 

(1) La relación del grado de la vida psíquica con el del des-
arrollo del cerebro y en general del sistema nervioso, ha comen-
zado á ponerse en duda. Así, nota, por ejemplo, Dabrou (La vil, 
3. a parte, IV) que entre los moluscos é insectos, que carecen de 
cerebro y cuyo sistema nervioso es por demás rudimentario, se 
hallan especies (la araña, la hormiga, la abeja, etc., etc.), que su -
peran en inteligencia á grandes vertebrados como el toro, el ce r -
do ó el carnero. Además, animales en quienes basta hoy no ha 
sido posible descubrir vestigio alguuo, no ya de sistema, sino n i 



66 e l a l m a d e l o s a n i m a l e r. 

aún del embrión' la de los oozoos superiores; á la 
del recien nacido, la de los moluscos inferiores y 
los anélidos; á la del infante en lactancia, la de 
los moluscos superiores, los articulados y los cefa-
lozoos inferiores; á la del niño, conscio ya del m u n -
do que lo rodea, la de los cefalozoos superiores; ca-
reciendo el último y supremo grado de correspon-
dencia en la escala zoológica: pues la plena concien-
cia, que lo caracteriza, ni para Garus, como tampoco 
para Fichte, Burdacli (1), Debrou (2), Laugel (3) y 
casi todos los espiritualistas franceses, ni ménos 
para los positivistas (4), es el distintivo de toda vida 
psíquica, y ni áun siquiera del espíritu racional; 
sino la evoLucion superior á que éste llega, ora—se-
g ú n unos—en todo hombre adulto, ora—según 
otros— sólo en el civilizado, único que en su sentir 
logra desprenderse un tanto de las cadenas de la 
animalidad. 

á u n de masa nerviosa (v. g• en los infusorios) , se ha l l an lé jos de 
carecer de vida psiquica. E l mismo T. E. Mar t in fPhil spiritualis-

' ta de la nature, II, c. 210, pár. 129) no se a t reve á negar lo .—Carus , 
s in embargo , proclama enérg icamente (Psic. comp., IV) a l s i s t e -
ma nervioso como condicion i r remis ib le de todo fenómeno espi r i -
t u a l . Otro t a n t o af i rma Prisco, Elementos de fil. especulativa 
t r . esp . ) , I I , 199, p á r . lo. 

(1) Fisiología,t. V, p a r t e 4 . a . 
(2) Lavie, 2 . a pa r te . 
(3) Science et philleprobléme de l:ame, II. 
(4) Bain, Espíritu y cuerpo y Psicología ( tr . f r . ) ; H. Spencer , 

Principios de Psicología (id.), Despine, Psychol. naturelle; Hux ley , 
Movimiento y conciencia ( t r . f r . ) ; Carpente r , Fisiol. del espíritu 
(id.) W u n d t , Psicol. fisiológica (al); Ribot, Luys , Duboys-Roymond, 
e t c . , etc. 
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IV. 

Enlázase á la cuestión precedente la relativa al 
destino del animal en el mundo. Esta cuestión, que 
abraza á su vez otras dos, á saber, la de la función 
que este sér, como todos, cumple en la tierra, y la 
de su suerte ulterior, ha sido hasta hoy tratada con 
escaso cuidado, y sin llegar en ella á acuerdo al-
guno, que pueda señalarse con cierta confianza. 
Aun prescindiendo del primer problema, frecuen-
temente oscurecido por el antiguo sentido de lag 
causas finales, y por la presunción del hombre, 
que acostumbra á considerarse como el último fin 
de la creación, refiriendo á su provecho la vida de 
todos los séres (1), si nos fijamos en lo tocante á la 
mortalidad é inmortalidad del alma animal, halla-
mos la misma confusion, apoyada aquí por la que 
aún reina en el modo de concebir la inmortalidad 

(1) Es te es uno de los más graves errores que afean el bello 
l ibro de Bernardino de Sa in t -P i e r r e Eludes de la nature, donde 
tan genialas intuiciones y present imientos se encuentran á cada 
paso. Ménos disculpa t ienen todavía los modernos escolásticos 
que, como Taparelli (Ensayo de Der. nat., n. XXVIII al l ibro I) 
sostienen «que el hombre no tiene deber a lguno para con los ani -
males.» (!) Ya Ter tul iano decía que Dios mundum homini, non 
sibi fecit; sent do que es tambú n el de San Agus t ín , cuando af i r -
ma que lo racional es el fin de la creación toda (Ritter. ob. cit.) 
E n t r e nosotros, rec ientemente , el Sr. Orti y Lara en su Introd. al 
estudio del Derecho natural, se bu r l a con más donaire que p r u d e n -
cia del pretendido derecho de 103 animales. 
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con aplicación al hombre. Los que en general opi-
nan que el espíritu es sólo la función superior del 
cuerpo, con cuya disolución ha de cesar por consi-
guiente, opinion que al parecer tanto dista de la 
que asigna al principio psíquico humano una per-
sistencia individual despues de la vida terrena, se 
hallan, no obstante ¡caso extraño! acordes casi 
siempre con los mantenedores de ésta, en lo relati-
vo al alma de los animales: E. Martin y Büchner, 
Carus y Moleschott, Oken, Laugel. Yera, Franck, 
como en lo antiguo Platón, Aristóteles y San Agus-
tín, se inclinan á l a misma solucion, á saber: á la 
destrucción completa del animal por la muerte. 

Cuán profunda brecha abre esta conformidad á 
la creencia en la inmortalidad del alma humana, 
no necesita decirse. Ciertamente, pues, que el espí-
ritu animal y el racional difieren entre sí, no habría 
lugar á temer que la afirmación de la mortalidad 
del primero trajese consigo la del segundo, si las 
pruebas hasta hoy alegadas en la Psicología y en 
la Metafísica no descansasen las más veces en atri-
butos y cualidades que, suponiéndose constitutivos 
de la esencia misma del espíritu (la simplicidad, la 
espontaneidad, la individualidad, la responsabili-
dad, la frecuente desproporcion pntre el mérito y la 
recompensa en la vida terrena, (1) etc., etc.), y no, 

(1) Un distinguido astrónomo me escribía poco há las s igu ien-
tes graves consideraciones: «...para los animales no hay vida e t e r -
na, en que puedan esperar recompensa; y sin embargo, padecen 
en esta fc veces horriblemente. No quiero hablar de i a s dolencias 
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pues, exclusivamente del humano, corresponden, 
por más que pueda ser diversa la medida, tanto á 
éste como al de los brutos. A los filósofos toca re-
flexionar sobre este trascendental problema. 

La opinion quizá más notable que hallamos entre 
los que han planteado el problema de la inmortali-
dad del alma animal, es la de Carus (1), opinion 
tanto más digna de ser aquí trascrita, cuanto que 
recuerda las de Platón, Aristóteles, Sto. Tomás y 
otros pensadores modernos, menos explícitos en 
sus premisas y menos lógicos en sus consecuencias. 
El alma—viene á decir—consta de dos elementos: 
uno esencia], absoluto, que persiste invariable-
mente en todas sus vicisitudes y mudanzas; otro 
accidental y relativo, que nace y muere con las 
influencias generales y particulares de la vida 
terrena que lo determinan. Las funciones superio-
res y fundamentales de la racionalidad sobreviven 
á la muerte; pero al pasar por esta inexorable tran-
sición, deja el hombre, con el despojo material de 

físicas que puedan experimentar, ni áun ote los malos tratamientos 
ni privaciones... de que á un pajarito saquen los ojos unos inocen-
tes y futuros asesinos ó que un pobre perro sufra durante quin-
ce dias las consecuencias de las inspiraciones de un Brown Sé-
quard ó de un Clauiiio Bernard Pero no es esto á lo que qu ie -
ro referirme; intento hablar de los sufrimientos morales de las 
bestias. ¿Es ó no verdad que, entre otras muchas cosas, sabemos 
que alírunos perros han muerto cíe dolor sobre la sepultura de 
s u s a m o s ? . . . . ¿ B 1 hombre capaz do estos sacrificios encontrará su 
galardón, y para el pobre animal será estéril su sufrimiento?.. . . ó 
no hay Providencia, ó hay segunda vida para los animales». 

(1) En su Psyché y en su Psicología comparada. 
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su cuerpo, la suma de sentimientos, pensamien-
tos, aspiraciones, tendencias, relaciones, cuyo ca-
rácter enteramente individual no le estorbaría mé-
nos en su vida ulterior que la constitución mate-
rial de su organismo físico: porque, lo mismo que 
ésta, son propios tan sólo para subsistir en aquella 
región bajo cuyas condiciones se han formado. El 
alma del hombre, que lleva en sus profundidades 
el sentido divino de lo absoluto, puede arrostrar la 
hora suprema y desprenderse de las relaciones sub-
jetivas y sensibles; la del animal, á quien está per-
pétuamente cerrado el cielo de las ideas, perece 
toda entera en ella, porque nada tiene que salvar; 
y deja libre el puesto á otras nuevas y transitorias 
manifestaciones de la psíquis universal é infinita. 

Y si alguien justamente alarmado quizá, recibe 
con prevención la doctrina del ilustre antropólogo, 
recordando que para él, como para Burdach y otros 
pensadores principalmente afectos á la dirección 
schelliniana y hegeliana, el espíritu, más bien que 
un sér fundamental, sustantivo, independiente, 
hermano de la Naturaleza física, con la cual se une 
y compenetra para formar los diversos órdenes de 
séres particulares en el mundo, viene á constituir 
una /unción del sér mismo, la suprema potencia 
del organismo real, y como la última evolucion 
que corona la série de la vida, desde el cuerpo ce-
leste al hombre, dotado de la conciencia de sí pro-
pio y de la conciencia de la Divinidad; si los espí-
ritus apegados á tradiciones que estiman como 
más consoladoras, repugnan, no tanto las conclu-
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siones de Caras tocante al alma de los brutos (que 
creen no tener interés alguno en rechazar), cuanto 
las premisas en que se apoyan y la trascendencia 
que indican, y vuelven los ojos á las escuelas que 
blasonan acérrimamente de más puro y ortodoxo 
esplritualismo, oigan la inapelable sentencia de 
uno de sus órganos más fieles y caracterizados. 

« La existencia del alma no es...., anterior á 
la existencia individual y al primer desarrollo del 
cuerpo que debe animar (1)» «De la simpli-
cidad del alma, tenemos derecho para concluir que 
ni puede nacer sino por creación, ni perecer sino 
por aniquilamiento Resta saber si las almas de 
los animales se aniquilan á la muerte de éstos; 
ó si, privadas indudablemente (!) del recuerdo de la 
vida de donde salen, y adheridas (!) á algunos res-
tos de materia orgánica, pueden comenzar otra 
vida en medio de nuevas condiciones. Sólo la pri-
mera de estas hipótesis nos parece aceptable 
Por lo demás, esta es cuestión de pura curiosidad, 
sobre la cual no hay necesidad de tener solucion 
cierta (!)—Bástenos saber que Dios, no sólo no ani-
quilará, más ni áun privará del sentimiento de la 
identidad personal y de la memoria de lo pasado á 
las almas humanas, toda vez que, para estas almas, 
dotadas de libertad moral, la ley del mérito y de 
la culpa no recibe su entero cumplimiento en esta 
vida; revelando también un destino ulterior en 

(1) El cuerpo material es el que aquí S3 designa como coetáneo del alma. 
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ellas su idea de la inmortalidad, su aspiración 
á lo infinito, todos los más nobles é imperecederos 
instintos de su naturaleza (1).»—Quien no se satis-
faga con tales razones (2) que á lo ménos nadie 
motejará de novedad peligrosa, será, ciertamente, 
descontentadizo! 

Esta grave cuestión, en el estado presente de la 
Psicología, nos parece que permanecerá todavía 
durante algún tiempo en la sombra que envuelve 
á tantas otras de análogo carácter, como la de la 
relación del alma individual con la generación, ya 
sexual, ya fisipara y gemmípara, ó con ciertos fe-
nómenos teratológicos (niños de dos cabezas, etc.) 
y patológicos (locura, idiotismo, embriaguez, de-
lirio, alucinación, arrebato, etc,), la del sueño y 
otros estados análogos (3), el desarrollo de la vida 

(1) Ellas recuerdan las aristocráticas conclusiones de Renán 
tocante á la inmortalidad fEssais de morale et de critique), que coa 
razón arrisa discretamente Caro fL' ideé de Dxeu c. Viy de que-
rer convertir al cielo ea «una sucursal del Instituto.» Por el con-
trario, el obispo Butler (citado por el Sr. Huelin en su menciona-
do articulo), parece haber sostenido la inmortalidad de los ani -
males: ¡qué contraste con la teoría de la inmortalidad facultativa 
de M. Lambert, que, en su Systéme du monde moral, afirma que 
todo hombre tiene en su mano sobrevivir 6 no á su existencia 
terrena, según que desenvuelve en el bien ó extingue eu la per-
versidad el gérmen de su individualidad primitiva! 

(2) Martin, Phil. spirit. de lanat., II c. 29. Este escritor ha 
tratado especialmente la cuestión de la inmortalidad del hombre, 
con arreglo á la más rigorosa ortodoxia cris t iana, en su libro, La 
víe future selon la foi et la raison. También Grat ry en su Connaís-
sance de i ame lib. V. 

(3) Comienza, y no más, á de3envolverse una l i t e ra tura cientí-
fica respecto á 93tos problemas, ent re la cual pu9den mencionar-
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psíquica en la série de las diversas edades, desde 
la célula elemental al nacimiento y desde el naci-
miento á la muerte, y muchas más que, por no 
fatigar al lector, dejamos de mencionar en este ya 
desabrido catálogo, 

i 
1869. 

se los libros de Moreau, Friedreich, Vering, Pinel, Diez, Esquirol, 
Hartmann, Blumrceder, Ahrens, Hohlfeld, Taine, Herzen, Dank-
ward t , Despine, Maudsley, Geoffroy St. Hilaire, Devay, Hoff-
bauer, Lemoine, Perty, etc. no ménos que algunas publicacio-
consagradas á la Psiquiatría (ó Medicina psíquica), especialmente 
nes en sus aplicaciones al derecho. 



; • 
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FRAGMENTO 
S O B R E C L A S I F I C A C I O N D E L A S C I E N C I A S . 

I. 

La clasificación de las ciencias, á juzgar por el 
dicho de.los hombres más competentes, se halla 
todavía muy atrasada, ofreciendo un raro fenóme-
no. En efecto, cuando partimos de principios su-
periores para esta clasificación, llegamos á deducir 
ciencias, que no sólo no existen todavía, más ni 
aun comienzan á sospecharse; miéntras que, si se 
toma por base la actual constitución del organismo 
científico, tal como se encuentra, es imposible, ó 
poco ménos, hallar unidad en él. Ora un mero ca-
pítulo de ciencia lo hallamos formando ciencia 
aparte, ora sucede precisamente lo contrario, con-
fundiéndose en una várias esferas sumamente hete-
rogéneas; y otro tanto puede decirse del antagonis-
mo en métodos, direcciones y demás, que las hace 
tan discordes unas de otras: hasta el punto de que, 
mientras la Lógica, por ejemplo, afirma que no se 
da ciencia completa sin la combinación del méto -
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do a priori con el a posteriori, pregunte cual-
quiera qué piensan de esto los químicos, y en ge-
neral todos los que juzgan que hay ciencias pura 
y exclusivamente experimentales. 

Ahora bien, ¿qué punto de partida debería to-
marse para una clasificación acertada? 

Si la Ciencia es una, como dicen, no cabe negar 
que esta unidad, ante todo, sólo en la de su objeto 
puede fundarse y consistir. Pero la unidad del obje-
to de la Ciencia ¿será, conforme algunos piensan, 
un ideal inasequible? De hecho, á primera vista por 
lo méuos, 110 parece tan fácil de hallar. Segura-
mente, nadie pondrá en duda que, áun atendiendo 
á lo primero y principal sobre que determinada-
mente versa todo nuestro pensamiento y discurso, 
se nos ofrecen más de uno, y también más de dos 
objetos. Dios, la Planta, el Animal, el Hombre, la 
Piedra, el Astro, el Espíritu, el Cuerpo, el Bien y 
el Mal, el Estado, el Arte, la Religión, etc. etc., 
y hasta la Ciencia misma, son otros tantos asun-
tos de que discurrimos y hablamos. Podrán al-
gunos, muchos (todos quizá) de ellos, tener ó 
no una realidad propia y verdadera; podrán ser 
quimeras, ilusiones; pero lo que no tiene duda es 
que son pensamientos, puesto que, áun para discu-
tirlos y negarlos, los pensamos: cosa que nadie ha 
puesto en tela de juicio. Es, pues, evidente que 
estos y otros muchos asuntos constituyen el fondo 
determinado de todo nuestro discurso (abstracción 
hecha de su verdad ó error), y por consiguiente, de 
toda nuestra ciencia, que 110 es (como cualquiera 
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puede ver con sólo hojear un libro científico) sino 
la revisión ordenada de esto mismo que todos, sin 
excepción, comunmente pensamos. 

¿Qué se ha hecho, á todo esto, la supuesta unidad 
del objeto científico? Consideremos, primeramente, 
que ideamos los términos de esta variedad inagota-
ble, ó como subsistentes en si mismos (séres, sustan-
cias), v. g . , Dios, el Hombre, la Nación, el Sol, la 
Planta, ó como cosas de séres y en ellos (propieda-
des, atributos, cualidades, esencias), v. g . , l a Bon-
dad, el Color, la Belleza, la Religión, el Arte, cuyos 
objetos no son en su mera realidad, sino en los sé-
res de que se dicen, ora en sí mismos, como la Bon-
dad ó la Belleza, ora en relación unos con otros, como 
el Color ó la Religión, que sólo se dan en la unión 
de los cuerpos con la Naturaleza y su actividad 
lumínica, ó en la de los séres racionales y fini-
tos con Dios. Mas, pues toda propiedad se sostiene 
en uno ó vários séres, constituyendo su esencia, 
á éstos vienen en último extremo á reducirse los 
diferentes objetos; pudiendo decirse con toda exac-
titud que los objetos son siempre séres, ora pensa-
dos en sí mismos y en la unidad de su naturaleza 
(v. g., cuando hablamos del Hombre), ora en tál ó 
cuál determinada de sus propiedades (v. g . , cuan-
do pensamos y discurrimos sobre el Conocimiento). 

I I . 
Ya en esto se indica cierta unidad, pues sabemos 

que los objetos son los séres; pero todavía podemos 
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adelantar quizá otro paso. Considerando con algu-
na atención esa pluralidad tan diversa, hallamos 
que sus infinitos términos pertenecen todos á cier-
tos órdenes en que se contienen y pueden clasifi-
carse. Así, por ejemplo, los Astros, los Minerales, 
las Plantas, los Cuerpos animales y humanos, de-
cimos que son séres físicos, que pertenecen al rei-
no de la Naturaleza, cuyos caractéres esenciales 
muestran unos y otros, v. g., materia, extensión, 
gravedad, color, temperatura, etc.; miéntras que 
las almas de los Animales y los Hombres las refe-
rimos al mundo del Espíritu, presentando las cua-
lidades características de este género (v. g. , con-
ciencia, conocimiento, sentimiento, voluntad). Por 
último, si hay quien afirma que no hay sér físico 
alguno que no tenga su alma interior, y vicever-
sa; si otros aseguran que existen cuerpos sin espí-
ritu (v. g . , las piedras) y espíritus sin cuerpo, 
(v. g. , los ángeles), en lo que no cabe duda es en 
que ciertos séres parecen combinar, en la unidad 
de su naturaleza, cuerpo y espíritu á un tiempo, 
como acontece en el Animal y el Hombre. Según, 
pues, el uso diario del pensamiento en la vida, to-
dos los séres que á nuestro alrededor hallamos los 
referimos á alguno de estos tres órdenes: la Natu-
raleza, el mundo del Espíritu, el de la composi-
cion y combinación de ambos en propios séres ca-
racterísticos, v. g.: la Humanidad. 

Como en esta clase de asuntos toda prevención 
y circunspección es poca, conviene recordar, áun 
á riesgo de pasar por importunos, que no se deci-
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de aquí si hay real y verdaderamente séres espi-
rituales ó es la espiritualidad una propiedad y fun-
ción elevada de los cuerpos mismos, ni si existen 
cuerpos ó son éstos una creación de la fantasía, ni, 
por tanto, si nosotros somos séres naturales ó espi -
rituales ó juntamente una y otra cosa; pues lo que 
es que somos algo, ninguno ciertamente lo duda, 
por lo ménos de sí propio. Únicamente se trata de 
recoger los asuntos de que todos sin distinción ha -
blamos, dejando en pié las cuestiones que respecto 
de su valor objetivo (como suele decirse) puedan 
suscitarse, y de hecho se han suscitado. Ahora 
bien; nadie negará que en estos tres órdenes se 
contienen todos nuestros determinados pensamien-
tos tocante á seres particulares. Aun los genios, 
los ángeles, demonios, cielos, infiernos, mónstruos, 
duendes y endriagos, ó pertenecen á la categoría 
de los Espíritus, ó á la de la Naturaleza, ó á la de 
la combinación de un género con otro. 

Un paso más todavía hácia la unidad, podemos 
dar desde aquí. En primer lugar, los séres todos no 
se hallan, por decirlo así, hacinados en sus respec-
tivas esferas, sino contenidos ordenadamente, de 
grado en grado, como el Individuo humano en la 
Familia, la Familia en la Comunidad local, la Loca-
lidad en la Nación, ésta en su Raza, la Raza en la 
Humanidad, según las leyes de subordinación de 
la especie al género. Y áun penetrando más ínti-
mamente en estas relaciones, observamos que to-
dos estos séres, así contenidos en sus géneros f u n -
damentales, no los pensamos (sea ó nó recto este 
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pensar) sin relación entre sí, y en mera yuxtaposi-
ción y exterioridad recíproca. Antes, ai contrario, 
decimos que la Naturaleza se abre al Espíritu, en los 
sentidos del Cuerpo (á lo ménos), como el Espíritu 
se abre á la Naturaleza, mostrando é infundiendo 
en ella sus creaciones, mediante el Arte. Bien mi-
rado, todos los séres, cualesquiera que sean su gé-
nero y grado, se necesitan y asisten mutuamente 
para desenvolver su esencia, como lo muestra, á 
más de los ejemplos anteriores, nuestra propia vida 
interna y psíquica, en la cual tanto influye (en 
bien y en mal) el medio físico que hallamos á nues-
tro alrededor. Ahora bien; á este compuesto orgá-
nico de todos los séres que nos rodean, y áun de 
nosotros mismos con ellos, es á lo que llamamos 
Mundo y también Universo, como complexión or-
denada de los géneros fundamentales particula-
res que forman el asunto de nuestro pensamiento. 

III. 

Pero, ¿es el mundo lo único de que hablamos? 
Cierto que nó. Con razón ó sin ella, todos los hom-
bres hallan en el proceso de la conversación hu-
mana y en el de su propio pensamiento la idea de 
un Sér Supremo: muchos de ellos afirman que á 
esta idea corresponde una realidad adecuada; otros 
la consideran como pura ilusión de la fantasía, ó 
como un bello ideal, ó como una mera hipótesis, 
pero todos, el teísta más fervoroso, lo mismo que 
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el má3 acérrimo ateo; el místico más sentimental, 
al igual del materialista más declarado y prosáico, 
convienen sin excepción en que esta idea es uno de 
los objetos fundamentales sobre que viene tejién-
dose la trama del discurso humano, 110 ménos que 
en la necesidad consiguiente de examinarla con la 
más severa crítica, para ver si lleva ó nó en sí ver-
dad objetiva: lo cual, hasta entónces, no es lícito á 
un hombre circunspecto decidirlo de plano en la 
Ciencia. 

Tenemos, pues, que nuestro pensamiento versa 
sobre estos dos términos: Dios y el Mundo,ora sea 
esta dirección esencial y legítima, ora fruto de 
preocupaciones tradicionales que deban desapare-
cer en su dia. Notando en este punto que otro tér-
mino, á más de estos dos, no lo hallamos, ni en 
nuestra Conciencia, ni en la cultura y comercio 
social, ni en los libros científicos; pues la misma 
relación entre ellos (relación que es también asun-
to de viva controversia, pero que, por esto mismo, 
lo es de pensamiento y discurso), como tocante á 
una propiedad que tanto de Dios como del Mundo 
se predica, entra de lleno en estos conceptos, acla-
rados los cuales, podrá únicamente saberse, y su-
poniendo su realidad, si tienen ó nó esta propiedad 
común, si son ó nó susceptibles de darse en re-
lación . 

En suma, y sin prejuzgar de modo alguno el 
resultado de una crítica circunspecta de estas cues-
tiones: al parecer, puede bien decirse que el proble-
ma fundamental del pensamiento humano consiste 
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en saber si hay ó nó Dios y cómo es, si hay ó nó 
Mundo y cómo es también, en sí y en relación con 
Dios. 

IV. 
Mas ¿qué hemos ganado con todo eso para la 

unidad del objeto del conocimiento? Dios y Mundo 
son dos conceptos, áun cuando bien mirado resul-
tasen tener un mismo objeto, como afirma el l la-
mado panteísmo; todos los sistemas filosóficos po-
sibles no evitan que el espíritu humano hable de 
estas dos ideas, como expresión, ora de dos reali-
dades correspondientes, ora de dos relaciones ó as-
pectos de una sola realidad; pero á lo ménos siem-
pre como de dos ideas. «Mas—podrá decirse—pues, 
que el sentido común nos ofrece desde luégo estos 
dos conceptos irreductibles, y eólo una indagación 
metafísica sumamente prolija podría en todo caso 
reducirlos á uno solo, resulta que por el camino 
que hasta ahora hemos venido siguiendo, apelando 
al simple testimonio de aquél, no hallamos la uni-
dad del objeto científico, que, para la sana razón, 
aparece, pues, como una bella utopia.» Permíta-
senos notar que la consecuencia es enteramente 
ilógica. De que el sentido común afirme como dos 
ideas, y por tanto como dos objetos, el Sér Supre-
mo y el Universo de los séres finitos, ¿se sigue aca-
so que no pueda darse, más aún, que no se dé, en 
esta misma esfera otra idea y supuesto de objeto-
que ab race igualmente á estas dos? También halla 
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mos como conceptos irreductibles los de cuerpo ce-
leste y planta, y sin embargo, esto no quita que 
tanto uno como otro s^ incluyan en el concepto to-
tal Naturaleza.—Desde luégo no parece difícil ad-
mitir que el Sér Supremo y el Mundo son dos tér -
minos particulares (si se quiere, los dos particula-
res extremos) de la Realidad, ó que á lo ménos 
como tales los pensamos, como dos realidades; en 
cuyo caso aparecería este término Realidad, la 
Realidad, como un concepto comprensivo de aque-
llos dos, y comprensivo definitivamente, no habien-
do cosa, alguna que pensemos como no-real, como 
fuera y otra de la Realidad, pues nuestro mismo 
pensamiento lo tenemos como realidad también, y 
entra por tanto en ella; aunque á veces, y comando 
esta voz, no en su absoluto sentido, sino en el de 
la Realidad toda, excepto Yo, la opongamos á nos-
otros y á nuestro pensamiento, como términos rela-
tivamente exteriores y áun contrarios: lo cual, es 
de todo punto imposible en su primera é ilimitada 
acepción. 

Tenemos, pues, este otro concepto, la Realidad, 
en el cual se incluyen los anteriores y todos en 
uno. Pero ¿qué es la Realidad? 

Fácil es comprender que esta pregunta parece 
pedir una definición por respuesta: y la definición 
es la declaración de un concepto mediante otro su-
perior y en él, como cuando decimos: «la Estética 
es la Ciencia de la Belleza,» donde, ante todo, de-
terminamos que es una Ciencia en la Ciencia toda 
y su interior organismo. De aquí que las cosas sólo 

6 
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pueden definirse en cuanto tienen g-éneros superio-
res en que determinar respectivamente sus concep-
tos; de suerte que el último g-énero, el g-énero su-
premo, no es susceptible de definición.—Por esto 
carece de sentido preg-untar qué es lo infinito, la 
unidad, la forma, etc., ó, en fin, la Realidad misma, 
g-énero máximo del que se predican en principio y 
cabeza aquellas categ-orías ig-ualmente primeras y 
totales; no cabiendo sino explicar estos términos, 
y traducirlos en alg*una de sus capitales relaciones. 
A la preg-unta, pues, «¿qué es la Realidad?» cabe 
responder sólo que real es todo aquello que es y en 
cuanto es, y ía Realidad, por tanto, el todo de lo 
que es.—Ú otras explicaciones semejantes. 

Y. 

Considerando ahora más de cerca este asunto, 
vemos que la palabra Realidad indica (no sólo 
en su estructura y formación lingüística, sino en su 
mismo sentido usual) propiedad ó cualidad, la Rea-
lidad de las cosas, que decimos, esto es: la propie-
dad de las cosas de ser tales y en sí (reales).—Don-
de se ofrecen dos observaciones no sin interés. Es 
la una que, pues esta propiedad es la primera y 
antecedente, es también la comunísima entre to-
das las cosas que, en cuanto reales, 110 difieren 
ciertamente lo más mínimo, sino sólo en la pecu-
liar realidad en que se definen y caracterizan; no 
pues en que son, donde todas se muestran idénti-
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cas, sino en lo que son determinadamente. Expresa 
por tanto la Realidad una propiedad total y prime-
ra que á todosér como tal alcanza, desde el Supre-
mo al ínfimo, que en este respecto son de todo pun-
to iguales ambos. Y según esto, son en común to-
dos los séres de una misma primera esencia y cua-
lidad, ante toda distinción particular y ulterior en-
tre ellos. 

La segunda observación que ocurre es la de que, 
siendo la Realidad una propiedad, cualidad, esen-
cia (y esencia primera y fundamental) de las cosas, 
enlaza á éstas en una unidad indivisa y primordial 
también, que forma, pues, la primera base (su-
puesta siempre en nuestro pensamiento) para todo 
lo determinado que de ellas se dig'a. lis, pues, la 
realidad una propiedad. Ahora, esta propiedad se 
da seguramente como todas en un sér que la es, ó 
del cual se predica como suya; no pensando jamás 
propiedad alguna, sea la que fuere, nudamente 
como en sí y sin más, sino siempre en su sér y su-
puesto, en el que se sostiene: sine ens, mella es-
sentia. 

Pero ¿cuál es este sér cuyo atributo es la reali-
dad y esencia toda de las cosas, primera y comu-
nísima, y sin el cual ésta se desvanece, y por tanto, 
el mismo concepto de cosa también? ¿La coleccion 
de los séres determinados? Evidentemente que no. 
Una propiedad pide un sér, y no puede pensarse sin 
esto. Cuando se dice, pues, que los conceptos sér y 
esencia tienen puro valor formal é intelectual sin 
trascendencia objetiva, desde luégo se advierte que 
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esto sólo cabe afirmarse si se afirma en general de 
todos nuestros conceptos: pues con la misma nece-
sidad (por lo ménos) pensamos y suponemos el Sér 
que cualquiera otra idea. Por tanto, y ateniéndo-
nos meramente á la exigencia de nuestro pensa-
miento (aunque puede ser errado), si nuestros con-
ceptos todos en general carecen de valor supe-
rior al de puros conceptos, esto mismo ha de acon-
tecer con los de sér y esencia; si tienen realmente 
ese valor, lo han de tener éstos también. 

Pensamos, pues, la Realidad como la esencia y 
propiedad del órden todo de las cosas, en cuanto 
tales; y como el órden dice relación y conexion 
entre miembros varios é interiores en un todo de 
unidad, que es su primera condicion irremisible, 
pensamos la Realidad como la esencia de la unidad 
y todo de unidad que abraza y contiene en sí cuan-
to hay de particular y determinado: cuya unidad, 
no pudiendo pensarla, por más esfuerzos que ha-
gamos, como abtracta y en sí, se nos muestra como 
propiedad de sér, y por tanto de un sér, el Sér mis-
mo, que decimos, como Principio y razón funda-
mental según esto de todas las cosas, sin excepción 
a lguna. 

\ 

VI. 

Aquí debemos notar todavía una relación impor-
tante, materia hasta hoy de interminable contro-
versia, á saber: la relación de Dios, como Sér Su-
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prerao, con el Sér absoluto, ó más bien (atendien-
do al punto de vista que desde un principio veni-
mos sosteniendo), de nuestra idea de Dios con la 
idea del Sér absolutamente pensado y supuesto.— 
¿Podemos distinguir entre estas dos ideas? Sin duda, 
pues que hemos visto que las distinguimos. ¿Es 
esta distinción tal que concibamos á Dios (según 
concebimos, por ejemplo, á la Naturaleza) como 
un Sér particular contenido en el Sér absoluto, 
ni más ni ménos que cualquiera de los otros séres 
del Universo, limitado pues por éstos y fundado en 
el Sér mismo corno su Principio y Razón? Sea lo 
que quiera lo que se piense tocante al valor obje-
tivo de nuestra idea de Dios, es lo cierto que todas 
estas notas y limitaciones son incompatibles con 
ella en el pensamiento. Repugna á la idea de Dios 
esta subordinación á la del Sér, que en este caso 
seria verdaderamente el único supremo, viniendo 
Dios á ser pensado como un sér más, particular y 
finito, al modo v. g., de la Humanidad ó la Natu-
raleza. Nadie negará que esta cualidad de la su-
prentidad, de la soberanía, es de tal modo inheren-
te á la idea de Dios, que sin ella esta idea es esen-
cialmente contradictoria. 

Para resolver esta cuestión, se ha considerado á 
Dios puramente como Sér Supremo, y ai Sér abso-
luto como una idea abstracta, formada por el en-
tendimiento mediante una generalización de notas 
comunes. Pero ya hemos visto que esta hipótesis es 
incompatible con la idea de Sér y áun consigo 
misma, pues que ¿de dónde viene lo común, si es 
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real y verdaderamente común, sino de la unidad? 
—Otro camino se ha tomado también, que es el de 
identificar á Dios con un sér cualquiera del Uni-
verso, por ejemplo, con el Espíritu; y así se ha di-
cho: «Dios es Espíritu.» Pero si Dios es Espíritu, 
por grande y elevada que sea su categoría, es uno 
de tantos Espíritus, esto es, un sér particular tam -
bién, sin posible relación además con la Naturale-
za, á ménos que no la supongamos hija y engen-
dro del Espíritu, que es precisamente su mayor y 
más extremo contrario (1). 

De suerte que, si pensamos á Dios como el Sér 
Supremo, no podemos ménos de identificar las 
ideas de Dios y de Sér, so pena de negar entrambas. 

( \ ) El sabio arzobispo de Cambray dice: «Dios es verdaderamen-
te en sí mismo todo cuanto hay de real y positivo en los espíri-
tus en los cuerpos en la esencia de to las las criaturas. . . . 
Quitad todos los limites, supr mid todas las diferencias que redu-
cen al Sér en especies, y os quedara la universalidad del Ser, y por 
tanto la perfección infinita del Sér por si mismo.—De donde se si-
gue que, no pudiendo reducirse el Sér infinito a especie a lguna, 
Dios no es más espíritu que cuerpo, ni cuerpo que espíritu; pro-
piamente hablando no es ni lo uno ni lo otro; porque, quien dice 
estas dos clases de sustancias, dice precisamente ut<a diferencia 
del Sér, y por consiguiente, un límite que jamás puede convenir 
al Sér universal .—¿Por qué, pue -, se dice que Dios e^ espíritu?... 
Para enseñar á los hombres incultos que Dios es incorporal, que 
no es un Sér limitado por la naturaleza corpórea que es inteli-
gente Pero^cuand Él envia á Moisés con tanta autoridad para 
pronunciar su nombre y decla-ar loque es, Moisés no dice, *Elque 
es Espíritu me envia,» sino «£7 que es.....* «Si Dios fu>'se Esp í r i tu , 
nada podría sobre la Naturaleza » Fenelon, Trat. de la Existen-
cia y Atributos de Dios, cap. 5.—Otro tanto dicen Mallebr ancha 
fInvestigación de la Verdad, lib. vm, y Diálogos sobre la Meta-
física, viuj, Nelis, obispo de Angers (El Ciego de la Montaña, 
diál. T\J, etc., etc. 
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Y esto mismo que se dice del atributo de la sobe-
ranía, puede decirse de todos los que de Dios predi-
camos, v. g., de la infinitud, absoluta seidad (co-
mo decían los escolásticos), causalidad, principali-
dad, etc. etc. 

La distinción ántes notada, no se desvanece por 
esto. Con efecto, cuando pensamos el Sér absoluto, 
en toda razón de tal, consideramos al Sér en si 
•mismo, sin traer al caso ninguna distinción ni re-
lación determinada. Mas cuando concebimos á 
Dios como Sér Supremo, y pues este atributo indi-
ca relación entre términos, uno de los cuales es 
superior al otro y con superioridad absoluta, evi-
dentemente aquí el sugeto de esta propiedad es el 
Sér mismo; pero, considerado ahora como es y 
existe en su unidad simple, fundamental éinfinita, 
sobre la variedad compuesta de los séres finitos (el 
Mundo). Sin que necesitemos analizar en este pun-
to la idea de la superioridad. y qué sentido entrañe 
por tanto para la presente relación del Sér con los 
séres, de Dios con el Universo. 

Y I I . 

Resumamos en una ojeada brevísima los resul-
tados de toda la consideración precedente, para 
cerrarla y caminar con pié firme adelante. La in-
definida y confusa variedad de asuntos sobre que 
recae nuestro pensamiento, no lia¡ desaparecido; 
únicamente se ha definido y ordenado según los 
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datos del sentido comun, sola esfera á que hemos 
recurrido, y que nos ha mostrado cómo toda esa 
variedad se contiene gradualmente en ciertas ideas 
fundamentales, y éstas á su vez en la idea absoluta 
y total del Sér, que resulta, por tanto, en definitiva, 
como la clave fundamental de la construcción en 
la Ciencia. Eti esta idea, hallamos luego dadas 
la del Sér Supremo (Dios) y, como su relativamente 
sub contraria, la del compuesto universal de todos 
los séres finitos (el Mundo). Finalmente, en la idea 
del Mundo, pensamos las de la Naturaleza, el Espí-
ritu y el órden combinado de ambos séres en gra-
dos diversos de combinación, como uno de los cua-
les (el superior quizá) nos aparece el de los Hom-
bres; todas cuyas tres esferas las concebirnos como 
otros tantos mundos á su vez, que abrazan en sus 
reinos, clases, familias, etc., una infinita variedad 
interior. Según lo cual, y supuesto que toda pro-
piedad ó esencia la pensamos siempre en el sér á 
quien la atribuimos, podemos concluir que tal es 
el plan de los conceptos fundamentales y prima-
rios que constituyen la materia del pensamiento 
comun en todo hombre, sin distinción de raza, 
tiempo, cultura, opiniones científicas y demás: 
ideas, más allá de las cuales nada concebimos, y 
que todas se dan en nosotros, como en los restan-
tes individuos y pueblos, sin que falte ni sobre j a -
más una sola. 

Recordemos ahora, para terminar esta conside-
ración, que no se trata de mostrar y verificar el 
valor objetivo de toda esta série de pensamiento; 
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sino pura y simplemente de reconocer si parece 
natural y espontánea de suyo, al recoger los da-
tos y exigencias que, por respecto al objeto cien-
tífico y su unidad, hallamos en nosotros. El teólogo 
más fervoroso, lo mismo que el ateo más empeder-
nido; el espiritualista más rústico y sentimental, al 
igual del materialista más acérrimo y prosaico; el 
providenciaiista más exagerado, corno el dualista 
más enemigo del gobierno de Dios sobre el mundo, 
todos, sin excepción, coufiesan que de estas co-
sas se viene hablando y se habla en diversos sen-
tidos: que constituyen el fondo de otros tantos pen-
samientos, los cuales, áun para negar que tengan 
verdad, necesitamos dar por formados en nosotros 
mismos. Sin examinar la idea de Dios (por ejemplo) 
y caracterizarla en lo que dice, ¿cómo podemos afir-
mar ni negar que á esta idea corresponda un obje-
to real, distinto del pensamiento mismo"? Es, pues, 
evidente que el ateo se ve obligado, ni más ni mé-
nos que el teísta, á formar y determinar la idea de 
Dios, y aún á entenderse con aquél en sus mútuas 
controversias acerca de ella: controversias de las 
cuales luego ha de resultar, bien que hay Dios real 
y verdadero, bien que esta idea es una ilusión sin 
valor objetivo. 

De igual suerte, el positivista y el materialista 
admitan la, realidad de las manifestaciones psíqui-
cas, é intentan formar de ellas propia ciencia, sea 
cualquiera la relación en que la conciban con la 
Fisiología, ó aún con la Física general y la Ener-
gética: ni más ni ménos que el idealista, áun cuan-
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do niegue la realidad del Cuerpo y la Naturaleza, 
como sustancias diferentes é independientes del Es-
píritu, escribe de Fisiología, á su modo y según su 
sentido, que no le impide, por cierto, en ocasio-
nes, prestar á la Ciencia servicios estimables. 

yin. 
Por si puede parecer que nos liemos desviado un 

tanto de la cuestión que motivaba el presente es-
crito, recuérdese que nos preguntábamos cuál de-
bía ser el punto de partida para la clasificación de 
las ciencias. A este fin, hemos procurado recoger 
y formular los datos del sentido común, hasta lle-
gar á la unidad que él siempre supone en el asunto 
y áun en el nombre de la Ciencia. Ahora ya, alcan-
zado ese punto de partida, y ordenando á tenor de 
él nuestras ideas de los diversos objetos de nuestro 
pensamiento, tal vez nos sea dado trazar el plan 
ideal de aquella, cuyo valor en el todo y en sus 
miembros debe luego inquirir el filósofo: yaque, 
si la Ciencia ha de satisfacer cumplidamente á lo 
que de ella exigimos, no puede ménos de seguir el 
órden mismo de nuestro pensamiento, con delica-
da docilidad y flexibilidad, para ir discutiendo cada 
uno de sus supuestos asuntos y decidir luego su 
realidad ó su vanidad é ilusión. A cada uno de 
los problemas que nuestro pensamiento ofrece, ha 
de corresponder por necesidad una esfera en la 
Ciencia consagrada á su indagación y solucion (sea 
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esta cual fuere): constituyendo la composicion sis-
temática y total de dichos particulares, el organis-
mo interior, la Enciclopedia, de la Ciencia.—Permí-
tasenos ahora reconocer sumariamente las partes 
capitales que ésta pide. ' 

Ante todo, y pues que el Sér en su absoluta uni-
dad y existencia esencial, objetiva, es lo total y pri-
mero que pensamos, lo que va implícito y supues-
to en cuanto discurrimos, aquello de que pende en 
definitiva la verdad de toda cosa, es también el pri-
mer problema, el fundamental del conocimiento 
indagar la realidad del Sér,. despues de bien ave-
riguado y sabido que verdaderamente lo pensa-
mos; y habiendo ya visto que no concebimos esen-
cia sin sér, ni sér sin esencia, por consiguiente (sér 
que no sea algo—ens nudus), tenga ó no legitimi-
dad este pensamiento, debe aquí reconocerse asi-
mismo cuál y cómo sea la esencia del Sér, y por 
tanto, la esencia primera de las cosas, (de las cosas 
como cosas); examinando antes en nuestro pensa-
miento las exigencias y supuestos necesarios que 
acompañan á aquella idea, y si á ellos luego respon-
den otras tantas propiedades reales del Sér en ab-
soluto. Teniendo en cuenta que estas propiedades, 
y en nuestro pensamiento notas de razón, son las 
del Sér y todo sér; no pues la de este ó aquel obje-
to determinado, á distinción de los restantes. Ejem-
plo de tales categorías (como suelen llamarse) son 
la esencia, la forma, la unidad, la relación, etc. etc., 
todas las cuales deben tocar sin duda al Sér funda-
mental, pues que de toda cosa se dicen: no pen-
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sando ninguna á que no las atribuyamos necesa-
riamente. Esta primera esfera en el sistema del co-
nocimiento y que por esto puede llamarse también 
ciencia primera en la Ciencia una y toda, ó ciencia 
fundamental, ha recibido en la historia diferentes 
nombres, tales como los de Filosofía primera, On-
tologia y Mata/¿sica, que es hoy el más comun-
mente recibido. La Metafísica es. pues, la ciencia 
del Ser, de la realidad como una y total, de las 
primeras cosas, de los primeros principios. 

Hemos hallado, despues, que la idea de Dios como 
Sér Supremo es la primera en razón entre todas 
las de séres determinados. Saber cómo concebi-
mos esta idea, qué sentido entraña para nosotros, 
qué atributos reconocemos en ella, y luego qué rea-
lidad tenga en el Sér mismo, constituye el asunto 
de la llamada Teología racional. 

A la idea del Sér Supremo se opone, como su re-
lativamente contraria (no contradictoria), la del 
Mundo, ó Universo. Saber qué entendemos por 
Mundo, y qué sea (si lo hay), es el objeto de la Cos-
mología. 

Pero, examinados los conceptos Sér Supremo y 
Mundo, tenemos que indagar el de la relación entre 
ellos. A esta Ciencia, que se ha llamado Teo-cos-
mologia y también Cc-smoteoiogia, se refieren los 
ensayos hasta hoy existentes de Teodicea, en que 
se expone la relación de Dios al Mundo, y de Cien-
cia de la Religión, en que se considera la inversa re-
lación de éste á aquel. 

En la idea del Mundo, hemos hallado las de los 
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géneros fundamentales finitos, cada una de las 
cuales pide especial atención, á saber: 

1.° La idea del Espíritu y el órden espiritual: á 
la cual toca, así la del Espíritu, absolutamente 
hablando, como la del espíritu finito humano (in-
dividual y social) y las otras especies (el alma de 
los animales, por ejemplo).—De aquí la Ciencia del 
Espíritu, que se ha llamado también Psicología ge-
neral y Pneumatol.ogia. 

2.° La idea de la Naturaleza y el mundo físico, 
tanto en su primera esencial unidad y en sus pro-
piedades generales, cuanto en la série de sus rei-
nos (el Astro y el Mineral, la Planta, el Cuerpo 
animal y el humano).—A esta idea corresponde la 
Ciencia de la Naturaleza, á que se han dado asimis-
mo otros nombres (Física general, Fisiología uni-
versal, y aun el de Cosmología en extricto sentido). 

3.° La idea del órden psico-físico y sus séres: á 
cuya esfera corresponden, por lo ménos, los con-
ceptos del Animal y el Hombre. La ciencia de este 
asunto, la cual pudiera llamarse Psico-somatología, 
no se halla aún formada, sino en uno de sus capí-
tulos: la Antropología. 

Y pues que, más allá de estas ideas y sus relacio-
nes, no hallamos pensamiento de objeto alguno res-
tante, á esto viene á reducirse (partiendo del senti-
do común y sin perjuicio de rectificarlo, si una in-
dagación concienzuda mostrase su error) la Enci-
clopedia de las ciencias fundamentales. 
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IX. 
I 

Más desde luego puede advertirse que en cada 
una de estas ciencias se contienen á su vez otras 
muchas. Así, la Ontologia ó Metafísica considera, 
según hemos visto, las ideas de todas las propieda-
des del Sér, comunes luego por tanto á todos los 
séres; donde se nos ofrecen aquellas ideas, á que ya 
aludimos y que, no refiriéndose en nuestro pensa-
miento á tál ó cuál sér, con exclusión de otros, sino 
á todos igualmente, indican ya en esto su ca-
rácter generalísimo. Tales son, por ejemplo, las de 
forma, cantidad, belleza, vida, principio, etc., que 
atribuimos á todos los séres y áun á sus propieda-
des: naciendo de aquí, como ciencias correspon-
dientes, la Matemática, la Estética, la Biología, la 
Filosofía. Y siendo el objeto de la Teología y la 
Teocosmologia Dios mismo como Sér Supremo res-
pecto del Mundo, que le está unido, no obstante, en 
pura subordinación, puede decirse otro tanto dees-
tas ciencias, que deben aplicar á su peculiar órden 
de relación s todas aquellas propiedades del Sér. 

Pero tocante á la Cosmología, no puede omitir-
se una consideración esencial. La Metafísica y la 
Teología contienen sólo ciencias de propiedades, 
no ciencias de séres. La razón es obvia. En la 
idea,á lo ménos, no hay más que un Sér absoluto, 
no hay más que un Sér Supremo. Pero, aunque 
el Mundo es también único, ¡cuan diversas cía-
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ses de sé res hay en él! De aquí que la Cosmología 
encierra una doble Enciclopedia: pues que, no sólo 
abraza las ciencias de las propiedades del Mundo 
y de cada uno de sus séres, sí que también las de 
estos mismos. Así, v. g. , la Ciencia déla Naturale-
za incluye las de las propiedades generales que re-
sultan de la aplicación de las categorías á este gé-
nero (v. g.,el tiempo, la vida é individualidad na-
turales, etc.) las de las propiedades peculiares, in-
herentes áé l (v. g . , la materia, el espacio, la g ra-
vedad, la luz, el calor); y, ademis, las ciencias de 
los diversos seres y órdenes de séres que aquí ha-
llamos (v.g., los cuerpos celestes, las plantas, ani-
males, hombres), cada uno de los cuales da lugar 
á su vez á nuevas ciencias, que nacen* ya conside-
rando especialmente al sér en tál ó cuál determi-
nada relación (v. g. , á la tierra en su espacio y 
figura, á la planta en su vida, al cuerpo humano 
en su estructura), ya las especies subordinadas que 
bajo aquellos reinos se contienen (v. g . , los anima-
les invertebrados, las razas humanas). 

Tenernos, pues, que el organismo de la Ciencia 
comprende las siguientes especies de ciencias par-
ticulares: 

1.° Ciencias de séres [mitológicas). 
2.° Ciencias de propiedades [categóricas). 
3.° Ciencias de séres, según una ó más de sus de-

terminadas propiedades. 
Todas las cuales se contienen en estas esferas 

fundamentales: la Metafísica, la Teología, la Psi-
cología general, la Ciencia de la Naturaleza y la 
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del reino de los séres psico-físico3 en sus diversos 
grados. 

X. 

Si proyectamos ahora una ojeada sobre el cua-
dro de las Ciencias que hoy ya existen, y procura-
mos referirlas á estas esferas, tendremos: 

1. a Esfera fundamental: Metafísica.—Ciencia 
del Sér absoluto y total, en la unidad de su esencia 
y en el organismo de sus propiedades, y como fun-
damento de los séres particulares en el Mundo. 

En la Metafísica, como Ciencia del Sér, se contie-
nen los primeros principios de las siguientes cien-
cias categóricas hoy ya reconocidas -. 

1. Filosofía.—Ciencia de la naturaleza de las 
cosas, ósea de sus principios, de lo que tienen to-
das de esencial y absoluto: merced á cuyo concep-
to, es á su vez la Metafísica, como ciencia particu-
lar, la primera esfera de ia Filosofía (la Filosofía 
primera. 

2. Historia.—Ciencia del desenvolvimiento de 
los séres en la série de sus estados mudables y 
temporales, tanto en la unidad de su naturaleza, 
cuanto en cada una de sus propiedades. 

3. Ciencia filosó¡ico-histórica, que juzga, según 
principios, lo pasado, y señala lo que conforme á 
este juicio procede para lo venidero. 

4. Matemática— Ciencia de lo Infinito, como 
tal en sí y en su relación formal con lo finito, en 
sus límites (como cantidad). 
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5. Estética ó Kalologia.— Ciencia de la Belleza 
en todos los órdenes de la realidad. 

6. Biología.—Ciencia g-eneral de la Vida, sus 
leyes, esferas y elementos, así como del destino de 
todo sér en ella (Teleología). 

7. Ciencia de la Religión, ó de la relación uni-
versal de todos los séres con Dios, mediante el 
hombre, como sér racional. 

8. Diceologia.—Ciencia g-eneral del Derecho, 
como propiedad de todo sér en sus relaciones de 
vida con los séres personales y libres. 

9. Lógica.—Ciencia del Conocer, como propie-
dad de relación de todo sér coa los dotados de con-
ciencia. 

10. Ciencia general del Arte, como libre pro-
ducción sistemática de la actividad de todo sér, 
mediante la délos séres racionales. 

11. Pedadogia.—Ciencia de la Educación ó 
desenvolvimiento, conservación y corrección de la 
actividad de todo ser, mediante la dirección de los 
racionales. 

2 . a Esfera fundamental: Teología — Ciencia de 
Dios, en cuanto Sér Supremo. Contiene las que re-
sultan de aplicar aquí las categ-orías absolutas, de 
las cuales sólo alg-unas comienzan á estudiarse en 
esta relación, y son objeto de la Estética y la Bio-
logía divinas. 

3. a Esfera fundamental: Cosmologia.—Ciencia 
del Mundo, como compuesto org-ánico de todos los 
séres particulares finitos. Contiene en su parte 
especial: 

7 
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1. Psicología general ó Pneumitologia.— Cien-
cia del Espíritu y su órden universal en el Mundo, á 
cuya esfera corresponden entre las ciencias ya ac-
tualmente reconocidas, la Psicología humana, la 
Psicología animal y la comparada entre ambos ór-
denes de sér; la Etica ó ciencia de la Morali-
dad, etc. 

2. Física general.—Ciencia de la Naturaleza y 
su órden cósmico, incluyendo ya hoj' gran número 
de ciencias particulares constituidas. Tales son prin-
cipalmente: 

a) Como ciencias categóricas ó de propiedad-. 
la Geometría, la Morfología natural, la Fisiología, 
la Mecánica, la Física de los procesos, llamada tam-
bién Energética (á la cual pertenecen, como ramas 
especiales, la Acústica, la Optica, la Química gene-
ral, etc.) con su interiores divisiones y composi-
ciones. 

b) Como ciencias ontológicas, ó de sér: la Astro-
nomía, la Geología con la Mineralogía, la Paleonto-
logía, la Botánica y la Zoología y la Antropología 
físicas con sus divisiones y aplicaciones infinita-
mente diversas: v. g \ , Química mineral, orgá-
nica, etc. Ileliografia, Selenografía, Geografía, 
Geogenia, etc.; Cristalografía, Histología, Organo-
grafía, Fisiología, Teratología, Taxonomía y Des-
criptiva aplicadas; Patología, Higiene, Terapéuti-
ca, Tecnología, etc., etc. 

3. Antropología, en todo su sentido (como cien-
cia del hombre, en cuanto sér psico-físico), en la 
cual se reconocen ya hoy principalmente: 
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a) Como ciencias categóricas-, la Filología y la 
Literatura, la Economía, la Enciclopedia jurídica 
y política, la Historia y Prehistoria de la Ilumani -
dad y sus esferas de vida, etc. 

5) Como ciencias ontológicas-, la Sociología y la 
Etnografía. 

Por último, todas estas ciencias se relacionan en-
tre sí tan íntimamente como lo muestra, por ejem_ 
pió, la Filosofía, en la cual entran, según el pro-
pio carácter de esta esfera, todo sér y toda propie-
dad. Así, hay Filosofía de la Naturaleza, del Dere-
cho, de la Vida, del Arte, etc., cada una de cuyas 
ramas forman á su vez parte de las ciencias totales 
de estos diversos objetos: ciencias en las que se 
distinguen, por tanto, una parte filosófica, otra his-
tórica, y otra compuesta. 

Tai es, en informe bosquejo, el cuadro de los prin-
cipales órdenes, donde pueden tal vez clasificarse 
las diversas ciencias hoy constituidas, sin que pre-
tendamos ofrecer un verdadero y acabado resú-
men, ni descender á pormenores que exceden de la 
índole de nuestro objeto. 

1870-76. 





APUNTES PARA I PROGRAMA 
DE ELEMENTOS DE DOCTRINA DE LA CIENCIA. 

Los sumarios que siguen constituyen el plan de 
las conferencias libres que desde el curso de 1871 
á 72 hasta el de 1874 á 75, ha venido dando el autor 
en la Universidad de Madrid ante un reducido au-
ditorio, deseoso de darse cuenta, siquiera rudimen-
tariamente, de los más importantes problemas de 
este órden del conocimiento. Comprenden sólo la 
que pudiera llamarse parte general, única explica-
da, y que consta de dos secciones: la primera, con-
sagrada á exponer la naturaleza de la ciencia en 
su unidad total; la segunda, referente á las bases 
de su clasificación en ciencias particulares; siguien-
do á esta última una breve idea de las más impor-
tantes clasificaciones conocidas. 

En el plan del presente trabajo, deberia venir 
despues una parte especial ó enciclopédica, donde 
se procurase establecer el propio concepto, esfera y 
condiciones de las principales ciencias constituidas 
hasta hoy, ó cuya legitimidad por lo menos ha 
sido ya reconocida. Quizá mas adelante pueda rea-
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izarse este trabajo, que, como el que precede á estas 
líneas, pretende contribuir á los progresos, no 
ciertamente de la ciencia, que pide muy otro linaje 
de esfuerzos, sino de nuestra cultura general, ex-
tendiendo por todos sus ámbitos las más elemen-
tales ideas sobre la naturaleza é interior organismo 
del conocimiento. Si entonces algunos sinceros 
amigos de la edu cacion nacional pudiesen llevar á 
cabo la publicación de una Biblioteca ó Enciclope-
dia que, inspirada en un sentido homogéneo, pero 
abierto y libre, divulgase los primeros principios 
de las más fundamentales ciencias, se completaría 
en un todo el pensamiento que ha presidido al si-
guiente ensayo. 

PLAN DEL. PROGRAMA-

I N T R O D U C C I O N . 

Concepto, plan, relaciones y método de la 
Doctrina de la ciencia. 

P A R T E GENERAL. 
1 . A SUBDIVISIÓN.—La Ciencia en su unidad. 
PARTE 1 . A — L a Ciencia. 

SECCIÓN 1 . A — E l conocer, en general. 
LIBRO I—El conocer. 
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Concepto del conocer. 
El pensar, y su relación al conocer. 
Facultades del pensar. 
Funciones y operaciones. 

LIBRO I I .—Es feras del conocimiento. 
Conocimiento sensible. 
Conocimiento ideal. 
Conocimiento ideal-sensible. 

SECCIÓN 2 . A — L a Ciencia. 
LIBRO I.—Concepto de la Ciencia. 

Explicación ulterior del conocer. 
Concepto de la Ciencia. 

LIBRO II.—-Elementos de la Ciencia. 
Fondo de la Ciencia. 

La verdad. 
La certeza. 

El sistema de la Ciencia. 
Propiedades de la Ciencia. 

P A R T E 2.*—Formaáon de la Cienciapor el hombre. 
PRELIMINAR.—Idea de la Ciencia humana. 

Límites de la Ciencia finita. 
El error. 

SECCIÓN 1. A —Heuríst ica. 
LIBRO I.—Sentido y plan de la indagación cien-

tífica . 
Espíritu de la indagación. 
Arquitectónica. 
Orgánica. 

LIBRO II.—Metodología. 
El método en general. 
El método analítico. 
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En general. 
Sus funciones particulares. 

El método sintético. 
SECCIÓN 2. a—Didáctica. 

LIBRO I —Didáctica general. 
La Ciencia, como obra social humana. 
Contenido de la exposición científica 
El lenguaje científico. 
Form de la exposición didáctica. 
La definición. 

LIBRO II.—Didáctica especial. 
Leyes especiales de los diversos géneros di-

dácticos. 
Consideración especial de la enseñanza oral. 

2. a SUBDIVISIÓN .—Clasificación de la Ciencia. 
INTRODUCCIÓN.—Idea y plan de este tratado. 
PARTE 1.a—Principios. 

SECCIÓN 1.a—Condiciones de la clasificación. 
Concepto de la clasificación de la Ciencia. 
Leyes reales de la clasificación. 
Bases para la clasificación analítica. 
Concepto de la ciencia particular. 
Nomenclatura. 
Ley total de la clasificación. 

SECCIÓN 2. a—Principio de la clasificación., 
Procedimiento para indagar el principio. 
El objeto inmediato, como principio de cla-

sificación. 
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El objeto mediato. 
Exigencia del objeto absoluto. 
Relación del Sér á los séres. 
Idea de Dios. 
Resumen de la teoría de la clasificación. 

PARTE 2 . A —Clasi f icación de la Ciencia. 
Clasificación fundamental. 
Enciclopedia de las Ciencias particulares. 
Ciencias ontológicas y Ciencias categóricas. 
Enciclopedia de las Ciencias metafísicas. 
Ciencias de propiedades trascendentes. 
Cuadro de los principales órdenes de Cien-

cias. 
APÉNDICE A LA 2. a SUBDIVISIÓN.—Historia de las 

principales clasificaciones. 
Platón. 
Aristóteles. 
Los PP. de la Iglesia. 
La Escolástica. 
El Renacimiento. 
Bacon. 
Descartes. 
Leibnitz. 
Wolf. (1). 

(1) Has ta aquí solamente se explieó, 



P R O G R A M A . 
INTRODUCCION. 

Motivo racional del presente estudio.—Concep-
to y nombres de la Doctrina de la Ciencia— La 
Ciencia, como objeto de sí misma —Esferas de esta 
relación: Filosofía, Historia y Filosofía de la His-
toria de la Ciencia.—Lugar de la primera (Doctrina 
de la Ciencia) en el sistema de la Filosofía —Su re-
lación con las Ciencias particulares.—Con la Ló-
gica.—Su importancia.—Plan de sus partes.—Par-
te general—Sus principales cuestiones.—La Cien-
cia en su unidad; clasificación de la Ciencia.—Parte 
especial, ó Enciclopedia de las Ciencias particula-
res.—Fuente y método de la Doctrina de la Cien-
cia.—Punto de vista y sentido elemental de estas 
lecciones.—Sus límites cuantitativos y cualitativos-
—Carácter consiguiente de sus resultados. 



DOCTRINA GENERAL M LA CHIA. 
PRIMERA SUBDIVISION. 

LA CIENCIA EN SU UNIDAD. 

PARTE 1. a —LA CIENCIA. 
Sección 1. a—El Conocer, en general. 

LIBRO I . — E L CONOCER. 

I. 

Concepto del conocer. 
Razón de órden.—La Ciencia y su Doctrina 

dicen relación al conocer.—Necesidad de comen-
zar por el exámen de este término.—Teoría ge-
neral del conocer, según el análisis elemental 
de este concepto.—El conocer, considerado como 
propiedad de relación del que conoce con lo co-
nocido.—Distinción entre ésta y otras propiedades 
de relación también, en la unidad del espíritu.— 
Esencia del conocer: la conciencia d 4 objeto como 
presente á nosotros.—Exigencias del conocer.— 
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La ver-dad y la certeza.—Elementos del conocer.— 
El objeto y los objetos particulares.—El sug-eto co • 
nocedor.—Union de ambos términos.—Relación del 
conocer á las restantes propiedades y á la vida. 

n. 
El pensar, y su relación al conocer. 

El conocimiento, como estado y determinación de 
nuestra propiedad de conocer.—Formacion del co-
nocimiento por nosotros mismos, en cuanto activos 
en esta esfera.—El pensar, como la actividad inte-
lectual ó del conocer, órg-ano de esta formación.— 
Su concepto.—Su relación al conocer.—Su esfera. 
—Sus cualidades.—El pensar, como actividad na-
tural y necesaria, á la vez que voluntaria y artís-
tica.—La libertad del pensamiento; su verdadero 
sentido.—El pensar, como permanente y mudable; 
como continuo y discreto; como objetivo y subjeti-
vo; como directo y reflejo. 

III. 
Facultades del pensar. 

Determinación del pensar en facultades particu-
lares.—Su concepto.—Su g-énesis.—Las facultades 
del pensar, como fuentes de conocimiento.—Su 
división.—Fuentes materiales.—Su concepto.—La 
razón y el sentido interior ó fantasía.—Sus datos 
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respectivos.—Su semejanza; su distinción.—Su ir-
reductibilidad.—Fuentes formales ó subjetivas.— 
Su concepto.—El entendimiento; su función.—La 
memoria; sus clases.—Fuentes mediatas ó auxilia-
res.—Carácter del sentido corporal en la obra del 
conocimiento.—Unidad de la conciencia sobre este 
organismo de facultades y fuentes. 

IV. 
Funciones y operaciones del pensar. 

Determinaciones específicas de la actividad pen-
sante.—Funciones y operaciones.—Consideración 
especial de las primeras.—Su concepto.—1. a fun-
ción: atender.—A.tencion total y parcial.—Persis-
tencia de la atención.—2. a función: percibir ó no-
tar.—Relación á la atención.—Claridad que exige. 
—3. a función: determinar ó construir.—Composi-
cion en ella de la atención y la percepción.—Su 
carácter inagotable.—Operaciones del pensar.—Su 
naturaleza, á distinción de las funciones.—1. a ope-
ración: concebir ó formar concepto.—Explicación 
de esta operacion.—Sumaria división desús produc-
tos.—Conceptos de sér, de propiedad y compuestos. 
—Conceptos individuales, comunes, ideales ó abso-
lutos, compuestos.—Conceptos de género y de es-
pecie.—2. a operacion: juzgar.—Idea del juicio y su 
relación al concepto.—Términos del juicio.—Di-
visión principal de los juicios, según la cualidad, 
la cuantidad y la relación.—3. a operacion: discur-
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rir ó raciocinar.—Concepto del raciocinio.—Su re-
lación al juicio.—Sus elementos.—Sus principales 
clases.—Raciocinios de primer grado ó de conclu-
sión inmediata.—Raciocinio de grados ulteriores. 
—Silog-ismo. — Entimema. — Polisilogismo.—Sori-
tes.—Composicion de raciocinios en el razonamien-
to.—Relación de las operaciones todas en la unidad 
del concepto. 

LIBRO I I . — E S F E R A S DEL CONOCIMIENTO. 

I. 
Conocimiento sensible. 

Diversas esferas del conocimiento.—Su clasifica-
ción.—Principio para ella.—Cooperacion de todas 
las facultades, funciones y operaciones para for-
marlas, 

Análisis del conocimiento sensible.—Sus nom-
bres.—Sus datos.—Su fuente primordial. -Forma-
ción de la experiencia.-—La impresión.—Proceso 
ulterior del espíritu sobre ella.—Aplicación de las 
diversas fuentes en este proceso.—Yalor decisivo 
de los conceptos de razón.—Carácter mediato de las 
conclusiones á que da lug-ar el conocimiento sensi-
ble.—Esferas de la experiencia.—Esfera interna. 
—Esfera externa.—Papel del sentido corporal.— 
La sensación y la percepción.—Experiencia inme-
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diata y testimonio.—Experiencia interno-externa 
y externo-interna.—Función de la experiencia en 
la vida. 

II. 
Conocimiento ideal. 

Transición de la cuestión anterior á la presente 
—Concepto del conocimiento ideal.—Diversos nom-
bres bajo que ha sido designado.—Datos ó base ob-
jetiva de esta esfera del conocimiento.—Su fuente-
—Soluciones opuestas.—Formacion de este conoci-
miento.—Su permanencia en nosotros.—Intuicio-
nes ideales; su comparación con las empíricas.— 
Atención á estas intuiciones, para ordenarlas en un 
todo de principios.—Función de la Memoria ideal y 
del Entendimiento en esta composicion.—Aplica-
ción de unos conceptos á otros.—Conclusiones que 
resultan de este proceso.—Cooperacion en él de 
todas las fuentes.—Distinción entre el conocimien-
to propiamente ideal y el absoluto.—Valor de esta 
esfera del conocimiento en sí misma y en su apli-
cación á la vida. 

III. 
Conocimiento ideal-sensible. 

Comparación del conocimiento ideal con el sen-
sible.—Contraste entre la idea y la experiencia.— 
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Semejanza entre ambas.—Carácter común de la 
razón y el sentido.—Infalibilidad de sus datos.— 
Coexistencia, universalidad y condicionalidad de 
una y otra esfera.—Combinación de estas fuentes 
en una tercera clase de conocimientos.—Sustanti-
vidad del conocimiento ideal-sensible.—Sus datos. 
—Función de las fuentes materiales y de las forma-
les en el proceso de su constitución.—Principios 
objetivo y subjetivo para la composicion esencial 
de sus dos elementos.—Esferas particulares de esta 
composicion,—El conocimiento ideal-sensible, en 
su relación á la vida. 

Seeceion 2. a—La Ciencia. 

L I B R O I . — C O N C E P T O DE LA C I E N C I A . 

I. 
(jj Explicación, ulterior del concepto del conocer. 

Asunto de esta sección y su enlace con la prece-
dente. 

Razón de órden de nuestra cuestión actual en el 
todo de esta sección.—Recuerdo del concepto del 
conocer.—Explicación de sus términos.—La con-
ciencia.—La presencia del objeto.—La verdad; su 
relación al conocimiento.—La certeza; su distinción 
y su unión con la verdad.—Criterio de la certeza. 



DE DOCTRINA DE LA CIENCIA. 9 7 

—La unidad sis temática.—Certeza del conocimien-
to inmanente.—Valor umversalmente admitido 
del conocimiento Jo.—Su infalibilidad originaria. 
—Certeza del conocimiento transitivo.—Exigencia 
del Principio absoluto para ella.—Cuestión de la 
posibilidad de conocer este Principio. 

II. 
Concepto de la Ciencia. 

Exámen de nuestro estado común de conoci-
miento, según las exigencias del conocer mismo. 
—Aplicación de estas exigencias al objeto, al su-
geto y á la relación del conocimiento de sentido 
común.—Aplicación á su génesis en la vida.—Los 
datos déla conciencia, como supuestos permanentes 
del sentido común.—Incertidumbre de este.—Con-
cepto propio de la Ciencia.—Error en considerarla 
como un modo coordenado al sentido común en la 
unidad del conocer.—El conocer y la Ciencia; con-
siguiente unidad de esta con el conocimiento co-
mún, en ella misma.—Permanencia del último en 
nosotros.—Distinción entre la Ciencia en sí, y en 
su producción temporal mediante la actividad del 
sugeto y del seno del mismo conocimiento co-
mún.—Comparación de éste con la Ciencia, en am-
bos respectos, según la cualidad y la cantidad.— 
Relación entre ambos.—Sus consecuencias.—El 
punto de partida.—Acción y reacción de una á otra 
esfera. 

8 
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L I B R O I I . — E L E M E N T O S DE LA C I E N C I A . 

I. 
La verdad. 

Determinación de los elementos de la Ciencia, 
según su concepto.—El fondo y la forma.—Su re-
lación esencial. 

Elementos del fondo ó contenido de la Ciencia.— 
La verdad y la certeza.—Consideración especial de 
la primera.—Resúmen del concepto de la verdad. 
—Relación de la verdad real á la llamada verdad 
lógica.—Relación de la verdad al conocimiento, 
según la extensión de ambos conceptos.—El error. 
—Caracteres dé la verdad.—Distinción de ésta en 
inmanente y transitiva—total y parcial—teórica y 
práctica.—Posibilidad de la verdad. 

I I . 

La certeza. 
Concepto de la certeza, á distinción de la ver-

dad. —Su relación con ésta.—Caractéres de la cer-
teza.—La evidencia y la convicción.—División de 
la certeza en inmediata y mediata, ó discursiva; 
en total y parcial.—La opinion; la creencia; la 
duda,—Posibilidad de la certeza.—Criterio.y mé-
todo.—Criterios comunes.—Criterio real de la cer-
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teza en el conocimiento inmanente.—Criterio del 
conocimiento transitivo.—Su valor analítico y su 
valor trascendente.—Cuestión sobre el Principio 
de la Ciencia.—Limites de la Lógica en este punto 
por relación á la Metafísica como Ciencia del Prin-
cipio. 

III. 
El sistema de la Ciencia. 

Sentido de la cuestión.—Relación de la forma al 
fondo en la Ciencia.—Concepto del sistema.—Sis-
tema real y meramente intelcictual ó lógico.—Pre-
juicios comunes.—Elementos del sistema.—Uni-
dad de la Ciencia.—Unidad subjetiva ó del Sér que 
conoce.— Unidad objetiva.—Cuestión y diversas 
soluciones.—Unidad de la relación del conocimien-
to en la Ciencia.—Distinción ó variedad interior 
de la Ciencia.—Su explicación en los términos y en 
la relación.—Composicion de la unidad y la varie-
dad en la Ci .ncia.—Relaciones que engendra.— 
Principio de cada Ciencia particular.—Exigencia 
del Principio absoluto —Sus condiciones.—Rela-
ción del sistema al plan en la Ciencia. 

IY. 
Propiedades de la Ciencia. 

Enlace de esta cuestión con las anteriores.—Las 
propiedades de la Ciencia, como supuestos irremi-
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sibles de su concepto, según el carácter de estas 
consideraciones.—Sustantividad ó carácter absolu-
to de la Ciencia.—Totalidad ó infinitud.—Rectifi-
cación de algunas preocupaciones contra estos atri-
butos.—Imposibilidad de concebir la Ciencia sin 
ellos.—Belleza del organismo científico.—Su rela-
ción al sentimiento.—La Ciencia como un bien 
para la vida.—Su valor práctico.—Consig'uiente 
relación á la voluntad.—Pureza y moralidad de la 
indagación científica.—La teoría y la práctica.— 
Ideal y experiencia.—Utopia y empirismo. 

P A R T E 2 a — FORMACION D E LA C I E N C I A , 
por el hombre. 

PRELIMINAR I D E A DE LA CIENCIA HUMANA. 

I. 
Limites de la Ciencia finita. 

Cuestiones capitales y plan de esta parte.—Dis-
tinción entre la Ciencia misma, en su absoluto con-
cepto, y la ciencia del sugeto finito.—La Ciencia 
no es un puro ideal inasequible.—Presencia de la 
Ciencia en nuestro espíritu, y exigencia consi-
guiente á su determinación reflexiva.—Límites de 
la Ciencia en el sugeto.—Límite cuantitativo: la 
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ignorancia; su concepto y su relación al saber 
efectivo.—Preocupación común contra la posibi-
lidad del conocimiento absoluto por el sugeto fini-
to.—Temporalidad de la Ciencia en su forma-
ción por este.—Falibilidad: concepto del error.— 
Su esfera.— Su carácter relativo.—Carácter con 
que intervienen en la formación de la Ciencia los 
modos imperfectos de conocer.—Valor esencial de 
la ciencia del sug*eto finito, sobre sus límites.— 
Cómo éstos no afectan al objeto ni á la cualidad 
del conocimiento.—La ciencia del sugeto, como 
una imágen finita, pero enteramente conforme con 
ella, de la Ciencia misma en sí. 

II. 

El error. 

Razón de órden de la cuestión presente.—Con-
cepto del error.—Su relación con los límites del 
conocimiento para el sér finito.—Distinción y rela-
ción al par entre el error y la ignorancia.—Rela-
ción del error con los modos comunes del conoci-
miento.—El error y la duda.—Escepticismo.—El 
error y la Ciencia.—Valor de ésta, no obstante 
nuestra falibilidad.—El error no es necesario, sino 
meramente posible.—El error es siempre relativo. 
Consecuencias para el juicio de los sistemas filosó-
ficos.—Carácter incompleto del eclecticismo.—Di-
versas clases de errores.—Fuentes ó causas del 
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error.—Medios de prevenir y rectificar nuestros 
errores.—Catártica y terapéutica lógicas.—Tras-
cendencia del error en la vida. 

Sección 1.a—Heurística. 
LIBRO I . — S E N T I D O Y PLAN DE LA INDAGACIÓN 

C I E N T Í F I C A . 

I. 
Espíritu de la indagación. 

Razón de órden.—Idea y plan de toda esta parte. 
—Su distinción en Heurística y Didáctica —Cues-
tiones capitales de la primera. 

Carácter y trascendencia del problema heurísti-
co. —Su relación con el del concepto de la Ciencia.— 
Sentido cualitativo de la indagación.—La Ciencia y 
la instrucción.—Valor científico délas conclusiones 
doctrinales. —Dogmatismo escolástico. — Disposi-
ción del sugeto, respecto de la certeza que la Cien-
cia pide.—Reserva y circunspección para mantener 
el límite entre lo propiamente sabido y lo conocido 
precientíficamente.—La reflexión científica.—Sen-
tido universal del indagador, en órden á la unidad 
orgánica de la Ciencia. —Particularismo especialis-
ta.—Fin y motivo de la indagación.—Pureza.— 
Valor teórico-práctico de la Ciencia.—Libertad del 
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pensamiento científico, según su propia ley (y no 
más ni ménos).—La vocacion científica.—Condi-
ciones generales de vida que exige el cultivo de 
la Ciencia. 

II. 
Plan de la Ciencia en si misma (Arquitectónica). 

Cuestión presente.—El pian, como momento de 
la indagación y de la exposición.—Concepto del 
plan.—Sus elementos: materia y forma.—Error en 
desconocer su relación interna y esencial.—Condi-
ciones del plan, como sistema de cuestiones.— 
Unidad del objeto.—Relación del plan al concep-
to.—Valor objetivo del plan.—Su posibilidad an-
tes de la indagación.—Distinción interior en cues-
tiones particulares.—Principios de la teoría de la 
división y clasificación.—Elementos y leyes de to-
da división real.—Clasificación (interior) de la Cien-
cia.—Clasificación (exterior) de toda ciencia parti-
cular.— Composicion de todo lo particular en la 
unidad del objeto.—Exigencias consiguientes del 
plan de la Ciencia y de toda ciencia determinada.— 
Sus partes capitales.—Parte general; parte espe-
cial; parte orgánica.—Orden racional de estas par-
tes.—Prioridad de la unidad respecto de la interior 
distinción de su contenido.-Coordenacion de los 
miembros de este entre sí.—Subordinación g ra -
dual de estos al todo.—Unidad orgánica que, en 
suma, debe mostrar todo plan. 
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III. 

Desarrollo del plan en la indagación (Orgánica). 

Enlace de esta cuestión con la precedente.—El 
plan, como una série de cuestiones, en la total 
cuestión del concepto.—Ejecución gradual del plan 
de toda indagación científica, mediante el proceso 
inquisitivo.—Momentos ó grados capitales de este 
proceso.—Posicion del tema ó cuestión.—Sus leyes 
principales.—Unidad temática.—Distinción de la 
cuestión en un organismo interior de cuestiones; 
precisión en la determinación de estos miembros.— 
Consideración del tema en el todo de sus relaciones 
exteriores (coordenadas, subcoordenadas, superio-
res y supremas).—Comienzo de la indagación; su 
verdadero concepto.—Principio del progreso desde 
lo simple y fácil á lo difícil y complejo; su rectifi-
cación.—Cuestión del punto de partida.—Transi-
ción permanente del conocimiento común al cien-
tífico.—Condiciones del punto de partida en la 
Ciencia toda y en las ciencias particulares.— Pre-
juicios tocante á estas últimas.—Prosecución de 
la indagación; determinación ulterior del objeto, 
según el sistema de las categorías.—Estado superior 
que al presente alcanza la Metafísica en este res-
pecto por relación á las ciencias particulares.— 
Conclusión de la indagación.—Infinitud de la Cien-
cia, inagotable para el sér finito.—Número finito 
de cuestiones coordenadas que se contienen en cada 
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cuestión determinada.—Infinitud de sus combina-
ciones y relaciones.—Ejemplo de la Combinatoria 
matemática. 

LIBRO II.—METODOLOGÍA 

I. 

El método, en general. 

Idea y razón de órden de la Metodología.—Plan 
de sus cuestiones. 

Metodología general.—Concepto del método.—Su 
distinción con el plan —Concepto ámplio y estricto 
de aquel.—La reflexión sistemática.—Diferencia 
entre la Ciencia y el conocer común, en este res-
pecto.—Relación general al método al pgnsar.— 
Relación con las fuentes de conocimiento.—Ne-
cesaria aplicación de todas éstas en toda dirección 
metódica.—La formación de la Ciencia como un 
sistema de operaciones legítimas.— Fundamento 
del método.—Su exigencia por nuestra finitud.— 
Esfera y límite del método.—Conocimiento supe-
rior y anterior á éste.—Relación del proceso metó-
dico al punto de partida.—Unidad primordial de es-
te proceso.—Sus bases objetiva y subjetiva.—Leyes 
metodológicas generales.—Ley material: fidelidad 
al objeto.—Ley formal de la unidad y continuidad. 
—Relación entre una y otra ley.—Distinción de dos 
funciones particulares en la unidad del método.— 
Análisis y síntesis.—Relación entre ambas. 
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II. 
El método analítico, en general. 

Explicación ulterior del concepto del análisis.— 
Su confusion usual con el procedimiento empírico. 
—Sus elementos: datos y funciones.—Considera-
ción especial de los primeros.—Concepto de la in-
tuición.—Sus clases.—Intuiciones totales y empíri-
cas.—Inmanentes y transitivas.—Función total del 
método analítico: la reflexión inmediata.—Su con-
cepto.—Relación de la conciencia subjetiva á la 
conciencia misma del sér racional.—Fin de la re-
flexión analítica.—Universalidad del análisis.—Ya 
lor de sus resultados, en la esfera inmanente y en 
la transitiva.—Sus límites.—Elementos subjetivos 
de la conciencia.—Necesaria admisión de formas 
precientíficas.—Valor en esta esfera de los supues-
tos de razón.—Lugar del análisis en el órden tem-
poral de la formación de la Ciencia.—Ley general 
del proceso analítico. 

III. 
Fmelones particulares del método analítico. 

Distinción de dos esferas en el procedimiento ana 
lítico.—Esfera primera. — Análisis absoluto.—Sus 
datos.—Sus funciones.—Revisión de los datos in-
manentes (análisis regresivo).—Valor real de sus 
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resultados.—Análisis dialéctico ó especulativo de 
las intuiciones trascendentes.—Yalor del estudio ló-
gico de las categorías.—Esfera segunda.—Análisis 
empírico (interior, exterior y compuesto).—Sus da-
tos.—La intuición sensible.—La sensación —La re 
presentación de la fantasía.—Funciones del análi-
sis experimental.—Interpretación inmediata de los 
datos.—Observación.—Prejuicios sobre la observa-
ción esquemática.—Experimento.—Error en negar 
su posibilidad universal.—Generalización.—Su ca-
rácter inmediato; su necesidad. — Interpretación 
mediata ó extensiva de los datos sensibles.—Sus 
modos.—Conclusiones por inferencia.—Inferencia 
directa ó continua: inducción y analog'ía.—Infe-
rencia indirecta ó discontinua.—Concepto y valor 
de la hipótesis.—Conclusiones por deducción.—Re-
lación del análisis empírico con el absoluto.—Ne-
cesidad y aplicación de la intuición Yo; de la idea 
prévia y absoluta del objeto; y de las categorías, 
como supuestos de razón. 

IY. 
El método sintético. 

Insuficiencia del análisis para resolvér toda la 
cuestión del conocimiento.—Recuerdo de sus lími-
tes.—Concepto del procedimiento sintético ó cons-
tructivo.— Error en considerarlo como procedi-
miento meramente didáctico, no heurístico.—Su 
carácter mediato.—Su universalidad.—Errores que 



1 0 8 APUNTES PARA. UN PROGRAMA 

lo limitan sólo á determinadas esferas del cono-
cimiento.—Relación al análisis.—Recíproca necesi-
dad de ambos.—Relaciones fundamentales del todo 
al contenido, como datos del proceso constructivo. 
—Diversos modos de estas relaciones: principio y 
consecuencia; causa y efecto; ley y fenómeno.— 
Funciones de la síntesis.—La deducción y la de-
mostración.—Momentos de ésta; comparación; ve-
rificación y conclusión.—Valor de sus resultados. 
—Esferas directa é indirecta de este procedimien-
to.—Ejemplos de la segunda.—Reglas de la sín-
tesis. 

Relación de ambos métodos, analítico y sintéti-
co, al plan de la Ciencia y de toda ciencia.—Plan 
metodológico ó subjetivo.—Partes analítica y sin-
tética de la Ciencia. 

Sección segunda.—Didáctica. 

L I B R O I . — D I D Á C T I C A G E N E R A L . 

I. 

La Ciencia, como oirá social humana. 
La sociedad, como sujeto de conocimiento.—Su 

diferencia en éste respecto del individuo.—Forma-
ción del conocimiento social.—El lenguaje, órgano 
esencial para ella.—El conocimiento común y el 
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científico en la sociedad.—La sociedad científica. 
—Org-anismo de sus funciones é instituciones ca-
pitales.— La biblioteca.—Su concepto y fin.—La 
enseñanza; carácter y misión de sus dos formas, 
oral y escrita.—La academia.—Su naturaleza.— 
Doble desempeño de estas funciones por medio de 
la sociedad científica toda y de instituciones par-
ticulares en ella juntamente.—Relación de éstas á 
aquella. — Comparación de las funciones sociales 
científicas con las individuales.—Relación de la 
Ciencia de la sociedad á la del individuo,— Hori-
zonte histórico de éste.—Acción y reacción entre 
ambas esferas.—Auxilio de la primera á la segmn-
da.—Impedimentos y medios de vencerlos.—Los 
partidos en la Ciencia.— Su fundamento real.— 
Sentido imperfecto hasta hoy de las escuelas y co-
muniones científicas.—Conversión de su exclusi-
vismo neg-ativo en una cooperacion consciente y 
positiva de todas las direcciones reales del pensa-
miento á la obra universal de la Ciencia. 

II. 
Contenido de la exposición científica. 

Concepto de la Didáctica.—Su relación con la 
Heurística.—Unidad esencial de ambas funciones, 
áun en el mismo individuo.—Plan de esta parte. 

Cuestión actual.—La Ciencia, recibida en el su-
g-eto, como asunto de la exposición didáctica.—Le* 
yes de ésta, por respecto á su fondo.—Leyes ab-
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solutas.—Plan de la exposición de la Ciencia y to-
da ciencia.—Leyes de la introducción; concepto de 
ésta y su relación con la Doctrina de la Ciencia.— 
Cuestiones que abraza.—Concepto.—Clasificación 
y relaciones.—Utilidad.—Punto de vista.—Plan di-
dáctico; su comparación con el heurístico.—Fuen-
te y método —Historia externa.—Leyes de la ex-
posición de la Ciencia, en su contenido.—Elemen-
tos necesarios y potestativos; su relación.—Ley de 
unidad; su desenvolvimiento; continuidad de la ex-
posición en sí misma.—Ley de distinción interior; 
división y clasificación de los términos interiores 
de cada cuestión.—Ley de composicion orgánica; 
enlace de los términos entre sí y con el todo. 

III. 
El lenguaje científico. 

El lenguaje , como medio exterior sensible para 
la exposición y comunicación de la Ciencia.—Re-
cuerdo del concepto del lenguaje .—Lenguaje co-
mún y científico.—Formas de éste.—Personal ó in-
mediata.—Sus modos: fonético y mímico; composi-
cion de éstos entre s í .—Lenguaje impersonal ó me-
diato.—Sus especies: permanente (v. gr . , escritura 
ideográfica y vulgar) y mudable (señales mecáni-
cas, v. gr . , telegráficas).—Relación del lenguaje in-
mediato al mediato.—Conversión de uno en otro.— 
Bibliotecas.—Aspiraciones á una lengua universal 
científica.—Ensayos para satisfacer estas aspira-
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ciones, ora tomados de las lenguas históricas, ora 
de una nuevamente formada.—Ejemplos de len-
guajes técnicos: notacion musical y matemática.— 
Condiciones del lenguaje científico.—Leyes léxi-
cas.—Formacion de palabras.—-Neologismo.—Le-
yes gramaticales; relación con el proceso lógico 
del pensamiento.—Distinción entre la palabra téc-
nica y la común.—Carácter técnico exterior.— 
Cómo se incorporan las palabras técnicas al len-
gua je usual, y viceversa.—Carácter técnico inter-
no.—Unidad y persistencia de sentido.—El tecni-
cismo en los giros sintáxicos.—Leyes literarias del 
lenguaje científico.—Relación de la Doctrina de la 
Ciencia con la Filología y con la Ciencia de la Li 
teratura. 

IV. 
Formas de la exposición didáctica. 

Carácter de toda exposición científica. — Vicios 
del dogmatismo.—Momentos capitales del proceso 
didáctico.—1.° tésis ó cuestión.—Reglas para pro-
ponerla.—Sus formas. — Teorema y problema.— 
2.° momento: discusión didáctica; su relación con 
la heurística.—Teoría de la prueba.—Concepto de 
ésta.—Sus clases; según su contenido.—Pruebas ra-
cionales, ó por principios.—Su valor.—Susespecies. 
—Principios analíticos y sintéticos.—Teoremas au-
xiliares y lemas.—Axioma y postulado.—Hipótesis. 
—Pruebas experimentales, ó de hecho.—Su valor; 
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preocupación empírica.—Sus especies.—Experien-
cia inmediata.—Testimonio; sus formas.—Pruebas 
empírico-racionales.—Clases de pruebas, según el 
método.—Prueba intuitiva, inductiva, analógica y 
de ejemplo; prueba deductiva.—Reglas para la 
elección de las pruebas.—3. e r momento: solucion 
de la cuestión.—Sus elementos.—Declaración, ó 
conclusión.—Confirmación, ó demostración (refe-
rencia de la conclusión á las pruebas).—Concepto 
de la argumentación.—Sus formas. —Confirmativa 
y confutativa; directa é indirecta [ad aüsurdum, 
ad hominem, co7itraproducente¡n, per exhaustio-
nem) etc.); monóloga y dialogada.—Falacia, ó ar-
gumentación viciosa.—Sus clases.— Explicación 
final de la solucion.—Desarrollo central y lateral. 
Escolios. 

Y. 
La definición. 

Enlace de esta cuestión con las anteriores.—Idea 
de la definición.—Su relación con la Ciencia.—La 
Ciencia, como un sistema de definiciones.—Conte-
nido de la definición: ¿es un concepto, ó un juicio? 
—Esfera de la definición.—Su relación con la com-
prensión del definido.—Objetos imposibles de de-
finir.—Cómo esta imposibilidad no invalida la po-
sibilidad y claridad de su conocimiento.—Cómo se 
suple esta imposibilidad.—Explicación y descrip-
ción.—La definición esencial empírica.—Forma de 
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la definición.—Su relación al contenido.—Infinitud 
del concepto; límites de la palabra.—Libertad y fle-
xibilidad consig-uient.es de toda definición.—Carác-
ter dogmático de las fórmulas inmutables.—Lugar 
de la definición en la exposición didáctica, como 
resumen de las notas esenciales halladas.—Especies 
de definición.—Definición analí t ica y sintética.— 
Enlace de las definiciones entre sí.—Sus formas, 
ascendente y descendente.—Leyes de la definición. 
—Esencialidad ó realidad.—Precisión.—Recipro-
cidad.—Expresión directa. 

LIBRO I I . — D I D Á C T I C A ESPECIAL. 

I. 
Leyes especiales de los diversos géneros didácticos. 

Idea y clasificación de estas leyes.—Exigencias 
didácticas del asunto, según su diversa naturaleza. 
—Imposibilidad de clasificar aquí los géneros que 
de esta distinción proceden. —Exigencias con res-
pecto al público.—Concepto del público.—Su fun-
ción en la comunicación de la Ciencia.—Ley total 
de esta relación.—Lo común entre el expositor y el 
público.—Comunión esencial y permanente; comu-
nión subjetiva é histórica.—Construcción, en el 
pensamiento del público, entre los datos de la expo-
sición que recibe, y los de su propio estado y cul-
tura.—Distinción del público por la diversidad de 
ésta en esferas y grados.—Necesaria consideración 

9 
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de las circunstancias generales é individuales.— 
Géneros partic ulares, según la concepción é inten-
ción subjetivas.—Didáctica científica y meramente 
doctrinal ó instructiva.—Elemental y superior.— 
Clasificaciones de los géneros didácticos por razón 
de su forma literaria.—Formas oral y escrita; su 
comparación. Especies de la segunda.—Formas 
intelectual y estética ú oratoria. 

II. 
Consideración especial de la enseñanza oral. 

Concepto de esta forma didáctica.—Sus elemen-
tos.—Cooperacion ig*ualmente activa del maestro y 
el discípulo.—Análisis de su respectiva función. 
—El maestro.—Carácter educador que esencial-
mente ha de tener toda enseñanza.—Instrucción y 
educación.—Necesaria ampliación de ésta á toda la 
vida del espíritu.—Vicios que en el conocimiento y 
la vida proceden de la enseñanza meramente ins-
tructiva é intelectual —Influjo del dogmatismo.— 
Función del discípulo.—Asimilación receptiva.— 
La fantasía.—El entendimiento.—La memoria; vi-
ciosa direccion'en que se suele cultivarla.—Esponta-
neidad reactiva.—La razón.—Proporcion entre las 
dos fases de la actividad del discípulo.—Servidum-
bre y presunción.—Exigencia de la forma catequé-
tica para la plena comunion del maestro y el dis-
cípulo.—Distinción entre esta forma y la interro-
gativa ó mnemotécnica.—Diversas clases de ense-
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ñanza.—Sumaria exposición de los principales mé-
todos que á ellas corresponden.—Relación de la 
enseñanza oral á la escrita.—Relación g-eneral.— 
Relación especial del libro al maestro.—Textos de 
enseñanza. 

> 



SEGUNDA SUBDIVISION. 

CLASIFICACION DE LA CIENCIA. 

INTRODUCCION. 

Idea de esta subdivisión:—Su lugar en la Doc-
trina de la Ciencia; su relación con la parte gene-
ral.—Su relación con la Enciclopedia.—Su utilidad. 
—Vaguedad reinante en el modo común de conce-
bir esta cuestión. —Carácter analítico-elemental 
con que ha ser aquí tratada.—Plan de sus princi-
pales problemas.- Necesidad de comenzar por de-
finirnos con toda exactitud el concepto de la clasi-
ficación, aplicado á la Ciencia en su interior va-
riedad.—Exigencias que de esta determinación han 
de nacer para la cuestión entera de esta parte.—In-
vestigación de los principios de clasificación.—Su 
aplicación gradual.—Cuadro general de las di-
versas ciencias particulares.—Sumaria ojeada crí-
tica á los más importantes ensayos de clasifica-
ción que ofrece la historia.—Secciones consiguien-
tes de ésta 2. a parte de la Doctrina de la Ciencia. 



DE DOCTRINA DE LA CIENCIA. 117 

PARTE 1.a—PRINCIPIOS. 

Sección 1. a—Condiciones de la clasificación. 

I. 

Concepto de la clasificación de la Ciencia. 

Idea de esta subdivisión y su relación con la pre-
cedente. 

La clasificación de la Ciencia, como la determi-
nación de los todos particulares de conocimiento 
contenidos en el conocimiento mismo.—Material; 
clases; relación entre estas según la unidad del to-
do continente.—Idea reinante de la clasificación, 
como operación fundada en la comparación de las no-
tas comunes á cada órden de ciencias particulares. 
Imposibilidad de una clasificación esencial por es-
te procedimiento.—Relación entre la división y la 
clasificación de una ciencia dada.—Reducción de 
esta á aquella.—Fundamento y valor de las clasifi-
caciones.—Aplicación á este punto de las leyes ló-
gicas halladas en la Doctrina general de la Ciencia. 
—Carácter objetivo que necesita toda clasificación 
científica.—Error de Ampére.—De las llamadas cla-
sificaciones naturales y artificiales, con aplicación á 
la Ciencia.—Distinción entre las clases, según que 
representan especies propias é impropias.—Consi-
deración lógica del principio de clasificación.—Re-
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lacion interior de la clases.—Relación de coorde-
nacion y subordinación.—Continuidad infinita de 
los grados de interior distinción de la Ciencia en 
ciencias particulares.—Número infinito de las con-
tenidas en cada grado.—La Ciencia, como un infi-
nito sistema de sistemas. 

II. 
Leyes reales de la clasificación de la Ciencia. 

Razón de órden.—Objetividad del principio de 
clasificación.—Unidad consiguiente de esta.—Mo-
dos de la clasificación.—Clasificación analítica ó as-
cendente.—Su distinción, según que se trate de cla-
sificar una ciencia ó la Ciencia toda.—Punto de par-
tida en ambos casos.—Degeneración de la clasifica-
ción analítica en empírica.—Su diferencia.—Clasifi-
cación sintética ó descendente.—Su principio.—Su 
aplicación á la Ciencia misma y á una ciencia par-
ticular.—Su perversión en el llamado método lógi-
co ó ideal.—Diferencia entre este y la clasificación 
didáctica.—Relación entre ambas clasificaciones.— 
El principio inmediato y el principio absoluto.— 
Necesidad de ambos .—Su órden racional para la 
indagación del sugeto.—Relación de la clasifica-
ción á la Ciencia.—Cómo sigue indivisamente á la 
plena y gradual formación de esta.—Relación á las 
ciencias particulares.—Relación gradual de toda 
ciencia particular en el todo de la Ciencia misma 
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III. 
El objeto particular. 

Concepto de la clasificación analítica.—Diversos 
respectos en que el yo es principio inmediato para 
dicha clasificación.—Plan de las cuestiones capitales 
contenidas en la presente.—Concepto de la ciencia 
particular.-Necesidad de determinar este concepto, 
ante todo, objetivamente.-El objeto particular.—Su 
concepto formal.—El todo y la parte.—Relación de 
estos términos.—Sistema en que esta relación sedes-
envuelve.—La continencia.—El límite.—Su doble 
carácter absolutamente positivo y relativamente 
subjetivo.—Lo interior y lo exterior.—Relación en-
tre ambos.—Concepto material del objeto particu-
lar.—Carácter esencial del límite.—Naturaleza y 
contenido del objeto particular, como un compues-
to de elementos categóricos.—Carácter transitivo 
de estos elementos.—Inmanencia exclusiva de su 
propia composicion en él.—Consiguiente natura-
leza inmanente-transitiva de las relaciones entre 
objetos particulares.—Lo sustantivo y lo relativo 
del objeto particular.—Gradual resolución ascen-
dente de éste en objetos elementales integrantes, 
hasta llegar á los primeros principios. 
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IV. 
La ciencia particular. 

Enlace de la cuestión.—Negación frecuente de 
la unidad real de la ciencia particular por aque-
llos mismos que niegan la unidad real del ob-
jeto cognoscible.—Cómo se compadecen en su 
pensamiento estas dos negaciones, concibiendo la 
Ciencia como un mero producto subjetivo.—Cons-
tituye toda cuestión de conocimiento una propia 
ciencia particular.—Consideración elemental del 
objeto de la Ciencia.—El sér y los séres, ya en 
la unidad y plenitud de su esencia, ya en una de 
sus propiedades, predominantemente.—La cien-
cia del individuo histórico.—Condiciones bajo que 
puede sér tal.—Necesidad de conocer todo el des-
arrollo de la vida de un sugeto histórico para su de-
finición y liara el conocimiento real de sus hechos 
y estados.—Relación orgánica y condicional de to-
do hecho con su anterior y posterior en la unidad 
de la série.—Distinción entre esta relación y la 
causalidad.—¿Puede la historia pendiente ser ob-
jeto de Ciencia?—Ciencia particular y monografía.--
Aparicion histórica de la primera, como esfera sus-
tantiva.—Períodos en la formacion de toda ciencia 
particular, según los de la formacion de la Cien-
cia toda.—Período objetivo-cuantitativo.—Confu-
sión cualitativa del conocer común y el científi-
co.—Periodo subjetivo: ordenación arbitraria de 
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los pormenores bajo ideas del sugeto.— Período 
real: concepeion de la Ciencia como el pleno inte-
rior organismo del conocimiento.—Estado actual de 
las ciencias particulares. 

Y. 
Nomenclatura. 

Necesidad de expresar exteriormente la clasifi-
cación de la Ciencia.—Recuerdo del concepto y for-
mas capitales del lenguaje.—Aplicación á la clasi-
ficación de la Ciencia.—Expresión, en el nombre, 
del concepto de cada ciencia y de su lugar de 
órden en el todo.—Insistencia sobre la relación de 
la palabra al concepto.—Importancia de las reglas 
en la nomenclatura de las ciencias —Vicios princi-
pales.— Expresión indeterminada.—Expresión in-
completa.—Expresión inexacta. —Trascendencia de 
estos vicios en la historia de la Ciencia.—Princi-
pio para la elección de lengua en la nomencla-
tura de las ciencias.—Lengua vulgar: su estado 
presente entre nosotros, con relación á este fin.—• 
Lenguas clásicas: sus ventajas, especialmente del 
griego.—Lenguaje artificial; imposibilidad de su 
aplicación á este punto.—Formaciones híbridas.— 
Principios paia la formacion délos nombres.—Ele-
mentos del nombre de toda ciencia.—Radical: su 
valor, como expresión del objeto.—Palabra sub-
sidiaria; sus formas. —Libre y compuesta (desi-
nencia).—Principales desinencias griegasen uso.— 
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Reglas para su rectificación y elección razonada.— 
Composicion de la voz radical y la voz subsidiaria. 
—Composicion inmediata y mediata.—Regias léxi-
cológicas sobre el órden, la elisión y demás mo-
dificaciones.—Principales clases de nombres usa-
dos en la nomenclatura de las ciencias.—Nombres 
singulares y plurales.—Nombres de los grados de 
la clasificación, considerados verbalmente.—Nom-
bres propiamente dichos y términos.—Reglas para 
la formacion de los nombres, atendiendo á todos 
los elementos dichos.—Sinonimia.—Su concepto.— 
Su importancia.—Representaciones gráficas ó es-
quemáticas del órden interior de la Ciencia. 

YI. 
La unidad objetiva, como ley total de la 

clasificación. 
Razón de órden.— La unidad objetiva supone 

consiguientemente la unidad del objeto y la Cien-
cia.—Cuestión sobre este supuesto.—Aspectos gra-
duales del objeto del conocimiento para el sugeto. 
—Variedad indefinida.—Relaciones, áun entre los 
objetos más diversos.— Unidad formal abstracta 
del objeto indeterminado—Identificación y nega-
ción de los objetos particulares, por ser compuestos 
de categorías.—La composicion, como categoría 
real y sustancial también.—Oposicion entre el prin-
cipio de identidad y el principio de diferencia.— 
Solucion.—La diferencia, como una esencia real 
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de todo objeto.—Exigencia consig-uiente de un 
mismo principio para la unidad y para la dis-

tinción , y por tanto para la clasificación de la 
Ciencia—Rectificación de la doctrina heg-eliana 
sobre la doctrina de la identidad de los contra-
rios.— Aplicación de las consideraciones prece-
dentes á la historia de la filosofía.—El atomismo. 
—El conceptualismo.—El panteísmo.—El dualis-
mo.—Tentativas de transacción ecléctica.—Nece-
sidad de un superior concepto. 

Principio de clasificación. 

SECCIÓN 2 . A 

Procedimiento para indagar el principio de cla-
sificación en la Ciencia. 

Procedimiento abstracto por comparación.—Su 
imposibilidad.— Necesidad de un principio para 
formar las notas comunes, seg-un su valor real.— 
Único procedimiento posible.—El análisis de la Con-
ciencia.—Su concepto.—Análisis ontológico, lógico, 
psicológico.—Relación de la clasificación con la 
Metafísica.—Necesidad del doble carácter metafísi-
co y psicológico en el principio analítico de la cla-
sificación.—El conocimiento de 'nosotros mismos, 
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único principio inmediato.—Mostración de este ca-
rácter.—El conocimiento yo, como absolutamente 
supuesto en todo nuestro pensar y conocer. —Aná-
lisis de este conocimiento.—Su valor metafísico 
(el yo como ser), y específico (el yo como un sér 
particular, á distinción de todos los restantes). 

II. 
El objeto inmediato, como principio de clasificación. 

Análisis de nosotros mismos, como primer princi-
pio inmediato de nuestro conocimiento.—Yo, como 
sér.—Mi esencia.—Sumaria explicación de estos tér-
minos.—Propiedades primarias que en nosotros ha-
llamos.—Consideración de algunas de ellas: la exis-
tencia y sus modalidades.—Yo, como individuo.— 
Yo, como sugeto.—Propiedades segundas.—Carác-
ter de su distinción; su limitación y particularidad. 
—Propiedades nuestras, en cuanto somos jun ta -
mente unos y vários.—Union y composicion orgá-
nica de todas nuestras propiedades en la unidad 
del yo.—Cómo esta composicion expresa nuestra 
realidad, mas no toda la realidad.—Primera per-
cepción del objeto exterior ánosotros mismos, aun-
que inmediato al yo.--El cuerpo.—Notas que mues-
tran su diametral oposicion con el espíritu.—Pro-
piedad, sustantividad y mutua irreductibilidad 
de ambos, según el testimonio de la conciencia. 
—Union y recíproco influjo de estos dos elementos. 
—Cómo yo me constituyo de esta suerte, en cuan-
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to hombre.—Unidad compleja de la naturaleza hu-
mana. 

III. 
El objeto mediato. 

Transición del objeto inmediato al mediato.— 
Función del cuerpo en mi conocimiento analítico 
del objeto transitivo.—Distinción entre la Natura-
leza, la materia y el mundo físico.—Percepción de 
otros séres espirituales.—Sus grados.—Cuestiones 
ulteriores sobre ellos.—El espíritu y el cuerpo esen-
cial.—Percepción analítica de la unión de lo na-
tural y lo espiritual en séres sustantivos.—Cómo 
esta percepción difiere de las anteriores.—Propia 
esfera que atestigua.—La Humanidad, como el su-
perior grado de esta unión.—Su organismo inte-
rior social.—Caracteres de los conceptos de Espí-
ritu, Naturaleza , Humanidad. — Percepción del 
Mundo, como el sistema de todos los séres antes re-
conocidos,—Unidad del mundo,--Cómo debe en-
tenderse.—Valor comparativo de nuestro conoci-
miento, respecto del objeto inmediato y respecto 
del mediato ó transitivo. 

IV. 
Exigencia del objeto absoluto. 

Consecuencias del anterior análisis.—Dependen-
cia, condicionalidad y relatividad del Mundo.-Có-
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rno el concepto del Mundo no ag-ota nuestra esfera 
de conocimiento.— Comunidad de las categ-orías 
primordiales, cuya composicion constituye los ob-
jetos particulares y el Mundo todo.—Las categ-o-
rías son en nosotros propiedades, y como tales las 
pensamos en nuestra idea g-eneral de ellas.—Con-
tradicción en el supuesto de una mera comuni-
dad abstracta é inmanente.— Exig-encia absoluta 
de la trascendencia de las categ-orías, y por tanto 
del Sér, como supuesto de ellas.—Imposibilidad de 
considerar las categ-orías primeras como propiedad 
de un sér particular.—Oposicion radical entre los 
séres del mundo.—Consig-uiente exig-encia de un 
principio absoluto de ellos y de su relación.—Nin-
g-un sér cósmico da razón en sí de su contrario, ni 
de su unión con él.—Cómo pensamos al Sér uno, 
pleno, principal y fundamental.—El Sér, como Sér 
supremo. 

Y. 
Relación del Sér á los séres particulares. 

El Sér, como principio inmanente en los séres.— 
Análisis sumario de los conceptos de lo simple y de 
lo compuesto.—Rectificación del concepto del Sér co -
mo Sér nudo, sin propiedades.—Aplicación y conse-
cuencia.—Consustaricialidad delSéry los séres.—Su 
concepción parcial en el panteísmo.—El Sér, como 
principio trascendente.—Propia sustantividad irre-
ductible de los séres particulares.—Indicación ana-
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lítica en el yo, según el testimonio inmediato de la 
conciencia.—El Sér no se agota en los séres.—Có-
mo se dan las categorías en uno y en otros.—Con-
cepción parcial de la trascendencia en el dua-
lismo. 

VI. 
Idea de Dios. 

Concepto de Dios, ó del Sér supremo.—Relación 
de este concepto al concepto Sér.—Imposibilidad de 
pensar á Dios como un ser particular sui generis.— 
Imposibilidad de concebirlo como sér de un órden 
especial de la realidad.—Dios no es puro espíritu, 
ni pura Naturaleza, ni el compuesto y conjunto 
de uno y otro órden, ni la indiferencia neutra de 
ambos.—Dios y el Mundo.—Base fundamental para 
ra determinar sus relaciones.—Principales modos 
usuales de concebirlas. 

VII. 
Resumen de la teoría de la clasificación. 

Resultado de la consideración anterior para la 
clasificación de la Ciencia.—Relación de la clasifi-
cación á la indagación científica.—Determinación 
inmediata de las primeras esferas en la Ciencia: 
1. a percepción del yo como sér inmediato: Ontolo-
gia.—2. a percepción: el yo y el no-yo.—Análisis 
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de su contrariedad: Espíritu y cuerpo Psicología 
y Fisiología.—3.a percepción: unión de espíritu y 
cuerpo.—Carácter esencial de esta unión; el sér 
humano: Antropología.—Inducción á un funda-
mento de la propia esencia, contrariedad y unión 
del espíritu y cuerpo en el hombre.—Suposición de 
la Ciencia fundamental.—Organismo real del cono-
cimiento inmanente. 

PARTE 2.a—CLASIFICACION DE LA CIENCIA. 

I. 

Clasificación fundamental. 
Relación de esta cuestión con la precedente.—El 

Sér, inmediato y absoluto.—Concepto de la Meta-
física.—Percepción analítica de otros grados del 
Espíritu.—Idea del Espíritu absoluto.—Concepto 
de la Psicología general y su relación á la huma-
na.—Percepción del mundo natural.—Idea absoluta 
de la Naturaleza.—Concepto de su ciencia toda y 
relación de esta con la Fisiología humana.—Datos 
analíticos tocante á la composicion del Espíritu y 
Naturaleza en propios séres sustantivos.—Cuestión 
sobre el límite de esta composicion.—Su relación 
con el problema especial de la Antropología.—Per-
cepción de la unión orgánica de los diversos órde-
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nes de séres finitos.—Idea del Mundo.—Concepto 
de la Cosmología. — Dios, como Sér supremo: Teolo-
gía.—Relación del Mundo á Dios.—Cosmoteologia. 

II. 
Enciclopedia de las Ciencias particulares. 

Ciencias fundamentales —Metafísica, Teología, 
Cosmología.—Enciclopedia de las Ciencias de sé-
res cósmicos.—Diferencia en este respecto entre la 
Cosmología y la Teología.—Antinomia entre la 
infinita divisibilidad de toda ciencia y la indivisi-
bilidad de la Oatología, de la Teología y de todas 
las ciencias de séres últimos.—Cómo, no obstante, 
es cada ciencia una enciclopedia inagotable.— 
Concepto de las ciencias de propiedad.—Unidad y 
distinción entre el sér y la esencia.—Explicación 
de la esencia en las propiedades—Consiguiente 
verdad y error del positivismo y del psicologismo. 

III. 
Ciencias oniológic is y ciencias categóricas. 

Explicación déla diferencia entre Ciencias mito-
lógicas y categóricas.— Unidad esencial de las 
cienc.as de séres y de las de propiedades.—Carácter 
abstracto con que al presente se cultivan estas 
últimas.—Su definitiva subordinación á las prime-
ras.—üiencias de propiedad particular ó específi-

10 
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ca y de propiedad trascendental ó total—Los séres 
particulares y el Sér mismo, como principio do las 
ciencias de propiedad.—El Sér, como el principio 
absoluto de todas.—Reducción de toda propiedad 
particular en categorías trascendentales.—La Meta-
física, como Ciencia fundamental.—Su relación á 
las ciencias particulares: determinación virtual de 
estas en ella. 

IV. 
Enciclopedia, de las ciencias metafísicas. 

Valor trascendental de las propiedades específi-
cas.—La Metafísica, como principio de las ciencias 
de unas y de otras. —Triple enciclopedia de las 
ciencias metafísicas, cosmológicas y teológicas.— 
Razonde órden entre estas esferas.—Cómo una cien-
cia particular ' puede pertenecer á varios capítulos 
de clasificación.—Combinaciones que constituyen 
el objeto de las Ciencias particulares.—Ciencias de 
sér; su igualdad con la ciencia de la esencia del 
sér, ó de cada sér particular.—Ciencias de propie-
dad. —Ciencias de ambos términos en su unión.— 
Combinaciones binarias de todos estos elementos. 
—Combinaciones ternarias y de grados ulteriores. 

i 
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Y. 
Ciencias de propiedades trascendentales. 

Recuerdo del concepto de las propiedades tras-
cendentales.— Su di visión. —Propiedades primarias 
y de relación.—Doble consideración aparente de 
estas ciencias como ciencias de categorías y como 
órdenes ó grupos de ciencias .—Rectificación de 
este aspecto.—Relación de las ciencias de objeto 
particular á las trascendentales.—Posicion de lo 
trascendental en lo particular.—La realidad, como 
un sistema de categorías.—Consiguiente principio 
de todo el organismo científico. 

VI. 
Cuadro de los principales órdenes de Ciencias. 
Infinitud de las ciencias particulares, según la 

infinitud de las categorías.—Consiguiente impo-
sibilidad de resumirlas todas.—Necesidad deformar 
préviamente la Metafísica, para trazar un prospec-
to verdaderamente científico de la Enciclopedia.— 
Limitación del presente cuadro á los grupos capita-
les, hoy comunmente reconocidos.—Primer órden: 
Ciencias de séres (v. g , la Antropología) y ciencias 
de propiedades (v. g. , la Estética).—2°^ órden: Cien-
cias de objeto en sí mismo (v. g., la Geometría) y 
de objeto en relación á otro (v.g., la Estereome-
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tría, cuyo asunto es la medida del espacio).—3*. 
Ciencias téoricas (v g\, la Fisiología) y prácticas 
(v. g , la Terapéutica).—4 o. Ciencias puras(v. g \ , l a 
Mecánica) y aplicadas (v. g., la Maquinaria)—5 o. 
Ciencias experimentales (v. g., la Química) ideales 
(v. g. , la Teología) y compuestas (v. g . , l a Física 
matemática).—6 o. Ciencias filosóficas (v. g. , la 
Moral), históricas (v. g. , la Zoografía) y compues-
tas (v. g., laCrítica literaria).—7 o. Ciencias analítí-
cas(v.g. , la Psicología usual) y sintéticas (v. g. , la 
Teodicea).—Exámen de estas diversas bases de 
clasificación, y rectificación de algunos prejuicios, 
tocante al modo común de entenderlas. 

APÉNDICE. 
Sumaria ojeada á las principales clasificaciones 

enciclopédicas. 
I.. 

Platón. 
Sumaria ojeada á la historia de la clasificación. 

—Preliminar.—Razón de órden, límites y punto de 
vista.—Por qué comenzamos en Grecia.—Primeros 
tiempos.—Idea de la clasificación científica de Pla-
tón.—Idea platónica de la Ciencia.—Ciencia y Filo-
sofía.—Consecuencias para la cuestión presente.— 
El conocimiento común.—Carácter intermedio de 
la Matemática.—Carácter del conocimiento de la 
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Naturaleza.—Enciclopedia de la Filosofía.—Diver-
sas explicaciones de sus miembros.—Filosofía teó-
rica y práctica.—Filosofía de lo verdadero, délo 
bueno y de lo bello.—Filosofía de lo. divino; de 
lo humano; Lógica.—Interpretación más general-
mente aceptada: Dialéctica; Cosmología ó Física; 
Ética.—Relación de esta clasificación con el estado 
de las ciencias, merced á los esfuerzos de los eleá-
ticos, pitagóricos y jónicos, y de Sócrates. 

II. 
Aristóteles. 

Clasificación de la Ciencia según Aristóteles.— 
Influjo de Aristóteles durante la Edad Media.—In 
termitencia en el Renacimiento y el Cartesianismo. 
—Restauración de este influjo en la filosofía noví-
sima.—Idea de la Ciencia según Aristóteles.—Re-
lación con Platón.—Enciclopedia general.—Enci-
clopedia de la Filosofía.—Filosofía especulativa ó 
teorética.—Sus partes.—Filosofía primera. — Su 
concepto.—Confusion entre la Lógica, la Metafísica 
y la Teología.—Matemática.—Física ó Filosofía se-
gunda.—Filosofía práctica.—Su concepto.—Su ca-
rácter inferior.—Sus partes.— Ética. — Política.— 
Economía.—Preci-ion que las ideas de Platón ad-
quieren en Aristóteles.—Rectificación que á la par 
sufren. 



\ 
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III. 
. Los Padres de la Iglesia. 

Decadencia de la Filosofía antigua.—Cómo el es-
pecialismo disminuye la exig-encia de clasificación 
científica.—Renacimiento de esta exig-encia en la 
Filosofía cristiana.—Concepto y sentido en que el 
Cristianismo influye en !a Filosofía.—Los neoplató-
nicos y los PP. de la Ig-lesia.—Carácter de la Filo-
sofía de estos.—La razón, como instrumento for-
mal del dog-ma.—Apologética cristiana.—Idea de 
la Ciencia .—Teolog-ía y libre especulación.—El 
trivium y el quadrivium.—Sus antecedentes; Mar-
ciano Capella.—Idea de la Ciencia seg-un S. Agus-
tin.—Bosquejo de su Enciclopedia.—Casiodoro y 
Boecio.—San Isidoro.—Análisis de su Etimología. 

IV . 
La Escolástica. 

Carácter g-eneral déla Filosofía escolástica por re-
lación á la de los PP. de la Iglesia.—Cómo el senti-
do instrumental con que se cultiva la razón condu-
ce directamente á la preferencia por Aristóteles.— 
Aristotslismo árabe y cristiano.—Ideas y clasifi-
cación de Avicena. —Alberto Magno.—Su repre-
sentación en la historia délas ciencias naturales.— 
Su concepto general de la Ciencia.—Su Enciclope-
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día.—Subsistencia de esta en Santo Tomás.—San 
Buenaventura.—Su originalidad —Su concepeion 
de la Ciencia.—Su Enciclopedia.—Su superioridad 
en este punto respecto de los demás filósofos esco-
lásticos.—Raimundo Lulío.—Universalidad de su 
cultura.—Carácter mecánico de su Arte.—Su Arbol 
de la Ciencia. 

V. 
El Renacimiento. 

Transición de la Filosofía escolástica á la del Re-
nacimiento.—Caracteresde la primera, en todas sus 
direcciones científicas y religiosas: dogmatismo; 
esplritualismo; formalismo lógico.— Carácter del 
Renacimiento. — Causas é influencias determinan-
tes de su dirección en la Ciencia.—Cultura ge-
neral social.—Reacción anti-teológica y por tanto, 
históricamente, anti-metafísica. -Tendencia heu-
rística .—Procedimiento empírico. — Especialismo 
atomístico.—Predominio del estudio de la Natu-
raleza.—Sentido de la lucha contra el aristotelis-
mo; excesos á que con este motivo se llega.—La 
Ramee.—Vives.—Principales clasificaciones de es-
tos tiempos.—La Margarita filosófica de Reisch.— 
Jordán Bruno.—Su nuevo punto de vista para la 
Filosofía.—Su clasificación general.—Patrizzi.— 
Campanella.—Carácter de su Filosofía.—Su Enci-
clopedia científica. 



1 3 6 APUNTES PARA. UN PROGRAMA 

V I . 
Bacon. 

Sentido general de la reforma baconiana. —La 
Instauratio magna.—Lugar en ella de la Enciclope-
dia [De dignitate et aug mentís scientiarum). —Análi-
sis de esta obra.—Concepto de la clasificación, se-
gún Bacon.—Sus bases.— Teología (positiva) y 
ciencia humana (libre oracional).—División de es-
ta ú tima en Historia, Poesía y Filosofía.—División 
de la Historia en natural y civil.—Principales 
miembros de cada uno de estos órdenes. - Clasifi-
caciones interiores de la Poesía.—Subdivisión de 

-

la Filosofía.—Filosofía primera.—Teología natu-
ral.—Filosofía natural; sus partes capitales.—Filo-
sofía individual y Filosofía social ó civil.—Subdi-
visiones de ambas.—Desiderata de la Teología sa-
g'rada ó positiva.—Comparación de la Enciclope-
dia baconiana con !a clasificación de Juan Huarte, 
en su Examen de ingenios. 

VII. 
Descartes. 

Relación entre Bacon y Descartes.—Su represen-
tación común.—Paralelo entre ambos.—Naturalis-
mo y esplritualismo.—Punto depart ida de Descar-
tes.—La duda metódica.—El cogito, ergo sum.— 
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Idea cartesiana de la Ciencia.—Fenelon.—Espinosa. 
—Ciasiñcacion cartesiana.—Tres períodos en su 
desenvolvimiento: Descartes; Leibnitz; Wolf.—Base 
de clasificación.—La Teología y la ciencia racional. 
—Lógica; conserva su carácter formal.—Metafísica. 
—Su relación álas ciencias particulares. —Física.— 
Sus ramas principales.—Procedimiento geométrico. 
—Desenvolvimiento de las Matemáticas en la escue-
la cartesiana.— Espinosa .— Mallebranclie; fusión 
del cartesianismo con la escolástica.—Menospre-
cio de la Astronomía y de la Física experimental. 

VIII. 
Leibnitz. 

Representación de Leibnitz en la historia de la 
Filosofía.—Su tendencia á armonizar la Ciencia con 
iavida, y la Filosofía con laTeología positiva.—Pro-
gresos que le deben gran número de ciencias particu-
lares.—Su idea cartesiana de la Ciencia.—Exclusión 
de los hechos, y con ellos de la Historia, la Legisla-
ción y la Política.—Clasificación de las ciencias.— 
Vacilaciones de Leibnitz.—1. a clasificación: Filoso-
fía.—Matemática.—Física racional.—Crítica de la 
división usual en Filosofía teorética. Ética, ó Filo-
sofía práctica, y Lógica.—2. aclasificación: Filosofía 
sintética ó teórica'.--Filosofía analítica ó práctica.— 
Teología natural; sus partes.—Metafísica, ó ciencia 
del Sér, y Moral, ó ciencia de la vida.—Física: su 
base moral.—Vacilaciones acerca del concepto y 
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lugar de la Lógica.—Analogía de esta clasifica-
ción con la misma que Leibnitz critica.—Última 
clasificación que presenta.— Metafísica, ó ciencia 
délos primeros principios.— Su carácter formal. 
—Teología natural ó racional.—Moral, ó ciencia 
del bien.—La práctica de este, más que objeto de 
ciencia, lo es de tacto individual.—Física; en su 
parte experimental, no es ciencia.—Trascendencia 
del influjo de Leibnitz hasta Kant. 

IX. 
Wolf. 

Relación de Wolf con Leibnitz—Decadencia in-
terna; progreso en la aplicación.—Diversos grados 
porque pasa la enciclopedia wolfiana.—Primer mo-
manto: Ciencia del mundo moral ó interior.—Su di-
visión en Psicología, Lógica y Filosofía práctica.— 
Subdivisión de esta en Ética y Política, en la cual 
se incluye la Economía.—Ciencia del mundo exte-
rior ó físico (Cosmología).—Ciencia de Dios, como 
principio creador (Teología racional).— Miem-
bros errantes de esta clasificación: Ontologia, Tec-
nología, Arte de los descubrimientos, etc.—Refor-
ma ulterior de esta clasificación, anteponiéndole 
una Ciencia preliminar, que comprende los princi-
pios objetivos (Ontologia) y subjetivos (Psicología) 
del conocimiento, así como la Lógica (formal).— 
Nueva reforma de esta clasificación, según el ór-
den en que deben enseñarse sus miembros.—La Ló-
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gica, como propedéntica general.—Metafísica.— 
Su división en Ontologia, Cosmología, Psicología, 
y Teología racionales.—Psicología empírica —Fí-
sica.—Lugar inseguro de la Filosofía práctica.— 
Última y definitiva clasificación de Wolf.— Filoso-
fía.—Historia.—Matemática.—Subdivisión de la Fi-
losofía en teorética y práctica.—Ciencias que com-
prende la primera.—Metafísica (Ontologia, Cosmo-
logía, Psicología y Teología racionales).—Lógica. 
—Psicología empírica.—Subdivisión déla Filosofía 
práctica en Ética, Derecho natural y Política.—Adi-
ción posterior de la Estética á estaparte.—Influjo 
considerable de la clasificación de Wolf.—Predomi-
nio que en el esplritualismo francés ha ejercido y 
ejerce todavía sobre las de D'Alembert, Comte, Am-
pére, etc.—Servicios que han prestado Wolf y sus 
discípulos, principalmente en la Lógica, la Mate-
mática, el llamado Derecho natural y de gentes, 
la Moral y la Estética (1). 

(1) H a s t a aquí ún icamente se explicó. 





SOBRE EL CONCEPTO Y DIVISION 
DE LA MATEMÁTICA (1). 

I, 
Cuestiones preliminares. 

La Ciencia matemática se ocupa de la cantidad 
en general, así como también de cada especie de 
cantidades, en cuanto son tales. Esta ciencia con-
duce al arte de determinar ó medir toda clase de 
magnitudes, siempre que sean comparables; y tal 
es la razón de que a lguna vez se la haya definido 
como arte de medir, siendo así que este arte es 
sólo un resultado de aquella ciencia, y no su objeto 
propio. La cantidad se define generalmente como 
la propiedad en virtud de la que una cosa es sus-
ceptible de aumento ó disminución; pero esta defi-
nición no es clara, ni completa, ni esencial: no 
puede, por tanto, ser satisfactoria, ni la Matemá-
tica, ciencia de las ciencias en cuanto á evidencia, 
tomar en ella apoyo y fundamento. De aquí el que 

(1) E s t e impor tan te t raba jo cons t i tuye la introducción á l a s 
Bases para un sistemo, filosófico da la Matemática (Grundlage eines 

philosoph-.schen Syslemes der Mathimatik) por Krause , tomo I.—1801. 
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deban en primer término examinarse las siguien-
tes cuestiones: 

¿Es propiedad de todo lo que puede pensarse, de 
todo sér, la cantidad?—¿Por qué y en cuanto les 
conviene esta propiedad? 

¿Qué se entiende propiamente por espacio y tiem-
po; ó mejor, qué son espacio y tiempo, por cuya 
realidad existe la cantidad, y por cuyo conoci-
miento puede llegarse al conocimiento de esta? 
¿Por qué y hasta qué punto está el inundo en el 
tiempo y el espacio?—¿Son, pues, infinitos, así el 
espacio como el tiempo, según generalmente se 
supone en la Matemática? 

¿Cuál es la relación de la Matemática con la 
Filosofía?—¿Es esta la primera parte de aquella— 
ó al contrario—ó son independientes por completo 
una de otra?—¿Cuál es especialmente la relación 
de la Matemática con la Filosofía de la Natura-
leza?—¿Por qué procede esta seg*un ley aritmético-
geométrica (1), tanto en sus formaciones estáti-
cas como en las funciones vitales de sus sé-
res? (2)—¿No es la Naturaleza una vida armónica 
de números y relaciones?—¿No imprime en las 
sorprendentes cristalizaciones de los cuerpos inor-
gánicos las formas mis regulares entre las ter-
minadas por superficies planas y líneas rectas; así 
como, en la belleza de los cuerpos orgánicos, pre-

(1) Numér ica y geomé t r i c a .— (N . del T.) 
(2) Tanto en el mundo orgánico como en el inorgánico. 

( N. del T.) 
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senta las figuras infinitamente simétricas de la 
Geometría de las superficies y líneas curvas? 

¿No ofrece, pues, la Geometría de la Naturale-
za el ideal morfológico que ésta aspira eternamen-
te á realizar en sí con admirable armonía? 

¿Cuál es la primera, más perfecta y más comple-
ta enunciación del objeto común á las distintas 
partes de la Ciencia matemática?—¿De qué modo 
se puede resolver esta cuestión, y cuál es su ver-
dadera prueba y método? 

¿Cuáles son, además, las partes integrantes de 
esta ciencia, ó las particulares ciencias matemáti-
cas que la constituyen? —¿Cuál es la más exacta 
expresión del objeto de cada una de ellas?—¿Cuál 
es el método propio de cada una: en qué órden 
se encadenan y cómo se hallan enlazadas y su-
bordinadas?—¿Son quizá la Aritmética, la Geome-
tr ía y la Dinámica (ciencia de la fuerza) todas es-
tas ciencias, ó sólo pertenecen la Aritmética y la 
Geometría á las Matemáticas como ciencia, por ser 
toda ciencia, en concepto de tal, independiente 
de la experiencia individual en el tiempo? 

Se han separado las Matemáticas puras, es decir, 
la Matemática como ciencia, de la Matemática apli-
cada, esto es, de la aplicación de estas ciencia,s 
á la experiencia exterior: y con fundada razón, 
en cuanto esta aplicación á la experiencia requiero 
una investigación especial. Pero, ¿no quedan las 
Matemáticas igualmente puras é idénticas, cuando 
se aplican á la experiencia? ¿Y no se debería, por 
tanto, abandonar ..esa calificación, y tratar sola-
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mente de Matemática en general , como se habla 
de Filosofía en general, puesto que, evidentemente 
toda ciencia matemática, como cualquiera otra cien-
cia, es pura, ideal, racional? 

Se sabe que las Matemáticas, según hoy se ex-
ponen, se fundan en proposiciones que no se de-
muestran: antes, por el contrario, se suponen in-
demostrables, como principios de toda evidencia 
matemática en cualquiera especial cuestión. E*tas 
proposiciones se llaman axiomis, y las primeras 
verdades que en ellos se fundan, postulados. Tales 
son: que el espacio y el tiempo por ejemplo la lí-
nea recta, la série de los números enteros, son en 
sí infinitos é incomensurables, etc. Pero esas pro-
posiciones ¿no necesitan de una prueba superior, ó 
lo que es lo mismo, no pueden y deben convertirse 
estos axiomas en teoremas ó proposiciones cientí-
ficas"? ¿Debiera al ménos dejarse un solo axioma 
para todas las Matemáticas, ó no son estas proposi-
ciones susceptibles de una prueba más a l t a , por 
más que necesiten de un axioma"? 

Sólo aquel que se halla en estado de responder á 
estas cuestiones y otras análogas, debiera ser teni-
do por matemático, no en el sentido vulgar de la 
palabra, sino en el verdadero y propio. Sólo en es-
tas consideraciones pudiera ser conocido el verda-
dero y permanente fundamento en que la Mate-
mática, como verdadera ciencia, puede y debe 
apoyarse. 
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II. 
¿Qué es Ciencia?—Dos g rados de c o n o c i m i e n t o . — F u e n t e s de l modo 

común de c o n o a e r . — N i n g u n a idea nace de l a in tu ic ión s e n -
s i b l e . — E l conocimiento c o m ú n deba conocer con viva c l a -
r idad (ser evidente) y hace r se conscio del c a r á c t e r ideal de los 
conceptos .—Lo mismo ¡-e e x i g e a l modo o m u n del conocimiento 

matemát ico .—Pero tia5T a d e m á s o t ro modo s u p e r i o r d« comple ta r 
el cono oimiento.—Su descr ipc ión: es e l filosófi o . — T a m b i é n las 
Matemát icas pueden y deben t e n e r es te complemen to .—Tres e l e -
men tos , por cons igu ien te , debe c o n t e n e r e l ve rdadero cono-
c imien to m a t e m á t i c o . 

¿Cuál es propiamentela naturaleza de la ciencia ó 
del completo saber? Para responder á esto, es pre-
ciso notar la doble naturaleza del verdadero saber 
y los dos grados del conocimiento: estos sólo están 
separados en el saber imperfecto, pues en el verda-
dero saber están sin separación: es decir, que en él 
se sabe á un tiempo, no sólo que una cosa es, sino 
por qué es así. El primer grado del conocimiento, 
que designa el conocimiento y certeza común (en 
cuanto son considerados exclusiva ó principalmen-
te) nos permite conocer que algo (x) es y que es 
del modo que es: á este conocimiento, corresponde 
la evidencia ó certeza. El segundo grado del cono-
cimiento está indicado por la respuesta á la cues-
tión de por qué es x, y es del modo que es: y 
este por qué señala propiamente la cuestión de 
cómo x resulta ser parte necesaria de una esfera 
superior, y debe ser precisamente tal como se en-
contró antes con evidencia por conocimiento co-

11 
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mun. Si señalamos todavía más determinadamen-
te los caracteres de estos dos modos de conocer, 
veremos al mismo tiempo que ambos están enlaza-
dos inseparablemente en el verdadero conocimien-
to, y que armónicamente se compenetran. 

El modo común de conocer alcanza su eviden-
cia inmediata, esto es, la certeza de que x es real-
mente, por la intuición viva y determinada que se 
forma en virtud de una reflexión consecuente y 
sistemática. Ahora bien, x (es decir, todo objeto de 
conocimiento) ó es una cosa particular entre las in-
finitas individualidades, tanto de lo sensible del 
mundo corpóreo, como de lo individual del mundo 
del espíritu, á (por ejemplo, mis distintos pen-
samientos, como tales), tanto del mundo llama-
do comunmente exterior, cuanto del interior 
corpóreo de la fantasía; ó x es un todo ideal, un 
concepto, que puede pensarse á su vez, ya como 
meramente común á vários particulares, ya como 
tal concepto en su unidad ideal. Toda cosa indivi-
dual, absolutamente determinada, del mundo cor-
póreo, es conocida en los sentidos; así, por ejem-
plo, un árbol determinado que está delante de nos-
otros, por los sentidos del cuerpo; un árbol deter-
minado que soñamos, por nuestro sentido interior: 
es decir, que no cabe conocimiento alguno de una 
cosa individual, sin su intuición sensible, comple-
tamente determinada, y sin la reflexión activa so-
bre esta. 

No hay duda de que cuanto se representa en los 
sentidos y es pensado conforme á esta representa-
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cion, es realmente, y es tal como es pensado.— 
Pero si lo que está en el primer grado del conoci-
miento es un todo ideal, no puede como tal ser co-
nocido por los sentidos, pues los sentidos dan siem-
pre cosas infinitamente determinadas, particulares, 
individuales, en las cuales está ciertamente conte-
nido lo general; pera como tal, debe ser conocido 
por el acto de la comparación, imposible para los 
sentidos. Un concepto, pues, áun cuando aparez-
ca, no como idea pura, sino como una totalidad de 
lo que es común á muchas cosas, no se forma, co-
mo tal, por mero conocimiento sensible; sino que 
va acompañado necesariamente, según cualquiera 
puede ver, de determinadas intuiciones sensibles, 
y no puede pensarse sin ellas. Así, por ejemplo, 
para pensar el animal, en general, es decir, el con-
cepto de animal, es preciso representarse por in-
tuición interior sensible un animal, aunque no 
completamente formado; esto es, se debe conocer 
lo general del animal en una imagen ó esquema, 
que contiene, además de lo general, más ó mé-
nos particularidades: si se ve luego este concepto 
unido con la intuición sensible, se puede ya afir-
mar que es efectivamente real y exterior, puesto 
que se ven individuos que en su última concreción 
llevan en sí lo general de aquel concepto. Así tam_ 
bien, para pensar el concepto de sér racional, es 
preciso considerar un sér racional determinado 
con determinada acción y vida, y en este sér parti-
cular conoce:* lo general de su concepto. Si llega-
naos á hacernos conscios del concepto de sér ra-
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cional, ó de hombre, en la infinitud é idealidad de 
este concepto, como idea; es decir, si llegamos á 
conocer al hombre tal como es, en el ideal, según 
su infinita determinación, este conocimiento jamás 
puede nacer de la intuición sensible de hombre al-
guno, pues sabemos que un individuo nunca reali* 
za enteramente el ideal; sin embarg-o, debemos por 
el pensamiento de ese ideal, representarnos un 
hombre determinado en la fantasía, en el cual nun-
ca se dá completamente lo que está, en aquel ideal; 
pero que contemplamos como esquema de nuestra 
concepción. Aunque comprendamos, por e jem-
plo, este concepto ideal del hombre con absoluta 
certeza, tal como esta certeza nos obliga en con-
ciencia, conoceremos este ideal sólo con conoci-
miento común, miéntras no podamos afirmar, sino 
que «así es, así lo hallamos, tan verdad como que 
somos y vivimos.» 

Antes de mostrar cómo se eleva á un grado su-
perior en el verdadero conocer esta, intuición y vis-
ta de la idea, debemos notar que, ni áun lo indivi-
dual sensible (v. g . , que este árbol x se halla real-
mente delante de nosotros) puede ser conocido, si 
la intuición de los sentidos y la reflexión sobre ella 
no van acompañadas de la intuición suprasensible 
de los conceptos. Resulta de aquí también que 
nunca puede decirse que se conoce algo (ni áun 
por conocimiento común), si en ese conocimiento 
no están inseparablemente unidos el concepto y 
la intuición sensible que á este acompaña, ya 
sea para llegar por ese conocimiento inmediata-
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mente al de lo individual, como en la vida comsn 
acontece, ya al conocimiento del concepto mismo 
como en las especulaciones racionales. Este grado 
del conocimiento está expresado del modo más 
completo en el conocimiento común matemático 
(lo que debe tenerse en cuenta). Pues, de un lado, 
están en él trazadas interior ó exteriormente 
(producidas mediante legítima reflexión, y cada 
vez más y más determinadas) las más completas, 
precisas y, en su género, perfectas intuiciones 
sensibles esquemáticas; miéntras que, de otro la-
do, estos esquemas se contienen en los conceptos 
más determinados y completos también, para cuyo 
conocimiento se debe precisamente considerar el 
concepto en su adecuada imagen esquemática, y 
ver de esta suerte unidos lo general (el concepto) 
y lo particular (su imagen individual). El conoci-
miento común matemático conserva, sin embargo, 
su valor y dignidad científicos, pues todos sus con-
ceptos son (ó deben ser al ménos), considerados 
corno ideas, tales como son en si; nunca el esque-
ma es el concepto tal como esta es e/t si, sino sólo 
como se realiza (incompletamente) en lo parti-
cular. Por ejemplo, nadie ha visto la línea recta, ni 
el círculo, ni la esfera, en su perfección, con vista 
sensible: pues la línea-esquemática es un cuerpo, 
no una línea, y ménos línea absolutamente recta. 
El matemático habla por consiguiente siempre del 
ideal, no primeramente en su individualización, 
sino como es en sí mismo: sus afirmaciones sólo 
se aplican completamente al ideal; y al esquema, 
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sólo en cuanto se acerca á este. Mas áuu cuando el 
ideal no puede expresarse convenientemente como 
tal en Sa imág-en sensible, no debe por esto la espe" 
culacion matemática, como ninguna clase de co -
nocimientos, privarse de representaciones de este 
género, ni lo puede: de lo que se convencerá cual-
quiera que lo intente. 

Esta interior perfección, que aparece en las obras 
del verdadero espíritu matemático, es la que ha 
hecho recomendable su estudio en todo tiempo, en 
parte por ellas mismas, y en parte también para la 
educación de la fantasía, de la reflexión y de la 
precisión del pensamiento. Una Matemática que 
no reúne en sí estas cualidades, ó que no las reúne 
por completo, no está en sazón, ni satisface al 
modo común de conocer, ora sea porque abandone 
la idealidad, ora porque abandone la contem-
plación esquemática. 

Si con lo que antecede queda en general caracte-
rizado el modo superior del conocimiento, veremos 
con evidencia que las Matemáticas, como todas las 
ciencias, son suscéptibles de alcanzar ese modo su-
perior, en el que se abraza y confirma perfecta-
mente el mismo modo común. 

Con el conocimiento de que algo es y cómo es, 
está siempre enlazada la cuestión de por qué es, y 
es tal como es; ó sea de cómo x pasa, por su ne-
cesario enlace con otro término, á una esfera su-
perior común, y cómo debe ser precisamente tal 
cual es dentro de ese todo y por razón de él. Esta 
cuestión entraña el más alto problema respecto del 



DE LAS M A T E M Á T I C A S . 1 5 1 

fundamento por el cual todo lo qae es constituye 
la suprema y absoluta esfera (la realidad); y por 
consiguiente, también la razón de por qué es x: es 
decir, no por qué x ha llega lo á ser en el tiempo, si-
no por qué se contiene eternamente en esta supre-
ma unidad absoluta. Sólo puede responderse á esta 
cuestión cuando, en vista de la suprema unidad 
del universo absoluto, y en esta unidad, se conoce 
á x como una unidad necesariamente subor Uñada 
al todo. Dedúcese de aquí que la forma del ver la-
dero conocimiento no debe ser esta: «x no puede ser 
sin y; luego y es; pero ?/, á su vez, no puede ser sin 
z, luego ^es también,» y así indefinidamente (don-
de x es una cosa finita y no la suprema unidad); ni 
tampoco esta: «y, la unidad absoluta infinita, es; 
pero no puede ser sin que z nazca de ella y se le 
oponga como puesta fuera de ella;» y así hasta lo 
infinito. Por el contrario, la forma absoluta del 
verdadero conocimiento es la siguiente: en la uni-
dad absoluta A, están contenidas, como ella misma, 
las unidades subordinadas (nodisgregadas, sinoin-
cluidas dentro de ella) B, (7, D. ... y la armonía de 
la unidad superior, la suprema, infinita, absoluta 
unidad misma. Ahora bien, siendo el axioma supre-
mo de toda ciencia y vida que todo es en el todo y 
mediante la naturaleza de este, no puede esto mis-
mo ser verdaderamente conocido en su realidad en 
el primer grado del conocimiento, sin que sea á la 
vez considerado como parte orgánica en el todo, 
en el absoluto; de donde se deduce claramente que 
sólo en el supremo conocimiento puede comple-
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tarse ese grado ínfimo. Sólo hay un axioma, por 
tanto; una sola cosa cierta por si, á saber: la abso-
luta é infinita armonía del universo. Si el conoci-
miento superior es la Filosofía, se sig-ue también 
que, pues sólo hay un mundo, sólo hay una ciencia 
del mundo (Filosofía), que, partiendo de lo absoluto 
como supremo y único axioma y principio, ó me-

jor, considerándolo todo dentro de este principio, 
todo lo conoce como es en si, en cuanto parte or-
gánica del universo y semejante á él. 

Además, resulta que todo lo que ha de conocerse 
con verdad (y por tanto las Matemáticas) ha de ser-
lo filosóficamente, esto es, en lo absoluto, como 
parte de la Filosofía una: y también que ning-una 
ciencia particular puede tener un axioma que no 
deba probarse en la Filosofía misma y convertirse 
así en teorema; sino que antes bien, dicha cien-
cia debe proceder toda de un principio axiomático 
para ella en su esfera, pero que debe probarse en la 
Filosofía y referirse á un principio verdadero y 
probado; y este á su vez, á un primer principio, 
en virtud de la naturaleza org-ánica de la ciencia 
particular, naturaleza de que participa su objeto, 
pues toda esfera del universo lleva en sí el carác-
ter org'ánico del todo. Debe, pues, en el verdade-
ro conocimiento, conocerse y describirse el objeto 
en la idea del todo absoluto, y cada esfera par-
ticular en su idea, tal como esta se da en la 
idea primera del universo. El todo en sí, es en ra-
zón antes que la parte; y la parte es, á su vez, de la 
misma naturaleza que el todo: es decir, que el ver-
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dadero conocimiento es, como el mundo mismo, 
altamente orgánico, armónico, sistemático y uno. 

Para considerar ahora cómo la Matemática de-
be conocerse filosóficamente, nótese que todo lo 
que, en cuanto inmensurable, escapa á la cons-
trucción sensible, supone ya como indemostrado, 
cuando termina todas sus pruebas de esta manera 
«y asi sucesivamente, hasta el infinito,» que ulte-
riormente se añade la completa convicción, deduci-
da de la naturaleza de lo inmensurable.—La Geo-
metría, por ejemplo, debe afirmar como axioma 
que el espacio, en cuanto á extensión, considerado 
puramente corno espacio, es infinito, inmenso: 
que, por tanto, una recta puede prolongarse ó 
acortarse infinitamente; que el espacio es divisible 
hasta lo infinito, etc.: sin cuyas suposiciones, care-
cen de fuerza todas sus pruebas por construcción 
sensible. 

Cuando en la Aritmética se afirma que la série 
de los números enteros es infinita, no puede pro-
barse esta verdad en ella; sino que se encuentra 
contenida en su hipótesis primera de que toda can-
tidad continua es en sí inmensurable por cualquie-
ra desús unidades Por último, cuando se trata en 
la Aritmética de relaciones infinitas (incomensu-
rables), no puede esta ciencia fundar su realidad 
y naturaleza en manera alguna, ni puede cerrarse 
la demostración pretendida con un «y asi sucesiva-
mente hasta el infinito», pues precisamente aquí está 
la cuestión. Todas estas suposiciones deben y pue-
denser conocidas filosóficamente, esto es, en lo ab-
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soluto: por ejemplo, que el espacio es el límite infi-
nito ó forma de una de las esferas del universo (la 
Naturaleza); que y por qué el espacio en su fini-
tud debe ser, sin embargo, infinito; que esto mis-
mo es aplicable al tiempo; cuál es el principio 
eterno de la cantidad; qué sea esta, etc.; que la 
cantidad determinada, en relación, debe ser finita 
ó infinita (esto último, á saber, en relaciones in-
comensurables). Todo lo cual, en su necesidad, 
sólo es conocido por la Filosofía; y debe serlo, si á 
la evidencia de las Matemáticas en determinadas 
construcciones, se ha de añadir la verdadera evi-
dencia del todo en lo infinito y absoluto; ó más 
bien, si la evidencia propiamente dicha ha de for-
marse en su plenitud mediante la naturaleza ver-
daderamente fiiosóíica de la especulación: si las 
construcciones matemáticas han de tener un sen-
tido verdaderamente especulativo y bello. 

Solo así se resolverán satisfactoriamente las 
cuestiones antes propuestas con lina contestación; 
las formas de la Matemática cesarán de ser nu-
das formas, y aparecerán en su esencial reiacion á 
su esencia y en su interna necesidad en el uni-
verso: así, por ejemplo, la verdadera significación 
de la línea curva, únicamente se aclarará por me-
dio de la consideración filosófica. 

Tres cosas se exigen, pues , indivisiblemente 
para la verdadera ciencia matemática, que consti-
tuyen en realidad una misma: 

A. Relación é intuición orgánica de lo cons-
truido en el universo absoluto; 
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B. Intuición clara de la determinada idea por 
construir; acompañada de 

C. Intuición esquemática distinta, clara y ade-
cuada á la idea. 

O bien, la construcción de las Matemáticas debe 
ser filosófica, ideal y esquemática: todo en unidad 
y orgánicamente. 

III. 
Cómo p u e d e n las Matemát icaa per fecc ionarse f i l o só f i camen te .— 

Cómo deben exponerse . 

Una exposición completa de la Matemática, se-
gún esto, deberá por necesidad presentar filosófica-
mente áesta esfera finitamente infinita en la esfera 
total del universo; y sólo bajo esta condicion podrá 
tener semejante obra carácter artístico, en virtud 
del que debe manifestarse en lo finitamente infinito 
la naturaleza absoluta, la unidad y armonía del 
universo. Pero si ha de exponerse filosóficamen-
te la Matemática, es preciso conocer su concepto 
ideal, y por tanto su principio superior (que, para 
aquella esfera, aparece como el supremo é inde-
mostrable, dentro de sus límites: como un axio-
ma) en el concepto ideal del universo y en el 
supremo y único principio ó proposicion funda-
mental de todo sér y conocer. Abreviando, diremos 
que se dá por supuesto, en primer lugar, para la 
exposición filosófica de la Matemática, su funda-
mento, es decir, el conocimiento completo de su to-
tal esfera, y la unidad de la misma en lo absoluto, 
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mediante la especulación superior de la Filosofía: 
por cuya más elevada especulación es conocido 
(no demostrado ó fundarlo en otro principio) lo 
absoluto mismo ó la infinita unidad de todas las 
unidades en su infinita naturaleza: por cuanto en 
esta unidad se expone en su idea to la unidad su-
bordinada, en su subordinación y coordenacion. 
Mediante estas ideas, conocidas en lo absoluto, se 
presentan tantas esferas infinitamente finitas, cuan-
tos objetos hay precisamente de ciencia, llevan-
do en sí los fundamentos de todas ellas: así tam-
bién se presenta la esfera y el principio de la Ma-
temática en su verdadero sér y en relación orgá-
nica al universo y á la formacion del universo en 
el tiempo. Sólo de la idea así conocida ó del con-
cepto infinito de la Matemática, puede nacer una 
perfecta exposición correspondiente á esta idea, un 
sistema verdaderamente científico de ella. 

En las obras que se escriban para aquellos que 
empiezan el estudio de esta ciencia (que pudiera 
llamarse con fundamento bajo este aspecto «doctri-
na de la ciencia»), no puede desarrollarse una expo-
sición de esta parte de la Filosofía, sino indicarse 
lijeramente; los que comienzan se guian ante todo 
por la fantasía y se sirven dn eila en intuiciones 
sensibles y determinada dirección (1); y mediante 

(1) Esto , si bien no responde en r igor a l carác ter pu ro de !a v e r -
dadera cié icia, la auxi l ia con el conocimiento sensible, c i r cuns -
tr ibiendo el t e o r e m a ó !a ve rdad q u e t r a t a de exponerse á casos 
pa r t i cu la re s [determinada dirección), q u e fijan s u sent ido y hacen 
•ensible la verdad mediante intuiciones.—(y. del T.) 
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ella, se hacen luego más aptos para la especulación 
verdaderamente filosófica, que es imposible sin las 
condiciones expuestas. Deben, pues, limitarse los 
que escribau obras elementales á exponer la Ma-
temática al modo común; pero completamente y 
con carácter sistemático en sus elementos, presen-
tando el todo como superior y único axioma en su 
idea y supremo principio, y siguiendo el mismo 
órden que corresponda á la exposición filosófica. 
Así se hará más visible la falta de un conocimiento 
verdaderamente filosófico de estas disciplinas. 

Deberá exponerse primeramente, según lo que 
va dicho, el concepto infinito ó idea (axioma único) 
de las Matemáticas. 

IV. 

Concepto d é l a s Matemát icas .—Su explicación. 

La Ciencia matemática es el conocimiento siste-
mático y sintético de todas las formas en que una 
cosa finita de cualquiera especie es ó llega á ser 
tal cosa finita limitada, dentro de su forma in-
finita. 

Entiéndese aquí por forma el límite por el cual 
lo contenido en este es y se conoce en su unidad y 
determinación propias. No conviene, pues, forma 
alguna al universo absoluto, porque es y se pone, 
en verdad, como incondicionalmente infinito y ab-
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soluto. Hiy, empero, contenidas en lo absoluto 
infinitas esferas subordinadas ó unidades que, como 
partes orgánicas, son de igual naturaleza que loab-
soluto, son realmente él mismo; pero no en su tota-
lidad, sino cada una en su peculiar figura, forma ó 
límite. Las esferas superiores del mundo son la 
Naturaleza y el Espíritu: la forma de la Naturaleza 
es el espacio; la forma del Espíritu es la unidad de 
concepto; la forma común á ambos y en la que 
obran y se influyen recíprocamente, es el tiempo. 
La forma es tan absoluta como el sér mismo: no 
hay foima sin sér, ni sér sin forma. 

Las formas de estas esferas son, cada una en su 
peculiar género, infinitas, porque limitan infinitas 
esferas entre sí y de lo infinito absoluto. El espacio, 
la unidad de concepto y el tiempo son, pues, lími-
tes infinitos. 

Si las esferas de estos límites estuviesen vacias, 
sin variedad ni información; ó sino hubiese en cada 
una de dichas unidades otras muchas unidades in-
finitas subordinadas á ellas y coordenadas entre sí, 
tampoco serian ulteriormente limitables las formas 
mismas; pero como no es asi, deben las formas á su 
vez ser lim ta las ulteriormente ó entrar «en formas 
de la forma,» que son, por lo tanto, límites del lí-
mite, y así sucesivamente, hasta que la limitación 
esté completa en sí mediante sus unidades cada 
vez más subordinadas, y presente una limitación 
enteramente individual (una individualidad). Así, 
por ejemplo, siendo el espacio límite infinito, su 
primera limitación, que es la superficie, es también 
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infinita, tanto en extensión cuanto en género (1); 
miéntras que en el espacio infinito, como tal, des-
aparece toda distinción de la segunda especie. Y 
como la superficie á su vez es infinita, puede y debe 
limitarse por la línea, la que, como límite de un 
límite, es también infinita en cuanto á extensión y 
en cuanto á género. El límite de la línea, que 
sólo es infinita ya ba jo un aspecto (la longitud), 
es ya el límite absoluto, el punto matemático, que 
ni comprende cosa a lguna en sí, ni limita como tal 
espacio a lguno. A estos tres límites subordinados, 
se reduce el límite infinito del espacio; pero en esto 
también se encierra la infinita variedad de la 
individualidad de todo cuerpo finito, puesto que los 
tres límites, superficie, línea y punto, están pre-
sentes por necesidad en cada uno de ellos, en la 
combinación de sus determinaciones recíprocas. 

El límite infinito del tiempo es, como tal, limi-
tado por el momento: dos momentos que son exte-
riores uno á otro, que no se confunden, dan una 
determinación finita de tiempo (2). 

La forma del Espíritu como tal, la unidad de con-
cepto (unidad de lo particular y general) es limita-
da interiormente por la forma del género y la espe-
cie, donde la especie se pone como ulteriormente 

(1) Esto es, en cant idad y en cual idad (carácter , modo, direc-
ción, conñ^urac ion) .—(N . del T.) 

(2) Pudiera decirse q ie el tiempo es, ba jo el punto de v i s ta 
de sus l imitaciones, el espacio con una sola dimensión: el mo-
men to res] onderia al punto matemático; el t iempo á la l ínea . De 
aquí la representación l ineal del t iempo en los esquemas de la Me-
c á n i c a — [ N . del T.) 
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determinable, y así sucesivamente, hasta lo infini-
to, sin alcanzar nunca al individuo. Cada indivi-
duo, sin embargo, es y se conoce en forma de un 
concepto. 

Lo individual de todas clases llega, según esto, 
á ser tal, que está contenido dentro de un límite 
completamente finito, que se encierra á su vez en 
un límite infinito. 

El tema infinito de las Matemáticas, ó sea su 
concepto ideal, puede, por tanto, expresarse de este 
modo: 

«Las Matemáticas son la exposición sistemática 
y sintéti a de las forma3 (límites, condiciones for-
males) del sér y de la información de todo lo indi-
vidual.» 

Como la forma, en cuanto cae bajo límite, apare-
ce como propiedad ó accidencia (no como acciden-
te), puede decirse así también: 

«Las Matemáticas son la enumeración y exposi-
ción sistemática y sintética dé todas las accidencias, 
mediante las cuales la finitud individual es y se 
forma en todas las esferas del mundo.» 

Merced á los límites de las unidades subordina-
das ó esferas del mundo, y á la necesidad, que nace 
de lo absoluto, de anular esos límites y recoger ¿o 
que excede de ellos, nace la vida y producción en 
el universo; y en este concepto, el universo es y 
existe en el tiempo (paro no es temporal). En toda 
formacion ú organización, cambia el límite (noel 
sér), se modifica, se determina ulteriormente. Así 
se modifican sucesivamente las esferas individua-
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les del mundo, y por tanto también sus formas: 
debía, por esto, expresarse en nuestra definición 
de las Matemáticas, que consideran las formas bajo 
las cuales lo individual de todo género es y exis-
te. Así, por ejemplo, la Ciencia del movimiento es 
la exposición de las formas bajo las cuales un 
movimiento individual y la línea descrita en vir-
tud de él, no es, sino que constantemente fluye^ 
corre, deviene. 

El mundo es sistemático, esto es, todo él está y 
vive en la idea infinita del todo, por el cual debe 
ser conocido también. Esto se muestra asimismo en 
las formas del universo. Por la esencia infinita del 
mundo, es su infinita forma; de esta forma primera, 
proceden sus ulteriores limitaciones; de estas, otras 
nuevas, y así sucesivamente. De aquí, que deban 
conocerse también, y conocerse sistemáticamente, 
jas formas del mundo. Pero como lo particular es 
conocido en y dentro de lo general, y la esfera 
subordinada dentro de su superior y como su parte 
orgánica, este conocimiento es sintético, es decir, 
expositivo de lo particular en lo general. Todo co-
nocimiento sisterniticoes también sintético; impli-
cándose lo uno en lo otro. 

Pero lo particular no puede ser conocido en lo 
general, sin que la intuición viva y guiada por la 
especulación-determine, forme ó construya sensi-
blemente, de un modo necesario, lo pensado: así 
por ejemplo, quien no abraza, mediante la fanta-
sía, la ulterior determinación del límite de la línea, 
y no se forma una representación, tanto de la línea 

12 
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recta como de la curva, nunca sabrá lo que son una 
ni otra. No es posible especulación alguna sin cons-
trucción, ni una construcción verdadera y bella sin 
especulación ó sistema. De aquí, que el concepto 
completo de las Matemáticas deba expresarse 
así: 

«La construcción sistemática y sintética de to-
das las formas finitas (límites, accidencias), en que 
una cosa finita (completamente limitada, indivi-
dual) de cualquiara esfera, es y deviene como tal 
cosa finita dentro de su infinita forma.» 

V. 

c o n c e p t o de la cant idad en g e n e r a l y de la con t inua y la d i s c r e t a . 
—¿Cuándo e s t a r í a n comple tas las Matemát icas en toda su ex-
tensión?—Unico axioma de la Ma temá t i ca . 

Todo límite finito ó forma (dentro del límite infi-
nito, cuyo límite ulterior es esta forma) debe ser li-
mitado y determinado ulteriormente, tanto según 
la cantidad (quintitate), como según el g-énero 
(quahtate). La ultra-determinaciou de los límites 
finitos por la cantidad es común de igual modo á 
todo lo limitado: sus límites deben ser constituidos 
según el género (cualidad), como lo- exige tam-
bién su naturaleza: no obstante, de la esencia de 
los dos límites infinitos superiores del mundo ra-
cional y del corporal, nace la única distinción cua-
li tativa de la cantidad como tal: á saber, que la can-
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tidad de la unidad infinita del concepto es indivisi-
ble en género y en individuo (quantitas individua 
seu discretaJ; pero que la cantidad de las unidades 
individuales déla Naturaleza, como tales (pues tam-
bién estas se dan bajo la unidad del concepto), es 
decir, del espacio y de los límites interiores de lo 
corpóreo (la fuerza), es divisible hasta lo infinito y 
continua (quantitas in infinitum divisibilis seu con-
tinua). La ulterior determinación de las formas ó lí-
mites según el género es común á todas la s esferas; 
pero la peculiar determinación genérica de todos 
los límites debe establecerse partiendo de la natu-
raleza de cada esfera, y conocerse mediante la 
construcción de ella por la fantasía: el género, 
pues, de la determinación de los límites se diferen-
cia según el género de la forma infinita de las 
esferas, y mediante el género de la esencia de 
éstas. 

Tales afirmaciones no pueden aquí probarse filo-
sóficamente, sino sólo sensibilizarse mediante de • 
terminada construcción (1). 

Si se observa por qué modo se determinan y dis-
tinguen los límites finitos, se encuentra que su ul-
terior determinación y diversidad consiste, ya en la 
cualidad, ya en la cantidad: por ejemplo, la línea 
es límite infinito de la superficie; la que, á su vez, 
es límite infinito del espacio. Estos límites infini-

(1) Es una prueba a posteriori sobre casos determinados que, si 
bien no tiene plena fuerza científica, contr ibuye íí esclarecer la 
verdad por medio de la fantasía . (N. del T. 
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tos, se distinguen por la cualidad (y despues tam-
bién por la cantidad). La línea, v. g . , se puede y 
debe nuevamente limitar y distinguir. Si se distin-
gue por el género, nacen dos términos: línea recta 
y línea curva, que no se distinguen por la cantidad 
(pues ambas son igualmente infinitas); de aquí pro-
ceden dos unidades de concepto subordinadas bajo 
el concepto de línea. Si se diferencia la línea por la 
cantidad, no es el concepto mismo, sino sólo lo con-
tenido en éste, lo que ulterior me. i te se limita, per-
maneciendo enteramente igual por lo que respecta al 
concepto: v. g , una línea de dos piés de longitud 
es distinta en cantidad de otra de tres piés. El límite 
infinito mismo es limitado, sin que haya de ultra-
determinarse idealmente; y se determina mediante 
dos límites absolutos recíprocamente exteriores 
(puntos) en uno finito: de aquí se puede deducir 
que es cantidad porque contiene una cosa real de 
este género, aunque cosa completamente limitada 
y finita por tanto. Si fuera dicha lín^a infinita, 
no seria cantidad: si fuera el límite absoluto, el 
punto, tampoco. Mediante cantidad se distingue lo 
real positivo en la nocion: y hasta lo igual, como 
tal igual, se distingue también. Por tanto, diremos 
que la cantidad es «la distinción de lo completa-
mente limitado, finito, real, que dentro del mismo 
límite infinito (en la misma esfera) está encerrado 
bajo género absolutamente igual. Sólo, pues, lo 
que está dentro de límites finitos, y sólo bajo este 
concepto, es un cmnto. Según esuo, lo infinito de 
cualquier género, ó cualquiera cosa en cuanto es 
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infinita, no es cantidad: tampoco la liada, porque 
nada hay en ella, y la forma sin contenido cesa de 
ser hasta forma. Resulta de aquí que los límites 
infinitos, en cuanto son infinitos, no pueden distin-
guirse por la cantidad, sino sólo por el género. 

Todo lo finito positivo, dentro de su límite infi-
nito, es, según esto, un cuanto y la cantidad mis-
ma se distingue sólo por sí, es decir, por la deter-
minabilidad de la finitud que hay dentro de la mis-
ma esfera: es por consiguiente infinitamentedeter-
minabie, y en esta determinabilidad solamente 
cognoscible mediante comparación de lo finito en 
la misma esfera, y por tanto, relativamente. La 
determinabilidad de la cantidad de muchos térmi-
nos finitos, como tales, de la misma esfera, se 
llama su relación. Todas las cantidades del mismo 
género tienen, pues, entre sí, una cierta relación; 
pero cantidades de distinta esfera no tienen nin-
guna razón ó relación cuantitativa. Ahora, puesto 
que la determinabilidad de cada cantidad por sí es 
infinitamente variada, y de aquí nacen relaciones, 
se deduce que deben darse relaciones infinita-
mente variadas y esto lo ha de considerar la Mate-
mática. 

Debe haber en la cantidad una diferencia genéri-
ca puesto que toda forma debe distinguirse por su 
género mediante el de su contenido; pero de estas 
distinciones genéricas en la cantidad, como tal, la 
una contiene á la otra. Esta relación de distinción 
se encuentra en la diferencia genérica y en lasubor" 
dinacion á construcciones particulares de Jas poten-
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cías de las fuerzas mecánicas, químicas ú orgáni-
cas. Esta subdivisión de la cantidad por el género 
es la de cantidad continua y discontinua y proviene 
de la distinción genérica de las formas infinitas 
de las dos esferas supremas del mundo, el Espíritu 
y la Naturaleza. En efecto, la cantidad de la uni-
dad de concepto consiste en la capacidad de de-
terminarse constantemente ca la vez más, que tiene 
sintéticamente el signo y en la percepción de la 
dependencia délos conceptos. Ahora bien, cada con-
cepto es una unidad orgánica indivisible, que no es 
susceptibla de dividirse en partes sin quedar des-
truida: resulta, pues, que estas unidades de concep-
to, que están contenidas las unas en y bajo las 
otras, 110 pueden separarse, ó agruparse por aproxi-
mación recíproca, reuniéndose á un todo superior; 
sino que las inferiores pueden solamente ser cono-
cidas en la superior, como envueltas ó contenidas 
en ella, porque están en ella. Lo que es cierto de las 
unidades de concepto lo es también de todos los in-
dividuos infinitamente determinados: en cuanto son 
considerados idealmente en lo particular, es decir, 
referidos á un concepto, son el mismo concepto, in-
finitamente ultradeterminado. Así corno no puedo, 
por ejemplo, descomponer en partes el concepto del 
árbol sin destruirlo, tampoco puedo dividir el árbol 
individual exterior ó interior, ni enlazar muchos 
árboles completamente divididos y destrozados; no 
por eso resultaría un árbol único, ni dejarian de 
estar faltos de vida los dos por separado: y efectiva-
mente se verifica esto con el árbol exterior, y 
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tanto más cuanto más orgánico, es decir, cuanto 
más verdaderamente individual es y más expresa 
su idea. 

A cada concepto corresponden infinitos indivi-
duos: todo límite ideal (de concepto) es por tanto á 
su vez infinito en la multiplicidad de los individuos 
á él subordinados; de aquí, que pueda pensarse la 
ultradeterminacion de tantos individuos ideales 
como se quieran, aunque completos é indivisos, 
esto es, la infinitud de la multiplicidad de la uni-
dad entera. En esta multiplicidad, como cantidad 
determinada de la pluralidad de individuos iguales, 
entra á su vez la intuición de la misma cantidad 
determinada ó de su relación, porque también aquí 
una cosa finita, real, á saber, la multiplicidad fini-
ta, es sólo cuanta porque no es lo infinito de su gé-
nero, ni la nada: y también, por tanto, sólo es po-
sible su determinabilidad cuantitativa por su com-
paración con otras cantidades (cosas finitas) de su 
género.—Es claro, pues, que hay cantidades de 
género ideal (de concepto) discontinuas, individua-
les ó discretas, ó también lógicas; y por qué las hay. 

Si se considera, en comparación con la cantidad 
de la unidad de concepto y de las individualidades 
de la misma, la naturaleza de la cantidad del iíinite 
de los cuerpos en el espacio, tanto el límite exten-
sivo como tal, cuanto el límite interior de lo finita-
mente extenso, como también del tiempo, que lleva 
en sí la doble esencia del Espíritu y la Naturaleza, 
por cuanto es el límite comun á ambas): si se consi-
dera esto, decimos, se encuentra que las cantidades 
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de este género son divisibles hasta lo infinito, con-
tinuas, uniformes y componibles en partes cuales-
quiera de una unidad continua: por ejemplo, la su-
perficie, por límites finitos, se puede dividir en dos, 
tres ó más partes sin perder por eso de su realidad : 

estas partes se pueden enlazar en cualquier orden, 
sin cambiar el todo, comenzando ia una donde ter-
mina ia otra cuando se las enlaza; pero también se 
pueden colocar por sí unas separadas de otras. Así 
mismo se puede tornar cada una de estas cantidades 
iguales tantas veces como se quiera, pues la única 
relación cuantitativa en las cantidades discretas es 
componerse mediante la repetición de unidades en-
teras. La naturaleza, de las cantidades continuas, 
consideradas sólo como cantidad, pluralidad y rela-
ción determinadas, contiene en si la naturaleza de 
las discretas; pero no ésta á aquella. Lo común á 
ambas cantidades es el ser cantidades, á saber: que 
en ambas una cosa real finita aparece en su limite 
infinito dentro de límites completos; y que en am-
bas especies de cantidad nace la pluralidad de la 
unidad y la unidad de la pluralidad: sólo que, en 
las cantidades discretas, con limitación é indivi-
dualidad,y en las continuas sigue sin limite algu-
no, hasta lo infinito. 

Las determinaciones de los límites ó formas se-
gún género deben en cada esfera ser conocidas 
mediante su adecuada intuición y ser deducidas 
especulativamente; pero, en todo caso, debe con-
siderarse y conocerse filosóficamente si los miem-
bros de la división son sólo dos ó vários y en qué 
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esferas (si el género de las cantidades es divisible, 
©ra dicotómica, ora politómicamente). Sobre esto 
pueden sólo hacerse las siguientes observaciones. 

Primera. Los distintos géneros de cantidades 
forman distintas esferas de conceptos, coordena-
das entre sí, que se excluyen como tales. Así, por 
tanto, lo que conviene á un género, como tal, no 
puede decirse de los otros. En laexposicion de estos 
géneros de cantidades deben, pues, observarse 
las siguientes reglas lógicas generales: que ningún 
término se omira (como si alguno dijese que las 
líneas son circulares ó espirales), pues la considera-
ción seria incompleta; que además los géneros ex-
puestos sean de igual órden ó categoría (no como 
si alguno dijese que la línea es recta ó circular). • 

Segunda. Las divisiones se oponen positiva ó 
realmente, pues en ellas se expresa la naturaleza 
general del límite superior cuyo género se deter-
mina en ellos: por ejemplo, la línea recta como la 
curva son longitud con dirección cierta, y am-
bas deben dar una determinada intuición posi-
tiva, es decir, que la recta como la curva puedan 
ser construidas sensiblemente. Así deben, por tan-
to, ser todas las oposiciones de la Matemática (como 
de todas las ciencias). 

Tercera. No debe confundirse la aparente con 
la originaria división genérica del límite: aquella 
procede sólo de la determinación cuantitativa de 
vários límites continuos que hay en el mismo in-
dividuo, á causa de la pluralidad de cantidades 
discretas. ¿Por qué se distinguen, v. g., los géne-
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ros especies) de triángulos rectilíneos, sino por la 
diferencia de la cantidad continuas, determina 
la longitud de los la los"? O ¿por qué se distingue el 
cuadrilátero rectilíneo del triángulo, sino por el 
distinto número de lados (pluralidad lógica de los 
mismos) y ángulos: pues que, con respecto á la suma 
de las longitudes de los lados ó al área en ellos 
comprendida, pueden ser iguales? Un triángulo rec-
tilíneo y uno curvilíneo son distintos originaria-
mente por el género en atención á la diferencia 
específica de sus lados. 

Según esto, será claro ahora lo siguiente. La in-
dividualidad de cada cosa finita, completamente li-
mitada, se determina mediante la individualidad de 
.su límite, y esta á su vez mediante la individuali-
dad ó sea la cantidad y género de los límites que 
recíprocamente se determinan; y estarían por tanto 
las Matemáticas completas cuando hubiesen ago-
tado y construido sintéticamente toda individua-
lidad posible finita en todas las esferas, en el 
género y en la cantidad de sus límites, del límite 
infinito; pero esto es imposible de completar, por-
que el límite de todo género es infinitamente de-
terminable en género, á su vez, lo cual se da inme-
diatamente en la infinitud del mundo en su conte-
nido y forma. 

Si se considera, v. g., por dónde se determina la 
individualidad de una extensión finita como tal, 
por ejemplo, de una esfera, se encuentra que es 
determinada inmediatamente por su primer límite, 
la superficie, que en ella proviene de un doble gé-
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ñero, á saber: la curvatura uniforme de las distin-
tas direcciones que concurren en un punto, y por 
la segunda superficie que al cortar á la primera da 
una sección de curvatura determinada, exactamen-
te igual. Estas dos superficies son distintas, en pri-
mer lugar , por el género mediante sus límites, á 
saber, la línea y el punto en que las limitan en 
cuanto á su extensión, etc. O si se toma un 
hexaedro, se ve que es determinado por ei género; 
número y porcion de sus superficies (límites) y el 
género de estas superficies á su vez por el género y 
relación de la cantidad del ángulo de sus lados (I). 
Estaría completo este determinado punto de vista 
matemático (la Geometría), cuando se hubieran 
agotado todos los géneros posibles de limitación 
finita del espacio; para lo cual seria menester ha-
ber construido (2) todos los géneros de superficies, 
su limitación y enlace; y de aquí, á su vez, todos 
los géneros de líneas. Pero como esto no es po-
sible al presente, se sigue que la Geometría no 
puede completarse nunca por lo que toca á la per-
fección absoluta de su síntesis; pero puede y debe 
ser verdaderamente sistemática. 

Resulta también de aquí, que en el concepto de 
las Matemáticas está contenido el supremo y único 

(1) E s t e seg-undo e j e m p l o es tá m á s c la ro y expl ica me jo r la 
idea q u e el o r imero , acaso m á s d i f íc i l de p r e s e n t a r por la u n i f o r -
midad de sus l i m i t e s . — ( N . del T.) 

(2) No en la acepción ordinar ia de e s t a p a l a b r a en Geome t r í a , 
s ino en la de c o n s t r u c c i ó n c ient í f ica para f o r m a r cue rpo de doc 
t r i n a . — ( N . del T.) 
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axioma que se realiza cada vez más, mediante 
consiguiente construcción sintética; este axioma, 
tal corno puede aquí exponerse, sin deducción filo-
sófica precedente (no en el sentido general, sino 
en el indicado antes) es el siguiente: 

«A cada subordinada esfera finitamente finita 
del mundo, convienen límites de distinto género, 
aunque infinitos; estos pueden determinarse ulte-
riormente hasta lo infinito, mediante determinación 
genérica y cuantitativa, estando determinado real-
mente en si en el mundo: que I03 individuos de 
todas las unidades ó esferas de este se hallan con-
tenidos en la forma completa.» 

La prueba de este axioma sólo puede darse en el 
universo infinito, en lo absoluto mismo, y es supe-
rior por tanto á la esfera de la Matemática: así, 
mediante esta prueba, son conocidas absoluta y 
necesariamente estas y fundadas filosóficamente. 

Mediante esto, se presenta la consideración de las 
partes de la Matemática ó de sus ciencias parti-
culares; así como también el órden y relación en 
que estas diversas ciencias están entre si y en la 
construcción. 

VI. 
División do la Matemática.—Descripción de sus d is t in tas 

par tes . 

Primeramente, las Matemáticas tienen que consi-
derar la ulterior determinación común á todas las 
formas (límites) de las esferas de todo género en la 
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cantidad, en su infinita ultradeterminacion é indi-
vidualización, en la Matemática general, ó Aritmé-
tica (1). Deben entonces considerar también la ul-
tradeterminacion del límite de cada determinada 
unidad ó esfera del mun lo según su género y can-
tidad; y tantas unidades distintas del mundo cuan-
tas se dén y tal órden guarden entre sí, otras tan-
tas ciencias matemáticas particulares se darán, é 
igual órden y relación tendrán unas con otras. 

Ahora bien, las dos esferas supremas del mundo 
son la del mundo corporal y la del espiritual, y 
por tanto las partes principales de la Matemáti-
ca, serán la Matemática del Espíritu y la Mate-
mática de la Naturaleza. La primera no han 
sido tratadas como ciencia especial; sino que sus 
principios fundamentales se tratan generalmente 
en la Filosofía del Espíritu: por ejemplo, en la in-
tuición de la determinación del límite en la unidad 
de concepto, cómo y según qué leyes debe irse de-
duciendo hasta el individuo. La Matemática de 
la Naturaleza determina empero, y debe deter-
minar deductivamente los límites de esta esfera 
hasta el individuo. Estos límites pueden manifes-
tarse aquí por mera evidencia de intuición; pero 
no filosóficamente (2). Son interiores y exteriores. 
Los límites exteriores son limitaciones d •! espacio, 
como tal; en primer lugar, modo determinado de 

(1) Es más p rop iamente en el Alg-ebra donde hoy se hace cst« 
es tudio gene ra l de lo común á todas las fo rmas de la can t idad 
(N. del T.) 

(2) Véase el pá r ra fo II pa r a comprender e s t a f rase . {N. del T.) 
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la limitación finita del espacio ó figura con deter-
minada cantidad: en segundo lugar, la ulterior 
determinación permanente de este límite, de la 
figura, y de la relación de espacio en la formación 
en el tiempo, el movimiento. De aquí nacen las 
dos ciencias matemáticas inmediatas á la Aritmé-
tica: la ciencia de las figuras ó Geometría y la 
ciencia del movimiento, ó Mecánica.—Considera la 
primera la figura en reposo: la otra la figura en 
su formación (en el tiempo, como fuerza). 

Los límites interiores de la Naturaleza hacen re-
ferencia á los límites de su individualización ó de 
su construcción orgánica en el tiempo; y pues esta 
individualización es, en superior sentido, química 
y orgánica, se sigue que las dos ciencias matemá-
ticas que restan aquí, son las siguientes: primero, 
la completa ultradeterminacion del límite del pro-
ceso químico; y luego, la completa ultradetermina-
cion del límite del proceso orgánico. De aquí se 
deduce claramente también que estas ciencias ma-
temáticas de la Naturaleza deben estudiase por el 
órden siguiente: Geometría, Mecánica, Química, 
Orgánica: porque el movimiento es una figura for-
mándose; el proceso químico supone necesaria-
mente en sus productos visibles figura y movi-
miento: finalmente, el proceso orgánico es junta-
mente químico, mecánico y geométrico. Es ade-
más evidente que las Matemáticas son un término 
de !a Filosofía de la Naturaleza. En efecto, la Ma-
temática se dirige al conocimiento de lo finito co-
mo tal, del límite (cuyo conocimiento es sólo posi-



d e l a s m a t e m á t i c a s . 1 7 5 

ble en lo infinito y su presuposición) y considera 
siempre en todos los productos naturales sólo el lí-
mite de la formación; pero la Filosofía de la Na-
turaleza abraza la vida indivisa de esta infinitud, 
la recíproca interior formación de todos sus lími-
tes, la absoluta unidad é infinitud de la Naturaleza, 
como unidad armónica del universo. Las Matemá-
ticas son una obra del entendimiento: la Filosofía 
de la Naturaleza una obra de la razón (aunque 
no como si las Matemáticas no necesitasen de la ra-
zón, ni la Flosofía de la Naturaleza del entendi-
miento.) 

Todo esto es incompleto: no puede expresarse 
sino como un puro resultado de otras investigacio-
nes, en un trabajo de esta índole. A. los que parezca 
paradójico ó impropio para popularizar la ciencia 
matemática, rogamos que examinen maduramente 
la cosa misma ó que estudien tratados filosóficos de 
las matemáticas. Sólo á aquellos que están familia-
rizados con estudios filosóficos podemos esperar 
ser completamente inteligibles. 

1 8 6 7 





L A C I E N C I A D E L A FORMA 
SOBRE LA. BASE CIENTIFICA, CORRECCION 

Y REFUNDICION DE LA MATEMÁTICA (1 ) . 

Se pregona liabitualmente délas ciencias desig-
nadas con el nombre coman de Matemáticas, que, 
en virtud de su evidencia intuitiva, certeza y ca-
rácter sistemático, son principalmente adecuadas 
para despertar y educar el entendimiento y la fanta-
sía, la penetración y la profundidad. Si esta alabanza 
fuese fundadahasta esepunto, se mostrarían dichas 
ciencias en su presente estado como un todo orgá-
nico, verdaderamente científico, y en este respecto 
merecerían preferencia sobre todas las demás. Pero 
precisamente sucede lo contrario. Estimo el pro-
fundo y delicado sentido y la aplicación de un Pla-
tón, Euclides, Arquímedes, Newton, Leibnitz, Ber-
nouilli, Euler, Segner y demás, que en el pasado y 
el presente se anudan á esta série gloriosa; me 
complace el tesoro, ya casi inabarcable, de conoci-

S(l) Traducido del aleman, con la. cooperacion del Sr. D. Luis 
de Rute, del Diario de la vida de la Humanidad (Tagblatt des 
Menschheitlebens) por Krause,--1811; primer semestre . 

13 



1 7 8 LA CIENCIA, DE LA FORMA. 

mientos matemáticos particulares: pero de estos 
juicios y sentimientos es independiente el juicio 
de la ciencia misma Matemática, según su propio 
ideal eterno, y corno parte de la Ciencia entera. 

La primera exigencia de toda construcción or-
gánica de una ciencia, á saber, la exacta definición 
de su objeto y del modo de considerarlo, no ha sido 
hasta hoy cumplida en la Matemática. Un ensayo, 
aunque imperfecto, útil sin embargo en lo esencial, 
que hice, cuando joven, para determinar filosófi-
camente el concepto de la Matemática, esto es, en 
su eterna esencia(1), ha pasado sin razón desaten-
dido para el público inteligente. 

Defínese comunmente la Matemática como cien-
cia de la cantidad ó magnitud, y la cantidad se ex-
plica, diciendo que es todo lo que puede aumentar-
se ó disminuirse, ó en otros términos, que es granie 
(un cuanto, una cantidad) todo lo que puede agran-
darse y empequeñecerse', explicación que en verdad 
nada dice, porque los conceptos de aumento y de 
disminución incluyen en sí ya el concepto de la can-
tidad, que es precisamente el que se intenta detinir. 
Además, si fuese la Matemática la ciencia de la can-
tidad, debiera considerar áesta únicamente, y todas 
las cosas sólo bajo el respecto de la cantidad; pero no 
se mantiene en este límite. La llamada Combinato-
ria, en lo esencial, absolutamente nada tiene que 

(1) Fundamento de u n s is tema filosófico de la Matemática: 1». 
parte—Jen»: 1801. La intro.luccion á este libro es el art ículo que 
precede al presente en este l ibro .—[N. del T.) 
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ver con la cantidad; en la Geometría, se tratan las 
determinaciones específicas del espacio y sus lími-
mites, y en ellas también su cantidad, pero sólo 
entre otras propiedades; y otro tanto puede decir-
se de la Dinámica general. Por último, lo infinito, 
como infinito, no es grande ni pequeño (no es can-
tidad); y sin embargo se estudia, y con razón, en 
las Ciencias Matemáticas. 

Algunas de estas existen hoy aisladas y forma-
das aparte, como puntos disgregados de cristaliza-
ción, sin abrazarse en un todo superior, ni cons-
truirse conforme al plan unitario de su idea. No 
obstante, se las comprende todas juntas bajo el 
nombre de Matemáticas, y se habla de ellas como si 
existiese efectivamente una ciencia cuyas partes 
especiales, enlazadamente constituidas, fuesen la 
Aritmética, la Geometría, la Cronología, etc. 

Pero en nuestra literatura no existe todavía en 
parte alguna este todo superior, como tampoco su 
parte general y más alta, á la cual únicamente cor-
respondería el nombre de Matemática superior, 
usado hoy con suma impropiedad y vaguedad in-
definida. Nadie, que vo sepa, ha expuesto aún la 
idea esencial de la Matemática toda, de la cual ape-
nas se anuncia un oscuro presentimiento en lo pa-
sado, á no ser en la doctrina de los números de Pi-
tágoras, que tan desfigurada ha llegado á nosotros. 

Y pues hasta aquí faltó la idea del todo, ¿cómo se 
hubiera podido conocer claramente lo que en él se 
comprende? Tan incompletos, tan indeterminados 
é inexactos como el concepto de la Matemática, son 
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ios de la Aritmética y de la Geometría. Se dice de 
la primera, que es la ciencia de los números, y 
sin embargo, se trata en ella de relaciones Í H Í O -
mensurables, esto es, que no son expresables por 
números; y en su parte llamada superior, el análi-
sis infinitesimal, se habla de los órdenes de lo finito 
y de lo infinito, aunque lo finito de ningún modo 
se contiene numéricamente en lo infinito. El con-
cepto completo de la G-eometría tampoco ha sido 
todavía claramente expuesto; ni mucho ménos 
se encuentra ella desenvuelta en su integridad, 
como un todo verdaderamente científico, según 
resulta ya del hecho de que, contra lo que es de ri-
gor en toda ciencia, no se procede desde el espacio 
todo, tratando sus propiedades esenciales en gene-
ral para venir de aquel á las partes, sino inver-
samente; ni se explica en realidad el caracter de 
las líneas y superficies curvas; ni en las construc-
ciones finitas jamás se consideran como infinitas, 
estoes, como íntegras y totales, las líneas rectas 
que en ellas aparecen, de lo cual se deducen siem-
pre, no obstante, las demostraciones primarias de 
I03 teoremas y todas las proposiciones auxiliares 
esenciales para ello; ni las líneas curvas se definen 
por su naturaleza intrínseca, mas sólo mediante 
líneas rectas, tiradas á ellas desde fuera: ejemplo 
de lo cual da la común definición del círculo, que 
no ve en él la uniformidad de la curvatura, sino la 
equidistancia del centro. 

Según algunos filósofos, corresponde la Aritmé-
tica al tiempo, como la Geometría al espacio; pero 
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la Aritmética, ó teoría g-eneral de la cantidad, tan-
to tiene que ver con el tiempo, como la Geometría, 
esto es, absolutamente nada. En ella, se descuida 
la doctrina de la relación, y ménos todavía se ha-
ce de esta doctrina base fundamental, cual se de-
biera, por lo que nunca se ha podido dar una defi-
nición exacta universalmente aceptable y aplica-
ble, de la multiplicación y división. La Ciencia de 
las relaciones incomensu rabies, que con tan fun-
dadas esperanzas comenzó Euclides, no ha vuelto 
á tocarse desde Keplero; la de las cantidades opues-
tas carece de fundamentacion y desarrollo. El Al-
gebra se trata sin conexion alg-una científica con 
la Aritmética, y lleva la pena de esta separación 
anti-natural en la falta de esencial progreso que 
en ella se nota. 

Una marcha más seg-ura, regailar, armónica y 
científica, no es posible en semejantes condiciones; 
y si ciertamente la aplicación de la Ciencia com-
binatoria es indispensable en el proceso de toda 
construcción científica, no basta sólo con esto: 
porque la Íntima contemplación de la naturaleza 
del objeto mismo es únicamente la que debe 
fundar, determinar y dirigir dicha aplicación Todo 
lo que poseemos en las Ciencias Matemáticas, aun 
lo más moderno y novísimo, se halla en un estado 
tan frag-mentario, que quizá de él ha tomado pió 
un filósofo, por lo demás muy estimable, para afir-
mar que la Matemática no puede ser tratada siste-
máticamente. 

Lo que habitualmente se encomia como método 
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sintético ó analítico, no es sino un pensar en cír-
culo (aunque muy agudo), sin vista del todo y de 
las partes en él, y sin proporcionada y medida cir-
cunspección: una sombra de la indagación y ex-
posición verdaderamente científicas, en la que ni 
el entendimiento ni la fantasía obran con legitimi-
dad, ni son guiados y regidos por la idea del obje-
to y por los principios superiores, sintéticos y or-
gánicos de la formacion de ia Ciencia (el llamado 
orgaiion general). 

En órdjn á lo particular, dominan ciertos prejui-
cios fundamentalmente corruptores. Así en los 
elementos, cuyo concepto vacila completamente» 
no se presenta la idea de lo infinito; y sin embargo, 
lo infinito de cualquier género es el todo, lo finito 
su parte, y el conocimiento científico camina siem-
pre del todo á la parte, y forma cada una de estas 
con sus restantes coordenadas en el todo. En vano 
se apela áEuclides, que, al no haberse propuesto 
demostrar la teoría de las paralelas por medio de 
construcciones finitas, conoció ya perfectamente 
que, sin la intuición del infinito, es también im-
posible la de lo finito. Esta negligencia de la mar-
cha que prescribe la naturaleza misma de las co-
sas, se paga con la coufusion de los conceptos y los 
signos, y con la falta de sentido en las afirmacio-
nes del llamado Cálculo diferencial é integral, que 
áun los más celebrados analistas acaban por confe-
sar no es más que un cálculo de ceros. Pero si la 
doctrina de la relación se tratase, como correspon-
de, al frente de las Matemáticas y en general, no 
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meramente reducirla á teoría de las relaciones 
cuantitativas; y si la de los diferentes grados del lí-
mite (la teoríade los diversos órdenes de cantidades), 
cuya fácil comprensión ha mostrado ya Schultz en 
muchos escritos llenos de talento, precediese á la 
doctrina general de la cantidad, esos llamados cál-
culos superiores serian tan inteligibles como cual-
quiera otro principio, podrían hacer esenciales 
progresos, y nuevos horizontes se abrirían en las 
más elevadas y fecundas regiones de la Aritmé-
tica. 

No es ménos imperfecto el lenguaje matemático 
que poseemos. El estado interno de estas ciencias, 
todavía casi en la infancia, se evidencia ya desde 
luego en los nombres, inconvenientes y en su 
mayor parte exóticos, del todo y sus ramas, como 
son: Matemática (ó Matemáticas), Aritmética, Geo-
metría, Cálculo de lo infinitamente grande y lo in-
finitamente pequeño; así como en los términos téc-
nicos de sus diversas partes, recogidos sin plan ni 
sistema de toda clase de lenguas: términos impro-
pios los más ya desde su origen, otros inadecuados 
hoy en el progreso de la ciencia, y á menudo tan 
embarazosos como los de cuerpo geométrico (en vez 
de espacio finito en todas direcciones!, relación 
geométrica y aritmética, proporcion, cantidad po-
sitiva y negativa (en vez de opositiva), paralele-
pípedo, Algebra, etc , etc. 

El lenguaje de signos matemáticos (en estricto 
sentido), aunque no tiene semejante, fuera de la 
notacion musical, y contiene tantos elementos en 
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todo tiempo utilizarles, es sin embargo tan poco 
sistemático y elegido tan sin conformidad á los 
principios del arte general de los signos, cuanto 
insuficientemente detallado y desproporcionado, 
no ya para las exigencias de una ciencia superior 
y verdadera, sino áun para el tesoro actual de co-
nocimientos matemáticos. Así, por ejemplo, el sig-
no 0 indica, ora nada, ora una llamada cantidad 
de órden inferior; así también £ tan pronto denota 
una relación, como un cociente; los signos -f- y — 
no son naturales ni cómodos, el de oo es indeter-
minadísimo; nos faltan signos propios para los dis-
tintos grados del límite (órdenes de cantidades), y 
áun para las operaciones que á ellos se refieren 
para los diversos géneros de relaciones (y áun para 
la relación misma), especialmente para las distin-
tas clases de relaciones incomensurables y cantida-
des irracionales, y para muchos otros conceptos y 
operaciones fundamentales. Todo esto impide in-
descriptiblemente el progreso de la ciencia, y es 
una manifestación de su imperfecto estado. 

Tal falta de perfección científica debían sen-
tirla ante todo los filósofos, á quienes está presen-
te el ideal de la Ciencia con mayor pureza y más 
per completo que á los meramente matemáticos; 
y así se han dejado llevar fácilmente, y sin la ne-
cesaria circunspección, á un precipitado menos-
precio de estas ciencias formales. Por desgracia, 
la mayoría de los matemáticos carecen de espíritu 
filosófico, y los más de los filósofos, por el contra-
rio, de sentido y conocimientos matemáticos. Sin 
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embargo, es innegable que la Filosofía y la Mate-
mática, y todas las ciencias en general, han alcan-
zado sus más esenciales progresos por medio de 
hombres que reunieron ambas cualidades en sí, 
como Platón y Keplero, Descartes y Espinosa, Leib-
nitz y Newton; y que además, á cada progreso de 
la Filosofía, ha seguido un progreso semejante en 
la Matemática, y á cada paso de ésta otro análogo 
en las Ciencias naturales. Cierto que muchos ma-
temáticos, especialmente jóvenes, ora formados en 
las escuelas modernas de Filosofía, ora dotados de 
superiores talentos, han reconocido y sentido lo 
mucho que falta á las Matemáticas actuales, y com-
parten conmigo la pura aspiración de completarlas, 
como un todo verdaderamente orgánico y armóni-
co, proporcionadamente formado en su interior 
construcción. 

Para todo el que pone el pié, siquiera en el din-
tel de esta esfera del conocimiento, debe ser evi-
dente (5i ha traido á reflexión el ideal de la Cien-
cia en su unidad) que su estado dista harto de ser 
científico; y sentirá vivo anhelo por cooperar á sus 
progresos. Hoy parece haber llegado un tiempo 
más favorable que diez años hace, para corregir 
aquellas imperfecciones; y un ensayo sobre este 
asan o puede prometerse ahora mejor acogida que 
antes: pues, tanto la reanimación superior de un 
espíritu científico más firmemente fundado, princi-
palmente en Alemania, como, y muy en especial, 
los extensos progresos de la Ciencia de la Natura-
leza, consumados á favor de este espíritu, han con-
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ducido en gran parte á los filósofos á estimary res-
petar de nuevo á la Matemática. 

¡Ojalá que matemáticos y filósofos, unidos en 
su acción social, reconozcan las faltas de las Cien-
cias matemáticas, que he señalado antes sólo par-
cial y superficialmente, y comiencen su reedifica-
ción orgánica en un todo sistemático! ¡Ojalá que, 
determinando con rigurosa precisión la idea, esto 
es, lo eterno, general, esencial y propio de la Ma-
temática, y reconociendo en ella la3 ideas subordi-
nadas de las Ciencias particulares que comprende, 
las construyan cada una en sí misma, y todas en 
armónico enlace en y con su principio y por 
medio de él, cada vez más claramente sabido. Así 
también esta ciencia, conforme al ideal de la Cien-
cia toda, será digna y brillantemente completada 
corno parte esencial de ésta. 

Por mi parte, intento exponer aquí el bosquejo 
de esta reedificación, en cuanto he podido indagar-
lo y representármelo con claridad ante mi espíritu; 
en él, todas las piedras de la antig-ua construcción 
deben conservarse y respetarse, reapareciendo sólo 
en una ordenación superior. 

I. 

La primera cuestión que nos sale al encuentro, 
si queremos fundar la Matemática con verdadero 
valor científico, es la de conocer lo esencial y ge-
neral (la idea) de toda, ella. Esto se llama también 
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determinar el concepto de una ciencia (definirla); 
aunque comunmente se entiende por concepto la 
exposición de algunas notas generales, abstraídas 
de lo particular y con exclusión de esto, como tal 
particular; y pur definición, la indicación de alguna 
propiedad peculiar del definido. Pero semejante 
procedimiento no alcanza á fundar ciencia, para 
lo cual ha de abrazarse necesariamente lo esencial 
del objeto, antes de sus interiores determinaciones 
y divisiones, como un todo que incluye y cierra en 
sí todas sus partes (como idea), reconociéndolo en 
todas sus propiedades distintivas. 

Para conocer la idea de la Matemática, parta-
mos ahora del concepto que comunmente se dá de 
ella como Ciencia de la cantidad; aunque la Cien-
cia en rigor y en su propio enlace pide una defini-
ción completa é inmediata. 

La expresión habitual de que la Matemática «es 
la Ciencia de la cantidad» no puede designar toda 
esta ciencia, porque sólo se refiere, como ya antea 
vimos, á u n a parte especial de suasunto. Hagamos, 
pues, abstracción, en el concepto de la cantidad, de 
lo que le es peculiar, y consideremos aquello que 
en su ulterior determinación engendra este concep-
to,, elevándonos á una idea superior, más general 
y comprensiva. Ahora bien, llamamos grande (can-
tidad, un cuanto) á todo aquello que es parte de 
algo ilimitado, pero limitable, y hasta donde lo es; j 
parte, pues, dentro de determinados límites [finito). 
Así, por ejemplo, el cubo es grande, es una canti-
dad, porque es y hasta donde es (como parte del 
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pació ilimitado en sí mismo, pero precisamente, 
por esto interiormente limitable) un espacio finito 
dentro de determinados límites. Por los límites, es 
toda cantidad grande (es cantidad); y juntamente 
por esto, y en relación con otras, grande ó peque-
ña, y variable como tal, mediante la extensión ó 
restricción del límite. 

En la pura idea de la cantidad se halla, tanto una 
nota esencial-general, como también otra esencial-
particular y característica. Lo propio de la canti-
dad como tal, aquello por que es cantidad, es la 
limitación-, pues, quitado el límite, ya no hay can-
tidad (grandor ni pequeñez), ya no hay magni-
tud: por ejemplo, el cubo, una vez suprimidas (no 
meramente disminuidas en dimensión) las seis su-
perficies que constituyen su límite, cesa de ser can-
tidad, deja de ser grande, ó, en comparación con 
otra cantidad mayor, pequeño. Mas lo que halla-
mos, suprimido ese límite, dentro del cual tan sólo 
la cantidad es cantidad, no es la nada, sino, antes 
bien, aquello real, esencial y en sí ilimitado, pero 
limitable, en donde la cantidad, como tal, se for-
mó por la posicion del límite y como su interior 
parte: así, por ejemplo, sustraidos del cubo los lí-
mites, queda la intuición intelectual del total é in-
finito espacio, como parte (omnilateralmente limi-
tada) del cual era el cubo una cantidad geométri-
ca, era grande. Esto esencial que queda, sustraídos 
los límites á la cantidad, no es ya en sí mismo 
grande ni pequeño: v. g\, el espacio mismo no es 
una cantidad, sino que contiene en sí cantidades,, 
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magnitudes mayores ó menores, sólo mediante su 
interior limitación 

Notemos que esto esencial superior á la cantidad, 
y de que esta proviene, es por completo homogé-
neo con ella, como su parte, de la cual únicamente 
se distingue por no ser limitado, miéntras que ésta, 
según su concepto, lo es siempre. Así el espacio 
todo es, en su esencia, enteramente homogéneo 
con el cubo, como con cualquiera otro espacio finito 
(cualquiera cantidad geométrica): ambos son ex-
tensión continua en tres direcciones: sólo que el 
espacio mismo no tiene límite, y aquel determi-
nado espacio particular, por el contrario, lo tiene. 

Ahora bien: la esfera esencial en donde la can-
tidad nace, parece ser, según lo anterior, el to-
do, del que la cantidad esparte: de suerte que na-
da es grand i ni pequeño, sino dentro de determi-
nados límites, como parte de un todo, del cual 
sólo se distingue mediante aquellos. Ser cantidad 
supone, pues, en sí ser parte: la cantidad es en toa-
das ocasiones, y como tal, parte. Sin embargo, el 
concepto de la parte y el de la cantidad no son idén-
ticos. Pues aunque aquello que es parte es por lo 
mismo grande (un cuanto, una cantidad), y vice-
versa, abraza, no obstante, este concepto otras notas 
todavía en sí, además de la magni tud ó cantidad, 
y es, pues, más comprensivo que el de esta. Con 
efecto, la parte se muestra siempre grande, sólo en 
cuanto es y contiene algo de su todo esencial en 
determinados límites; ó bien, expresándolo cientí-
ficamente: la cantidad (magnitud) de cada parte 
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consiste en la determinación de sus límites. El 
concepto de la parte aparece, pues, desde el de la 
cantidad; siendo ésta una de sus notas. Es además 
evidente que la idea de parte sólo es concebible den-
tro de la de todo, que por consiguiente supone: pues 
parta dice lo que, mediante límites, y en ellos, es 
de la esencia del todo (esto es, délo mismo, del mis-
mo g'énero) y se contiene en él. Por ejemplo, el 
concepto de un espacio particular, de un cubo, su-
pone siempre el concepto del espacio entero (el es-
pacio mismo, el espacio total), y áun la imagina-
ción no puede construir un cubo (nicualquiera otro 
espacio particular), sino porque es posible opone 
seis superficies planas e>i la misma oposicion (rec-
tangularmente). El concepto de cantidad supone, 
pues, el de parte, y éste el del todo. Sin enten-
der estos conceptos, no hay Ciencia posible de la 
cantidad. 

II. 
Antes de pasar adelante, saldré al encuentro de 

algunas objeciones. 
Del todo—se dirá—en cuanto ilimitado (por ejem-

plo, del espacio infinito) ninguna representación 
tenemos, no podemos pensarlo ni contemplarlo. 

Para entender con claridad esto, atendamos á 
nosotros mismos y á las distintas operaciones es-
pirituales del pensamiento. Tenemos razón, esto es, 
intuición de lo general y esencial de las cosas; e?i-
tendimieatj, con el que distinguimos lo caracte-
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rísticode diferentes cosas, dentro de eso general y 
esencial; imaginación (fuerza de representación, 
fantasía), que nos ofrece siempre lo enteramente 
finito, lo completamente limitado y determinado en 
todas sus propiedades. La razón contempla, pues, 
lo general-esencial, como un todo; el entendimien-
to, lo general-esencial en sus iuteriores partes y 
propiedades; la imaginación nos presenta una par-
ce omnilateralmente determinada, enteramente fi-
nita, un individuo (un singulum) de aquel mismo 
género del que entendimiento y razón perciben lo 
general. El espacio total, infinito, lo conocernos, 
pues, por la razón (racionalmente); cada espacio 
particular in genere (1), con el entendimiento (in-> 
teligible, intelectualinente); y cada espacio com-
pletamente finito, nos io representamos con la ima-
ginación (informado en la fantasía). El concepto 
del todo es, por tanto, un puro concepto de razón, 
irrepresentable por la fantasía, mas no por esto in-
capaz de ser pensado, pues que el pensar no es 
operacion meramente de la fantasía, sino (le la ra-
zón y del entendimiento juntos con ella. En sí, es 
el todo antes y sobre la parte: por lo que la ciencia 
del todo es también antes y sobre la de la parte (de 
la particularidad), y ésta más comprensiva que la 
ciencia de la cantidad ó del cuánto. 

Se objetará, además, que el concepto del todo no 
excluye la limitación, pues cada cosa finita es 

(1) Por e jemplo, el triángulo, la e3fera, en general, no escu 
triángulo, aquella esfera. 
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también un todo y debe considerarse como tal: por 
ejemplo, un cubo es un todo, ulteriormente divisi-
ble. Esto es exacto; pero el cubo finito no es un 
todo porque y en cumio se contiene en limites [ pues 
que en esto es sólo parte); sino meramente porque 
y en cuanto él mismo es interiormente limitadle. La 
ulterior limitabilidad de lo finito, de lo ya limitado, 
se funda así originariamente en que el todo mismo 
que encierra otros todos particulares, finitos (par-
tes), es todo él constante y continuamente limita-
ble: por lo cual todas sus partes necesariamente 
han de asemejársele en esto. Las partes, en cuanto 
son aún ulteriormente divisibles, y por tanto, ente-
ras (todos), debieran llamarse todos parciales, re-
servando el nombre de todo, sin más calificación, 
para aquel que no es yá parte á su vez de otro su-
perior. 

Ahora bien, pensando el todo, nos sale al paso el 
concepto de lo infinito, que ha tomado ya carta 
de naturaleza en las Matemáticas. Su nombre indi-
ca lo que n ingún fin, ningún límite tiene; expresa, 
pues, una determinación meramente negativa, sin 
afirmar nada positivo. Pero lo que tiene límite, y 
por tanto está dentro de este límite, deja también 
fuera de sí algo homogéneo, de que no le divorcia 
el límite, sino que meramente lo distingue. La 
misma fantasía no puede representarnos lo limi-
tado y finito sin ver más allá del límite algo ho-
mogéneo y determinable. Atendamos, si 110, á nos-
otros mismos en la contemplación, por ejemplo, de 
una esfera; donde aparecen juntamente á la fan~ 
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tasía el lado acá del límite, la superficie esférica 
como espacio limitado; é inmediatamente enlazado 
á éste, el espacio indeterminado al lado allá. To-
do lo finito, pues, y como tal, es parte, y por 
tanto y entre otras cosas, grande también (canti-
dad). Por el contrario, lo infinito é ilimitado, y en 
cuanto lo es, nada homogéneo deja fuera de sí, y 
es, pues, verdaderamente total, absolutamente com-
pleto y entero, el todo de su género. Y vice-versa: 
lo que es el todo de su género, sin tener, pues, na-
da de este nada homogéneo, fuera de sí, carece en 
lo tanto de límites, de fin, es infinito. Si, por con-
sig-uiente, como exigen las leyes del lenguaje y del 
pensamiento, entendemos por infinito algo esencial 
en cuanto es (y sólo en cuanto es) limitado, á saber, 
en cuanto ningún límite tiene, coincide en aquella 
cosa que decimos iufinita esta nota negativa con la 
afirmativa de ser todo. Ó, en otros términos: lo 
esencial es todo entero-, carece, pues, de límite: es, 
como tal, infinito; suponiendo el concepto (vista de 
razón, intuición racional) negativo de lo infinito, 
el concepto positivo del todo; y ambos, como con-
ceptos puramente formales que son, el concepto de 
lo esencial (la esencia). Pues siempre se piensa al-
g-o esencial (algo de sér), para pensar aquella pro-
piedad, entre otras, que tiene de ser todo entero, y 
por tanto, según lo visto, ilimitado también ó 
infinito. 

El concepto del todo, así como el de la parte, 
contenida en él, son conceptos puramente forma-
les, hemos indicado. En ellos, con efecto, se atien-

1 4 
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de solo á la omitida*!, esto es, á la propiedad de ser 
todo lo de aquel género; pero no á lo esencial (la 
materia, el contenido el fondo) de que esta propie-
dad se dice. Dicha propiedad de ser todo, ó sea 
simple todeidad ú omneidad (omneitas) puede y 
debe considerarse independientemente en si mis-
ma, en el total organismo de las ciencias: dentro 
lueg'o de esta idea de la todeidad, se contiene la de 
la propiedad de ser parte, la idea de la parte y las 
partes, de la parteidad, como lo que interior-
mente constituye al todo. Aunque esta ciencia for-
mal del todo y la parte jamás ha sido todavía ex-
puesta con independencia, resulta, sin embargo» 
claramente de lo dicho, que se supone para la cien-
cia de la cantidad; y aun que la Matemática viene 
implicando ya hasta cierto punto, desde su infan-
cia, constantemente estos conceptos, por más que 
sin demostrarlos, y en verdad muy expresamente: 
de lo cual da ejemplo Euclides en la 9. a definición 
del libro 1.°—Hoy mismo, la Aritmética, la Geo-
metría, y cada una de sus particulares Ciencias, 
no pueden prescindir de la teoría de lo infinito 
para sus construcciones finitas; y por esto interca-
lan dicha teoría, y por cierto de un modo suma-
mente anticientífico y parcial, sólo en aquellos lu-
gares determinados donde no pueden dispensarse 
de ella, y no más que en esto. 

Pero lo que es anterior, no en el órden del tiem-
po, sino en el de lo esencial—anterior en razón, 
(natura, non tempore)—debe tratarse también antes 
en la Ciencia, es deci r , en superior lugar en 
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el sistema, y sustantiva é independientemente. 
Sigúese de aquí que la ciencia puramente for-

mal del todo, como todo, y de la parte y las partes 
como tales, ha de proceder en su generalidad, tan-
to á la Aritmética, cuanto á l a Geometría y á cual-
quiera otra ciencia matemática. 

III. 

No temo se diga que todo lo que antecede es una 
abstracción sutil; pues antes bien tengo por obli-
gado, en una ciencia que por su naturaleza es for-
mal, y abstracta por tanto, exponerla abstracta-
mente, esto es, como tal ciencia formal. Precisa-
mente lo que debe censurarse es que, en la Mate-
mática, las abstracciones primarias y supremas que 
constituyen su puro y total objeto, no se hayan 
tratado todavía. Lo abstracto no es lo vacío, lo que 
carece de contenido; sino que toda abstracción ideal 
da una idea positiva. Así, abstrayendo de la mate-
ria (la materialidad, la corporalidad), setiene la idea 
del espacio infinito; abstrayendo de la esencia (lo 
esencial), se tiene la idea de la total é infinita for-
ma. Sólo aquel que en la elevada esfera de la más 
pura abstracción puede contemplar con toda clari-
dad lo esencial mismo, y producir gratamente y 
con amor en esa atmósfera etérea, ha nacido para 
matemático, en el sentido científico de la palabra. 

Una indicación de lo que acabamos de exponer, 
como asimismo de lo que ha delseguir, todo según 
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los principios platónicos, hallamos en el incompa-
rable Comentario de Pioclo Diadoco sobre los Ele-
mentos de Euclides, en su segundo capítulo. «Si 
indagamos (dice) los principios fundamentales de 
la esencia y el objeto total de la Matemática, ve-
nimos á parar á las mismas ideas que se extienden 
á todo lo que es, y que todo ío producen de sí: esto 
es, al limite y lo ilimitado (lo infinito): pues de estas 
dos primordialidades, y según la inefable é incom-
prensible causación del Uno (del Sér), es formado 
y puesto todo lo que existe y por tanto la natura-
leza de la Matemática,» etc. Y despuesde haber de-
mostrado y explicado esto, concluye el capítulo con 
la afirmación, verdaderamente filosófica, de «que 
por tanto la Matemática tiene delante los mis-
mos principios que todas las otras cosas que son.» 

En mis Principios de Aritmética, ya citados, he 
determinado exactamente y en primer término, el 
concepto de la cantidad y el de la Aritmética, de-
finiendo la primera: «la distinción de las cosas 
reales enteramente limitadas, finitas, que se en-
cierran de modo absolutamente igual dentro de la 
misma infinita esfera;» y la segunda, como «laCien-
cia general de la cantidad» (esto es, la ciencia de la 
cantidad en general), y comenzando á reconstruirla 
según esta idea. El concepto de la Matemática en-
tera se halla también en aquel escrito de este mo-
do: «la construcción sistemática y sintética de 
todas las formas (límites, accidencias) en que algo 
finito (completamente limitado, individual) de to-
das las esferas, es y llega á ser tal cosa finita, 
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dentro de su infinita forma (1) » De aquí resulta 
que la Matemática no trata sólo de la cantidad, 
sino de todo lo limitable, de todas las formas, y 
por tanto de las determinaciones específicas de las 
mismas; así como la verdadera división de la Ma-
temática y su relación con la Filosofía. Aquel es-
crito debia, según se deciaen el prólogo, «preparar 
la necesaria reforma de la Matemática como cien-
cia filosófica y ofrecer una reflexión y exposición 
ordenada de la Aritmética.» En otra obra (2) he 
expuesto también con exactitud, en lo esencial, la 
idea de la Matemática y su relación con la Filosofía. 
Reitero aquí mi deseo que los matemáticos que 
cultivan sériamente su ciencia, examinen estos 
dos trabajos, especialmente el primero, y puedan 
utilizarlos para el ennoblecimiento y progreso de 
ella. 

Volviendo á nuestro asunto, parece á primera 
vista que los conceptos del todo y la parte poco 
pueden dar de sí para fundar toda una ciencia de 
fecundo contenido. Pero cuánta riqueza, sin em-
bargo, encierra en su generalidad, lo indicarán al-
gunas cons ;deraciones elementales. 

Con el concepto de la omneidad ó todeidad (la 
propiedad del todo como tal) se muestran al punto 
los de la unidad y la continuidad, no ménos que el 
de la interior limitabilidad, donde entra, pues, el 
de limite, mediante el cual se reconocen los de la 

(1) Es el trabajo que precede á este en el presente libro. 
( a ) Guia para el estudio de la Naturaleza, Jena, 1804. 
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parte y la pluralidad. Aquí entra inmediatamente 
el concepto de la oposicion (el tratado original 
del - j - y el —) y el de la igualdad, luego el de la 
relación y los de igualdad y desigualdad de rela-
ción, así como el de la serie, donde aparecen la idea 
general y la construcción de las operaciones arit-
méticas, como multiplicar y dividir, elevación á 
potencia, etc., y retrocediendo al concepto del li-
mite resultan los diversos grados de limitabilidady 
ó la doctrina de los llamados órdenes de cantidades'. 
tratados que tienen la misma extensión que la 
Ciencia combinatoria ó la Aritmética, son muy an-
teriores y superiores á estas dos Ciencias, y dan á 
la Matemática su primera y más elevada parte 
esencial y su indestructible base orgánica. Pues lo 
que en esta Matemática general (única que merece 
el nombre de superior, en el verdadero sentido) se 
contiene con la mayor generalidad, mas no por 
esto con menor evidencia, aparece de nuevo con 
ulterior determinación y limitación en toda ciencia 
matemática subordinada (en la Aritmética y en la 
Combinatoria), así como en toda ciencia matemá-
tica especial, concerniente á determinadas formas 
del Mundo (v. g . , en la Cronología, la Geometría, 
la Mecánica). Así, por ejemplo, la naturaleza esen-
cial de la relación, que se considera en la Mate-
mática general, se muestra luego en la Aritmética 
como relación de cantidad, y en la Geometría más 
limitadamente aún, como relación de cantidad de 
espacio. 

Hemos encontrado un concepto que es superior 
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al de la cantidad, y hemos mostrado el concepto de 
ésta corno una determinación ulterior é interior de 
aquel, como una de sus esferas. Este concepto es el 
del todo, como todo, ó la todeidad, coordenado con 
el de infinito; y como contenido en el concepto del 
todo, hemos hallado el de la parte, como tal parte, 
ó la pirteidad (si se nos permite esta palabra);—La 
ciencia, meramente formal, de la pura forma de 
ser el todo y la parte, pertenece, pues, al círculo de 
las ciencias matemáticas; y es, por tanto, anterior 
y superior á toda ciencia matemática particular. 
Para entender claramente esto, consideremos pre-
liminarmente la relación de todas las restantes 
ciencias matemáticas, y de sus ideas fundamenta-
les con la Ciencia general del todo y de la parce y 
con las ideas de la todeidad y la parteidad. 

Comunmente se coloca la Geometría coorde-
nada á la Aritmética. Notemos, sin embarg-o, 
que la Aritmética compren le la idea de la canti-
dad pura, abstraída de aquello que la tiene co-
mo propiedad suya; y es sólo una construcción 
general, una organización y formación interna 
de acuella idea: así es que la Aritmética apa-
rece corno una ciencia completamente univer-
sal, comprensiva de cuanto existe, y que admite 
por tanto aplicación á todas las cosas en cuanto 
son cantidades (en cuanto tienen magnitud, en 
cuanto son grandes ó pequeñas). Ahora bien, la 
Geometría desarrolla la idea de una forma particu-
lar determinada: el espacio; y teniendo esta forma, 
entre otras propiedades, la de ser cantidad contí* 
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nua , aparece la Geometría, en tanto que necesita 
de la aplicación déla Aritmética (como ciencia su-
perior) subordinada á ésta, no como coordenada: 
puesto que la presupone en su objeto, no ménos 
que en su formacion y estudio. Sin embargo, como 
el espacio es un todo, es decir, un infinito relativo, 
nada de su género deja fuera de sí; y como el espa-
cio to'al (como forma genérica) es, en virtud de su 
esencia, divisible en partes, mediante límites gené-
ricos también (en espacios parciales inferiores, los 
llamados cuerpos finitos en el sentido geométrico), 
hallamos aquí igualmente expresados en el espacio 
los conceptos del todo y de la parte (sobre y antes 
que la propiedad cuantitativa del espacio finito), 
como en el género ó forma determinada, en que se 
da el todo uno corpóreo, y en él un mundo de par-
tes interiores, como otros tantos todos parciales, 
cp l a vez más y más divisibles. La forma s u -
perior de la todeidad y la parteidad contiene en sí 
pues, también la forma determinada del un todo 
corpóreo (el espacio), con el muudo de sus partes. 
La p 'culiar determinación del espacio, como forma 
particular, es la continuidad de la contigüidad y 
la exterioridad recíprocas (1). De aquí que el obje-
to de la Geometría,, y por tanto esta ciencia son 
superiores al objeto y ciencia aritméticos; pudiendo 
la Geometría, por consiguiente, tratarse también 

(1) Dxs stetjg neben und ausser-eínander S e y n , dice el texto 
esto es, literalmente: «el continuo exist ir en mutua cont igü idad 
y exterioridad.»—(JY. del T.) 
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antes de la Aritmética y sin ella, sin presentarla 
como aplicación de la ciencia de la cantidad; es 
decir, sin atender á la subordinada propiedad de 
ser cantidad que tiene también el espacio finito. La 
Geometría, como la doctrina del espacio puro, se 
relaciona con la ciencia general de la forma del 
todo y la parte, como una ciencia particular con la 
general correspondiente, y en lo tanto, como una 
ciencia inferior con su superior. Y puesto que la 
Aritmética, como pura doctrina general de la can-
tidad, es también parte interior subordinada de la 
ciencia total del todo y la parte, la Geometría se 
relaciona también con la Aritmética mediatamente, 
aunque sólo bajo un respecto, como lo particular 
con su general. La Geometría presupone, no sólo 
la Aritmética en parte, si que también y especial-
mente la ciencia general total y superior del todo 
y sus partes (de la todeídad y la parteidad), de 
que la Aritmética misma es sólo una esfera interior 
especial, entre otras muchas coordenadas. A la 
Geometría se aplica, pues, la ciencia general del 
todo y sus partes y, por consiguiente, también la 
Aritmética, entre otras, en tanto y al modo que lo 
permite la esencia determinada de esta forma pe-
culiar, el espacio, que constituye su único objeto. 

Esto concierne también á la Cronología pura 
como doctrina del tiempo: hay, pues, una relación 
análoga de ésta con la Aritmética y con la Ciencia 
superior de la forma del todo y sus partes. El es-
pacio es sólo la forma (exterior ó interior), de lo cor-
póreo; el tiempo, por el contrario, es la forma ge-
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neral de cuanto vive. Vicia es la información cons-
tante de un sér cualquiera ñnito dentro de lo infi-
nito, y por tanto, de una parte cualquiera en su 
todo; y esta información y desarrollo consiste en 
el mudar constante del límite, de tal manera, que 
una determinación siga de un modo continuo á, 
otra, cuya coexistencia sea imposible en <jl sér. La 
explicación completa de la idea de vida no puede 
darse aquí libremente, mas sólo dentro de la Cien-
cia suprema (la Metafísica), cuya reconstrucción 
han comenzado varios filósofos alemanes. Sin em-
barga , puede observarse, sin ulterior indagación, 
que todo lo que vive es finito, y solamente por esto 
cae en el tiempo, que según esto, es la forma ge-
neral de todas las cosas finitas, en cuanto viven. 

La vida se contiene, pues, dentro de lo infinito, si 
bien no es aplicable á lo infinito en sí mismo; pero 
si está en lo finito, es en y con lo infinito, y me-
diante él; ó en otros términos mediante el Sér 
fundamental (en, con y mediante Dios). Así, si mi-
ramos á lo que se dá en el tiempo, encontramos 
que es siempre una parte, algo finito de un todo su-
perior; por ejemplo: el animal, parte de la tierra, su 
todo inmediato, y luégo superiormente de la Natu-
raleza y del Sér absoluto; pero si miramos á la vida 
misma, hallamos que ella, y por tanto, su forma 
(el tiempo) es verdaderamente total é infinita: el 
tiempo no cae en el tiempo, sino que es eterno, to-
tal . La esencia de esta forma general de todo lo 
que vive, es: la existencia en mutua exclusión j 
sucesión. Además, el tiempo es también la forma 
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particular en que la vida es un todo, que nada de 
su género deja fuera de sí, y que contiene en sí 
partas mediante límites continuos: por tanto, la 
ciencia del tiempo (Cronología) es igualmente una 
ciencia particular contenida en la ciencia general 
del todo y sus partes. También las partes interio-
res del tiempo son grandes ó pequeñas: la Aritmé-
tica, pues, es aplicable á la ciencia del tiempo, la 
cual, por tanto, como la Geometría, suponeá aque-
lla, sólo en parte. 

Para determinar ahora en general la relación 
d e la C ienc ia pura del t i e m p o , ó C r o n o l o g í a , c o n la 
Geometría, diremos que, siendo el tiempo forma de 
todo lo que vive y se determina en sucesión, su 
ciencia es una ciencia general completa, corno la 
Geometría; que n inguna de ellas necesita en abso-
luto de la otra para su construcción interior, que 
ambas están comprendidas en la Ciencia superior 
de la forma de l todo y sus partes, y que se compo-
nen en mutua unión esencial en la Ciencia pura 
del movimiento, en la cual aparece, por tanto, desde 
luego, una ciencia compuesta (aunque sustantiva) 
de aquellas dos ciencias puras formales. La Ciencia 
pura de l movimiento (de lo que se mueve, c o m o tal , 
(Mecánica pura ó nacional), presupone también para 
su existencia con igual necesidad aquella c i e n c i a de 
la forma del todo y sus partes," análogamente á 
como la presuponen la Geometría y la Cronología. 

Llegamos ahora á la Ciencia pura de la combi-
nación (Sintáctica), construida en su parte superior 
por primera vez hace pocas décadas, y cuyo con-
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cepto y relación con las restantes ciencias matemá-
ticas está aún oscura para los más (1). Esta ciencia 
se halla to lavía en su infancia y ha sido formada, 
ménos como ciencia pura, que en su aplicación á 
la Aritmética (especialmente al Análisis, que es 
una parte de esta) y preferentemente para este fin. 
Estoy muy léjos, sin embargo, de disminuir el mé-
rito que en ella hau adquirido'el profundo Leibnitz 
y el penetrante Hindenburg (2). 

El objeto de la doctrina de la combinación es 
completamente definido é independiente del con-
cepto de cantidad como tal; sólo presupone una 
pluralidad, en su origen, una totalidad ó infinidad 
de cosas particulares, que se suponen referibles 
entre si y con un todo. Si se dan, por ejemplo, las 
cosas particulares a, 1), c, la doctrina combinatoria 
no dice lo que ellas son, cómo son, si son, ni dón-
de son; mas tan sólo que esas cosas particulares 
sustantivas están entre sí en correlación, de cual-
quier género que sea esta correlación: reunión, 
separación, série según ley de tiempo, ó de espa-
cio, etc. Deben, sin embargo, estas cosas indivi-

(1) El autor de este tratado ha consignado en su análisis de la 
Sintáctica de Loi e^z en la Neue Zeilung, algunas ideas sobre esta 
ciencia, que suplica al lector compare con las definiciones de Lo-
renz. 

(2) Las obras alemanas más completas sobre la Combinatoria 
son: Stahl, Plan de la teoría da la com'ñnacion, con aplicación al 
anáhsis (Leipzig, 1800); Weinfrartner, Tratado del análisis combi-
natorio, según la teoría del profesor Hindenburg (Leipzig, 1801), 
En la Revista de la Universidad de Madrid, t. IV. n. 1 y 2. ha 
publ icado el profesor Sr. Vicuña una Combinatoria elemental 
m u y interesante. N. [del T). 
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duales hallarse en relación, y para que esto sea po-
sible, necesitan tener notas comunes y dist intas 
como partes interiores de un mismo todo. En t an to 
que se refieren entre sí, aparecen fo rmando un 
todo parcial de aquel órden que indique el funda-
mento de relación (espacio, t iempo, causa, etc.); y 
en la Combinatoria se t ra ta par t icularmente de ex-
poner s is temáticamente cuántos todos parciales son 
posibles de cosas dadas sustant ivas (elementos) 
contenidas en una superior seg-un cierta base de re-
lación: los todos que con ellas pueden const i tuirse, 
ser y pensarse. 

Si se buscan en genera l todas las conexiones 
posibles de las cosas dadas en cada todo parcial, 
sin restricción a lguna , las cosas es ta rán relaciona-
das de todos los modos posibles (variadas) y t en-
dremos las coordinaciones; 3i se buscan sólo los to-
dos parciales que se dis t inguen entre sí por la di-
versidad de a lgún miembro, de modo que en cada 
uno haya un elemento por lo ménos que no esté 
en los otros, las cosas estarán referidas esen-
cialmente (relacionadas por distinción, elegidas) y 
nacerán las combinaciones: por último, si sólo se 
forman aquellos todos parciales que no se dis t in-
g u e n por sus elementos mismos, sino sólo por la 
fo rma según la que están unidos como partes al 
todo (mediante posicion ó série, por mera forma) 
hallaremos las permutaciones. 

Si se consideran las cosas como cantidades, esto 
es, ar i tméticamente, aparecen como cosas homo-
géneas, l imitadas semejantemente , pero con dis-



2 0 6 LA CIENCIA. DE LA F O R M A . 

tinción entre sí, prescindiendo de toda diversidad 
genérica. Mas cuando los miembros ó elementos 
son objeto de la Combinatoria, deben ser en ver-
dad siempre homogéneos y á la vez distinguibles 
entre sí; pero se abraza igualmente su distinción y 
sustantividad, y se constituyen los distintos todos 
parciales, sin atender á la homogeneidad y mucho 
ménos á la cantidad de las cosas. La Aritmética y 
la Combinatoria son, pues, dos ciencias sustanti-
vas que no se presuponen para existir esencialmen-
te, y que para ser construidas en sus partes supe-
riores, requieren seguir siendo ciencias indepen-
dientes entre sí: por eso es esencial y meritorio el 
esfuerzo de un Stalü y un Lorenz para formar ante 
todo las puras operaciones combinatorias. 

Mas puesto que las cosas que se suponen, son 
muchas, aunque en número ñnito, el número de 
ellas es determinado, y por tanto, el de los todos 
parciales que pueden formarse con ellas: así es 
cómo se introduce en la Combinatoria la Aritmé-
tica, por esta consideración, por primera vez, como 
siendo la ciencia de la cantidad discontinua (de 
la pluralidad que nace de las unidades s ingulares 
indivisibles), y sólo en esta parte de la Aritmética: 
aplicación que aumenta constantemente, hasta lo 
infinito, con la perfección de ambas ciencias. E in-
versamente : puesto que la Aritmética, en sus can-
tidades particulares, contiene cosas particulares, 
sustantivas, y sus diversos problemas y operacio-
nes se refieren ai todo, que se considera dividido 
en sus partes (á las cantidades de vários términos, 
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polinomios), se introduce aquí á su vez, y sólo 
aquí, la Combinatoria en la Aritmética, por lo de-
más y en su peculiar esencia, absolutamente inde-
pendiente de ella; y este es precisamente el lugar 
de donde se han importado algunos frutos á la 
ciencia de la combinación, especialmente por Hin-
denburg . Aun cuando este punto de vista fuese 
parcial, sería real y esencial, y de aquí debería 
partirse para el conocimiento de la Combinatoria 
como ciencia sustantiva y para su construcción 
en tal concepto. 

Pero sí atendemos de nuevo á la naturaleza pe-
culiar de la Combinatoria, hallaremos también allí 
como concepto superior y fundamental , los del 
todo y la parte: así encontramos que también el 
contenido y objeto de esta ciencia matemática par-
ticular es sólo una propiedad esencial de la todei-
dad (en cuya ciencia se contiene), á saber, la re-
lación de las partes interiores entre sí y con él 
todo parcial; y sólo esta correlación y construcción. 
El grado de generalidad que corresponde al objeto 
y el círculo de aplicaciones de la Combinatoria, 
determina su jerarquía como esfera parcial conte-
nida en la idea del todo mismo y su parte, igual-
mente que su importancia como ciencia subordi-
nada á ésta. 

Todas las ciencias, por tanto, que se consideran 
unánimemente como pertenecientes á las Matemá-
ticas, son partes individuales interiores de esa Cien-
cia superior general , cuyo objeto es l a propiedad 
del todo como todo, y la propiedad y cualidad de 
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su parte, como parte (la todeidad y la parteidad (1), 
si se nos permiten estos nombres). Ora son abstrac-
ciones científicas de propiedades especiales de la 
todeidad divisible, como la Aritmética y la Combi-
natoria: ora constituyen la exposición de aquellas 
formas peculiares en que los séres son un todo di-
visible, como las ciencias del espacio (Geometría), 
del tiempo (Cronometría) y del movimiento (Mecáni-
ca) (2). Todas las ciencias particulares Matemáticas 
presuponen, pues, la ciencia de la idea general y 
puramente formal del todo y sus partes. Debemos, 
por tanto, considerarlas, según la naturaleza del 
objeto, como partes de esta ciencia superior (Mate-
mática general ó superior), la cual, unida con 
aquellas (Matemáticas particulares), merece sólo el 
nombre de Matemáticas, la Matemática misma, una 
y en te ra . 

La Matemática toda es, según esto, la ciencia 
puramente formal del todo como todo y de sus par-
tes interiores como tales: ó la doctrina de la todei-
dad, en la que (según la parte misma se contiene 
en el todo) se encuentra comprendida la doctrina 
de la parteidad. La consideración sustantiva é in-
dependiente de cada una de las propiedades esen-
ciales de la todeidad y la parteidad en sí mismas (en 

(1) El n o m b r e particularidad es m á s equívoco, por a p l i c a r s e en 
va r ios sen t idos , y p r i n c i p a l m e n t e á lo q u e una p a r t e d e t e r m i n a d a 
o f r e c e de p e c u l i a r , como tal pa r te , á d is t inc : .on de o t ras ; m i é n t r a s 
q u e parteidad expresa p u r a y s i m p l e m e n t e la esencia y c u a -
l idad de la pa r t e , como parte, no como esta ó aquella, e n t r e o t r a s , 
e n s u m a la p rop iedad de ser p a r t e (iV, del T.) 

(2) Y m e j o r cinemática {N. del T.) 
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general) engendra otras tantas ciencias parciales 
contenidas en ella , y cada una de estas en mutuo 
enlace con las demás,otras tantas ciencias sintéticas, 
que, reunidas á su vez, constituyen la Ciencia ge-
neral de la todeidad, ó la Matemática general. Pero 
todas las cosas, Naturaleza y Espíritu y cuanto hay 
en ellas, no son solamente totales, enteras, sino 
que tienen además su peculiar forma de todeidad: 
v. g., lo corpóreo, el espacio; lo que vive, el tiem-
po; lo corpóreo en su formacion, el movimiento: 
y tantas formas particulares cuantas se dan en la 
todeidad, otras tantas ciencias particulares mate-
máticas hay también, á las cuales, por consi-
guiente, se aplica la doctrina general de la todei-
dad, en su límite y en cuanto lo permite su pecu-
liar determinación. 

Así aparece la Matemática como un organismo 
bien y completamente conformado; así se esclare-
ce lo que le corresponde y lo que no le correspon-
de, y qué lugar pertenece á cada parte en él. kSo-
bre este fundamento, será posible una construc-
ción total y verdaderamente científica de la Ma-
temática: y me tendré por feliz en haber expuesto 
aquí su principio dando lugar con ello á su per-
feccionamiento. 

15 



NOTAS HISTÓRICAS Á LO EXPUESTO. 

Si lo que antecede cont iene en todo, como de el lo 
e s t o y convencido, el verdadero y peculiar f u n d a m e n t o 
de la Matemát ica , debo esperar se me conceda i n d u l -
gencia por l o incompleto de este primer ensayo, y e s -
pec ia lmente por los muchos neo log i smos de que hago 
uso, aunque indispensables y conformes al objeto, ya 
para conceptos no tratados hasta ahora, ya para cier-
t a s relaciones entre conceptos conocidos. En todo es 
mi intención, en vez de m u c h a s expres iones e x ó t i c a s , 
introducir palabras a l emanas en una expos ic ión a l e -
m a n a de la Matemática, y para los conceptos n u e v o s , 
ó antes no tratados , construir nombres de esta m i s m a 
l engua , que por su formacion se def inan á sí propios . 
La ventaja que las voces ex tranjeras parecen tener 
por su m á s general inte l ig ib i l idad sobre todas las 
construidas , la desat iendo por razones que no pueden 
aquí desarrol larse . 

Lo que aún no se h a y a podido comrrender coa 
bas tante profundidad en lo anter iormente e x p u e s t o , 
ó no se haya e x p u e s t o con claridad suf ic iente , se e s -
clarecerá mediante ulteriores trabajos de inves t igac ión 
científ ica. Estoy, s in embargo, c ierto de que sólo sobre 
este f u n d a m e n t o puede constru irse la Matemática: y 
m u y espec ia lmente s u parte general superior, que 
puede l lamarse doctrina general de la todeidad (allge-
meine Ganzheitlehré), cuya idea y organ i smo trataré 
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de exponer lo más pronto pos ib le .—También debo re-
cordar q u e esta disertación no t iene por intento , s ino 
conducir desde lo conocido y actual , á lo superior á que 
aspiramos; y q u e , cuando el fundamento de la M a t e -
mát ica se comple te mediante su enlace superior c ien-
tífico en la Ciencia primera (Metaf ís ica) , se neces i tará 
otro órden c o m p l e t a m e n t e d i s t i n t o del que hoy se ad -
mite y otras relaciones que son en las que yo m i s m o 
asiento esta ciencia; pero de el lo me abstengo in ten -
c iona lmente de hablar aquí. 

La denominac ión de la Matemát ica , como doctr ina 
de la todeidad, ó de la forma del todo, no agrada sin 
duda á los más: á qu ien así parezca, que conserve la 
a n t i g u a denominación, por más que no haga conocer 
la cosa. As í como la c iencia de la cant idad, la A r i t m é -
tica, se denomina como ta l (Grosselelire) , así la Mate-
mát ica , como la c iencia pura de la forma de lo todo (de 
la todeidad) debe denominarse c iencia de lo todo 
(Ganzlehre), si e s ta palabra no s ign i f i case también 
«doctrina total:» por esto el nombre de c iencia de la 
todeidad ó de la forma de lo todo (Ganzheit lehre ó Ganz-
formlehre) le conviene mejor. 

Las expres iones ar t í s t i cas ó c o m p u e s t a s de la Com-
binator ia e s tán e n t e r a m e n t e fuera de su lugar y son 
m u y arbitrarias é impropias . El trabajo de Lorenz para, 
formarlas de raices g r i e g a s es i n ú t i l , y crea al d i sc í -
p u l o que no esté versado en e s t a l e n g u a n u e v a s é i n -
necesar ias d i f i cu l tades . Nues tro id ioma aleman puede 
presentar las denominac iones m á s senc i l las c o n s t r u i -
das s e g ú n la naturaleza del asunto . Si la palabra «todo» 
[Ganz), de la que se der iva «total izar,» e s t u v i e s e g e -
neral izada, también con el la podría des ignarse la C o m -
binatoria . No se puede l lamar doctrina de la re lac ión 
(Beziehlehro) porque la relación (.Beziehung) es u n a 
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categor ía , ajena en parte y en parte superior á d i cha 
c ienc ia , la cua l se o c u p a sólo de la relación de las cosas 
ind iv idua le s «e'i cuanto c o n s t r u y e con e l l a s un todo 
p a r c i a l . » Mejor se l lamaría c iencia del órden ó de la 
forma de la re lación (Ordnunglehre , Beziehformlehré). 

La c o n t i n u a c i ó n de los trozos de Proclo, en parte y á 
c i tados , d e m u e s t r a c u á n cerca a n d u v o és te de com-
prender la idea f u n d a m e n t a l de la Matemát ica . «Toda 
M a t e m á t i c a » — s e g ú n su de f in ic ión—«trata de lo finito 
»(el l ímite) y lo in f in i to .—Así , el n ú m e r o e n g e n d r a -
»do por la un idad , es i n f i n i t a m e n t e mul t ip l i cab le , si 
«bien cada n ú m e r o q u e se toma e s s i empre l imi tado , 
• i g u a l m e n t e también la d iv i s iv i ' idad de la c a n t i d a d 
»es inf ini ta , y , s in embargo , todo miembro de u n a d i -
m i s i ó n es u n a parte finita de s u todo; no obs tante , si 
»no hubiera aquí á la vez inf in i tud, todas las c a n t i d a -
»des ser ian c o m e n s u r a b l e s y no ex i s t i r ían la incomen-
«surabi l idad ni la i rrac iona l idad .—Estas dos ideas 
» f u n d a m e n t a l e s se ha l lan por t a n t o e s e n c i a l m e n t e en 
» las Matemát i cas , como en todas las c o s a s . — H a b i e n d o 
»conocido las dos ideas f u n d a m e n t a l e s de la Matemá-
t i c a , d e t e r m i n e m o s ahora los teoremas c o m u n e s á to -
adas las partes de la Matemática q u e son s i m p l e s y que 
»se deducen de la Ciencia una , los que cont i enen a d e -
» m á s en el un todo todos los conoc imientos m a t e m á -
»t icos , y son, por tanto , i g u a l m e n t e ap l i cab les á todas 
» las partes de la Matemát i ca , aparec iendo en n ú m e r o s , 
»cant idades» (bajo c u v o nombre eólo comprende a q u í 
la cant idad de espacio) «y m o v i m i e n t o s . Aquí corres -
»ponde todo lo concerniente á las proporciones , s u m a s 
»y d i v i s i o n e s , invers iones y p e r m u t a c i o n e s , re laciones 
»de todo género , i g u a l d a d e s y d e s i g u a l d a d e s en g e n e -
»ral y en lo c o m ú n á e l las: no só lo en c u a n t o todo e l lo 
»se m u e s t r a en figuras, n ú m e r o s y m o v i m i e n t o s , s ino 
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«en c u a n t o t i ene en sí la e s e n c i a c o m u n : (fusin coineen) 
>-á e s t a s d iversas cosas , y e x i g e u n c o n o c i m i e n t o s i m -
»p!e. T a m b i é n la be l leza y el orden son ideas funda-
m e n t a l e s que aparecen en todas las c i e n c i a s m a t e -
»mát icas , pues to que proceden de lo conoc ido á lo des -
c o n o c i d o . La semejanza y d e s e m e j a n z a per tenecen 
«aquí i g u a l m e n t e : así la teoría de las p o t e n c i a s es c o -
» m u n á todas las c i enc ia s m a t e m á t i c a s , en lo re la t ivo , 
« tanto á los f a c t o r e s , como á l o s productos (á lo q u e 
»es posible como á, lo y» real izado) — D i c e el g e ó m e t r a 
»que c u a n d o las c a n t i d a d e s a : b=c : d, t a m b i é n 
»a:c = b : d y lo d e m u e s t r a por pr inc ip ios de s u 
«c iencia: t a m b i é n lo d ice el ar i tmét i co , y lo prueba 
»por f u n d a m e n t o s propios de la s u y a . Pero ¿qu ién e s 
»el q u e conoce el cambio de los t é r m i n o s de ia propor-
»c ion en (lo e n c u e n t r a en l a s m a g n i t u d e s y n ú m e -
r o s ) é i g u a l m e n t e la d iv i s ión y s u m a de las m a g n i t u -
» d e s y n ú m e r o s reunidos?» 

Idea c lara de una c ienc ia m a t e m á t i c a e spec ia l s u p e -
rior á, la A r i t m é t i c a y la G e o m e t r í a se e n c u e n t r a en e l 
l ibro 2 ° (cap. 2.°). « A l g u n o s t e o r e m a s c o m u n e s á la 
«Aritmética y la G e o m e t r í a se t ra tan en la G e o m e t r í a , 
»o tros en la A r i t m é t i c a , otros t a m b i é n p e r t e n e c e n de 
» igua l modo á las dos, e spec ia lmente Jos q u e prov ienen 
»de la to ta l c iencia m a t e m á t i c a (apo tees holees mazee-
»matikees episeemes eis autas cazeeconta.») Que los g r i e -
g o s oonoc iau la a r i t m é t i c a ( a u n q u e e n t e n d i e s e n bajo 
es te nombre sólo la doctr ina de los n ú m e r o s enteros ) 
como una c ienc ia s u s t a n t i v a y v e r d a d e r a m e n t e s u p e -
rior á la Geometr ía , lo dice c l a r a m e n t e P r o c l o . « Q u e la 
»Geometr ía es una parte de toda la Matemát ica , q u e t ie-
»ne el s e g u n d o l u g a r d e s p u e s de la Ar i tmét i ca , p o r q u e 
»ser c o m p l e t a y d e t e r m i n a m e d i a n t e é s ta ( cuando lo q u e 
»en el la h a y rac ional y puede c o m o ta l e x p o n e r s e , a l -
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»canza s u d e t e r m i n a c i ó n por f u n d a m e n t o s a r i t m é t i -
c o s ) , se decia yá por los a n t i g u o s y no neces i ta aquí 
«ulter ior ac larac ión ,» 

Por la relación e x p u e s t a de la Geometr ía con la 
A r i t m é t i c a , debe t a m b i é n e x p l i c a r s e la pos ib i l idad, 
f u n d a m e n t o y criterio del procedimiento de ios g e ó -
m e t r a s g r i e g o s , en v i r tud del c u a l podían conocer, 
m e d i a n t e cons trucc iones geométr i cas , s in tener más 
Ar i tmét i ca que l a doctr iua de los n ú m e r o s enteros , 
toda la A r i t m é t i c a res tante , á saber: la c o r i e s p o n -
diente á la s c a n t i d a i e s y re lac iones c o n t í a u a s (racio-
na l e s é irracionales) , y que neces i taban para s u s cons -
trucc iones geométr i cas (véase , c o m o e jemplo , todo e l 
l ibro 2.° v el 10 ° de los Elementos de Eucl idesj; s u p l i e n -
do así la fa l ta de la c iencia puramente ar i tmét ica por un 
modo insuf i c i ente , a u n q u e ingenioso . Si , p u e s , todo lo 
q u e hay en la cant idad c o n t i n u a p e r m i t e apl icac ión, 
bien que l imitada por la n a t u r a l e z a de cada género de 
d icha cantidad c o n t i n u a (v. g . , espacio , t i e m p o , f u e r -
za, e tc . ) ; puesto que todo lo genera l es e x p l i c a b l e y 
demos trab le en cada esfera subordinada , es to m i s m o 
pudo suceder con la Geometr ía c u a u d o era precedida 
só lo de las verdades genera le s ar i tmét i cas , como t a m -
bién pensó Euc l ides . Cier tamente se ha permit ido 
luego m u c h o más , en e s ta in t ervenc ión de la A r i t m é -
t ica en la e s f e r a part i cu lar de la cant idad en el e s p a -
cio, de lo que se p e r m i t i ó Eucl ides para su fin d o c t r i -
nal; pero y o s o s t e n g o que debe t enerse en c u e n t a esta 
cons iderac ión de los t eoremas g e n e r a l e s dentro del lí -
m i t e de cada c ienc ia subordinada, no sólo c o m o e s q u e -
m a s ú t i l e s para la enseñanza , ni como e x c e p c i ó n ne-
cesaria de los m a t e m á t i c o s g r i e g o s , s ino como e s e n -
c ia les en sí m i s m o s en el s i s t e m a de la Ciencia , pues 
no se puede prescindir de el los por el puro aná l i s i s . 
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E s t a re lac ión de la A r i t m é t i c a con la G e o m e t r í a s i r -
v e para rect i f icar a q u e l l a propos ic ion de la c o m u n -
m e n t e l l a m a d a l ó g i c a f o r m a l : «lo q u e se da en lo g e -
neral (todo) se da t a m b i é n en lo par t i cu lar (en todas 
s u s partes ) .» S i n d u d a , así acontece c u a n d o s ó l o se 
t ra ta de n o t a s p a r t i c u l a r e s , m e r a m e n t e a b s t r a c t a s , 
a l c a n z a d a s por i n d u c c i ó n ; pero s u c e d e e n t e r a m e n t e 
de o t r o m o d o en el órden de l a s i d e a s , donde lo e s e n -
c i a l y to ta l de la idea aparece en cada u n a de s u s ideas 
parc ia l e s con propia l i m i t a c i ó n y f o r m a c i o n . Por e jem-
pío: en la A r i t m é t i c a p u r a , son l o s f a c t o r e s m u l t i p l i -
cables en n ú m e r o inf in i to; y en l a G e o m e t r í a , por el 
contrar io , só lo son pos ib le s p r o d u c t o s de tres fac tores , 
á c a u s a de q u e el e s p a c i o no t iene m á s q u e tres d i -
m e n s i o n e s : por e s to fíuclides só lo a d m i t e h a s t a t e r -
cera po tenc ia . 

Debo notar , por ú l t i m o , q u e lo q u e he d i c h o sobre la 
Cons trucc ión parc ia l de la C o m b i n a t o r i a n o es a p l i c a -
ble á Le ibn i t z , q u e ya c u a n d o j ó v e n h a b i a c o n c e b i d o l a 
idea d é l a doctr ina pura de la c o m b i n a c i ó n , en s u to-
ta l g e n e r a l i d a d y s u s c e p t i b i l i d a d de a p l i c a c i ó n , si bien 
le impid i eron o t r o s t rabajos de m é r i t o d e s e n v o l v e r l a 
e n este s e n t i d o (1). 

1868. 

(1) Habiéndose hecho esta versión, como la del artículo que an-
tecede, cuando los traductores tenian ménos conocimiento de 
la lengua alemana, y no habiendo hallado ahora texto para com-
probarlas y rectificarlas, debe dispensárseles la oscuridad de al-
gunos pasajes, que sólo en vista del original aleman podría tal ver 
desaparecer.— (N. del T.) 





RELIGION í CIENCIA. 
BASES PARA DETERMINAR SUS RELACIONES (1). 

I. 
Oscuridad, reinante acerca de la Fé y el Saber.— 

Indicación del camino para desvanecerla. 
Sobre la naturaleza, y la relación en ella funda-

da, de la Fé y el Saber, de la Relig-ion y la Ciencia, 
reina hoy todavía muy poca.claridad, áun en los 
más de los espíritus cultos, quienes no pocas veces 
incurren acerca de este asunto en las mayores y 
más funestas contradicciones que impiden el prós-

(1) Traducción del artículo del Barón de Leonhardi, cuya re -
ciente pérdida lamentan los amig-os de la Filosofía y de las ciencias 
en general, pues el il istre profesor de Praga lo mismo ha dejado 
distinguidos trabajos en las fie la Naturaleza (s r van de ejemplo su 
interesantísima monografía de la j Caráceas y ¡¡asilases para una sis-
temática zoniAnim. y botánica, sus profundos trabajos sob e el t ras-
formismo, la Geometría, l a F losofia de la Naturaleza, etc.) que en 
la Metafísica, la Moral, la Lógica, la Sociología, la Filosofía d é l a 
Historia, la Ciencia de la Religión, la del Derecho, la Pedag-ogia, 
etc. etc. Kl verdadero t í tulo del presente trabajo es: Tésis para 
una consideración comparativa, de la Fé y el Saber, de la Ciencia y 
la Religión: documentos para servir ásu mutua inteligencia (Saetze 
zueiner vergUichenden Betrachtung des Glaubens und des Wissens, 
der Wissenschaft und der Religión ein Beitrag zur Verstandigung 
y fué publicado en la acreditada revista La Nueva Era (die neue 
Zeit), n . II, Praga, 1870. Las notas son también del autor . N. del T. 
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pero y progresivo desarrollo de la vida humana . 
Miéntras algunos, por ejemplo, ponen la Fé muy 
por cima del Saber, pretenden otros considerar-
la—cuando más—como un estado imperfecto de 
éste, al cual sirve de grado preliminar y transito-
rio. Si ha de apaciguarse la lucha, menester es in-
terrogar ála conciencia respecto de los hechos, tan-
to Íntimos y propios, cuanto comunes y sociales, 
que una experiencia incontestable nos suministra 
en esta esfera. 

Tal es lo que se intenta en las siguientes propo-
siciones. 

I I . 

Característica preliminar del Saber. 
El Saber, que es un grado de plenitud del Conoci-

miento (1), es la certeza de lo que se ve, con los ojos 
del espíritu, ó con los del cuerpo. Es el pensa-
miento, acompañado de la conciencia de su exac-
titud real: la propia contemplación y vista de la 
cosa. El que sabe, distingue perfectamente de este 
conocimiento la mera opinior sin extraviarse por 
otros pareceres discordantes. Desvanece sus dudas 
por principios reales; pues el que sabe, en todo el 
sentido de la palabra, conoce que su Saber no dice 
meramente un modo tál ó cuál suyo de considerar 
el objeto, sino io que éste es en sí y seguiría sien-

(1) Otro grado de p len i tud del conocimiento es la Fó, en c u a n -
to abraza la verdad incognoscible (V. la proposicion XI). 



RELIGION Y CIENCIA.. 2 1 9 

do, áun cuando él ú otros lo viesen de diverso mo-
do, ó no lo viesen. 

III. 
Explicación del Saber. 

El Saber puede concebirse como una relación de 
unión esencial del que piensa con lo pensado, aun-
que sólo bajo un respecto de la esencia de uno y 
otro (1). Es una irradiación luminosa del objeto en 
el contemplador (que en las cosas sensibles ha de 
entenderse á la le tra , en v i r tud de la proyección de 
su luz en aquél), y por tanto, indivisamente , una 
irradiación de la vista del contemplador, que pene-
tra el objeto hecho presente (percibido) á conse-
cuencia de la acción de éste sobre é l ; á lo ménos, 
en el aspecto ó manifestación que precisamente el 
Saber abraza entónces. Por esto puede también ex-
plicarse como una asistencia y presencia de lo co-
nocido en el conocedor, y como una detención y 
persistencia de éste en aquél (2) 

(1) Así, en la v i s ta de u n color , m e ha l lo yo en e senc ia l u n i ó n 
con e\ objeto coloreado: la ac t iv idad l u m i n o s a condic ional d e m i 
ojo y la ac t iv idad l uminosa condic iona ' del objeto, a m b a s p o r t a n -
to , c o n c u r r e n y cooperan respec to de u n e l emen to p a r t i c u l a r de 
n u e s t r a esenc ia . O t r o t a n t o acon tece ea el oír, as í como en el 
conocimiento ideal, en el cua l , v. cuando pienso en g e n e r a l , 
esto es, cuando concibo i dea lmen te mi fa- .ul tad de s e n t i r , e n t r o 
en re lación y un ión del lado d e t e r m i n a b l e de mi conocer con el 
l a l o de t e rminab l e de m i s en t i r . 

(2) En la proposicion I, se expl ica el conocer sólo en lo q u e de 
c o m ú n t i e a e con el s en t i r y el q u e r e r , corno modos t a m b i é n de la 
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IV. 
Característica preliminar de la Fé. 

El que cree, tampoco duda de lo que no ve, 
ó hasta donde no lo ve, si bien puede tener con-
ciencia de este no-saber suyo (de su no-conoci-
conciencia. Las d •ftuiciones suficientes del conocer y el sent i r , 
haciendo resa l ta r la contrariedad en la determinación inmedia ta 
de la relación de unión esencial en uno co 110 en otro té rmino, las 
ha dado primeramente C. C. F. Kraus>J, e.i su Compendio del Siite-
ma déla, Filoaofia (Gotinga, 1825-en la l ibrer ía , 182*), p á g . 2 1 . 
Según ellas, lo caracter ís t ico de la relación de unión es, en el co-
nocer, el predominio de la sustantivídad, y en el sef t t i r , el de l a 
totalidad (mus bien todeidad, Ganzheit). Con efecto, en el conocer , 
aspiro yo á reci brr y abra/.ar en mí la cosa tal corno es en sí misma; 
afirmo la sus tant iv idad de mi Conciencia f r en t e á f rente de ella, y 
áun confronto el resul tado de la unión, el conocimiento, exami-
nándome; mient ras que, en el sent ir , se t r a t a do recibir en mí la 
cosa ta l como s= red -ra á mí mismo, y en cuanto yo me doy á el la 
en el resul tado dee-ita unión (el sentimiento) - comportándonos ella 
y yo como partas de es f,a unión, y formando ambos un todo. De 
donde resu l t a que el conocer y el sen t i r se d i s t inguen , no ea g r a -
do, sino en cualidad y género, sin poder por t an to conver t rse uno 
én otro, si bien se acompañan en todos los grados: al conocimiento 
sensible, correspon ie el sen t imiento sensible, como v. g . , cuando 
conozco y dis t ingo con la lengua la na tura leza (le un man ja r , y 
siento ademán, si m i es entonces agradable ó desagradable; al des-
arrollo parcial y l imitado del entendimie ito, corresponden sent i -
mientos parciales y ego ' s tas ; y al desenvolvimiento de la razón, 
por el contrario, sent imientos superiores y nobles. 

Mostrando Krause , por su análisis de la conciencia y de s u s 
modos, estas esencias en conexiou c m las supremas esencias, á la 
par que determinaciones del pensar fcategoríit) uel Ser—la e s e n -
cia, la unidad, la su i tan t iv idad , la todeidal , la unión, - h a l lenado 
la l aguna lór ica , que basta él subsis t ía en la Teología e specu l a t i -
va, en t re las l lama las propiedades metafísicas y pro iedades mo-
rales de Dios. Apenas se concibe que este important ís imo servicio 
haya pasado desatendido de tantos teólogos. 
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miento de la cosa misma como tal). No tolera la 
duda, sino que la combate mediante la Fé. Es, pues, 
la Fé (1), así enteramente en general, como en es-
pecial la Fé religiosa, la certeza de lo que no se ve, 
la adhesión y confianza en ello (2). 

V. 
Explicación de la Fé. 

También la Fé se explica y puede concebirse 
como una relación de unión esencial con lo que 
creemos; pero unión mediata, esto es, mediante 
aquel á quien creemos. El creyente funda su certe-

(1) La Fe , en esta comparación con el Saber , se toma, lo mismo 
que és te , como u n modo espe ial de abrazar la verdad. Así como 
el Saber imaginario e^ el que inc luyo la posibilidad del err or, que 
e l Saber real y efectivo excluye, así t ambién la Fé rechaza la i l u -
sión; y si el Saber j a m á s carece de objeto (no es inohjetivo), t am-
poco la Fé . El objeto de a nbos es la ve rdad . La F é que no tuv i e -
ra la verdad , si-io el e r ro r , por objeto, n u n c a seria propiamente ta l . 
Por esto, en todo 1 i sigruie n t e se t a n a s iempre la palabra Fé en 
este recto y p eno sentido, s e g ú n el c u a l tampoco es licito confun-
d i r la (cosa SÍM embargo m u y f recuente) con el mero presentimien-
to, opíníon, par ar, supos'cion, como no lo es respecto del Saber . 
Téngase también en c u e n t a que , en lo que s igue , la palabra Fé , 
a l l í donde ex rosamente no se dice otra co-a, ha de tomarse en 
sent ido e n t e r a m e n t e gene ra l , no en u n a acepción l imi tada á la es-
fera rel igiosa ó á la de u n a confesion y cul to determinados . 

(2) Es ta no es de mudo a lguno u n a definición que agote el obje-
to, mas sólo una preparación para el la , en forma de declaración y 
tes t imonio de ciertos he hos d e conciencia. Únicamente so^re la 
totalidad de estos hechos, muchos de los cuales se notan todavía 
en las proposiciones posteriores , po i r i a f unda r se una definición 
comprens iva . 
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za de lo que no ve, sobre el enlace de este término 
con otro que ve, ó hasta donde lo ve. Más bien, cree 
en lo que ve, áun hasta allí donde no lo ve. LaFé es, 
por consiguiente, la certeza y seguridad de una 
verdad, en vista de su fundamento. Esta seguri-
dad, pues, que de aquí resulta, en lo que todavía 
está oculto ó no existe aún y mira á lo futuro, pero 
es esperado, y cuya visibilidad ó cuya realidad 
efectiva en algún tiempo nos es probada por la 
consideración de su fundamento y de la afirma-
ción ó la promesa que éste encierra, forma la 
Fé (1), que, si es lo que debe ser, constituye siem-
pre una convicción por razones subjetivas, pero no 
por esto ménos esenciales. 

VI. 
Necesidad de la Fé. 

Tan esencial es la Fé al hombre, y tan insepara-
ble de su perfección armónica, como el Saber. El 
hombre cree siempre, dése ó nó cuenta de ello, y 
necesita creer muchas cosas, quiéralo ó nó (2). 

(1) Compárese Hebr. 11, 1-3, en el texto gr iego, asi como en la 
t raducción de Lute ro 

(2) Por ejemplo, la m u e r t e ó la infidelidad de u n hombre a l l e g a -
do nues t ro . 

Krause (Fi loso f ía de la Religión, pág. 593) dice: «Que nosotros no 
rechazamos la Fé, sino que, por el contrar io , af irmamos que es 
fundamenta l y esencial en general y en todo tiempo, y especial-
mente en u n a doble esfera , para el esp í r i tu finito, y que se p rodu-
ce cada vez con mayor in t imidad y r iqueza , con mayor p ro fund i -
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VII . 
La Fé, como mani/estación de la voluntad. 

Sólo puede lleg-ar el hombre á la perfección en 
la Fé, si quiere creer; como 110 le es dado alcanzar 
profundidad en el Saber, cuando no quiere perci-
bir, pensar y conocer, y cierra su espíritu á las 
primeras luces de la verdad, temiéndola y apar-
tándose de ella. Pero el querer creer no basta para 
la Fé; sino que es sólo una condicion para jvoder 
creer en la verdad. 

VIII. 
Relación de la Fé al ánimo. 

No siendo fatal la Fé, constituye una libre adhe-
sión de todo el ánimo, y especialmente en cuanto 
volitivo. En su prosecución y práctica, puede la 
Fé llegar á ser devocion de la vida entera (1), áun 

dad y f ecund idad pa r a la v ida , con fo rme c rece el Sabe r y e l p r e -
s e n t i m i e n t o de la v e r d a d , cosa es q u e el l ec to r q u e nos d i spensa 
s u a t enc ión h a b r á v is to c l a r a m e n t e en lo q u e an tecede . De l a s 

m i s m a s razones se s i g u e que , en todo e sp í r i t u finito, por m á s e l e v a -
da q u e pueda se r su c u l t u r a , a lcanza s i empre la Pó , con respec to á 
todo conocimiento de lo finito y condicionado, y de s u re lac ión a l 
Sér inf in i to y abso lu to , m u c h o más q u e todo su l i m i t a d o S a b e r . » 

(1) A esto se re f i e re t a m b i é n l a expres ión «hay q u e creer lo ,» 
, q u e se apl ica á aque l lo á q u e se sacrif ica u n a opinion, ora e x a c t a , 

o ra p o s t e r i o r m e n t e reconoc ida como e r rónea . L a F é es, en l o t a n t o , 
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cuando al principio sólo lo sea de la vid a del ánimo, 
á la verdad recibida en éste; apoyándose y mante-
niéndose en su fundamento (en un sér ó, median-
te él, en una esencia ó una acción suya, y por tan-
to siempre en una cosa, en una realidad). 

IX. 

La Fé, como relación de confianza personal. 

Es, pues, la Fé también relación predominante-
mente personal, á saber: la confianza acompañada 
de la resolución é interior promesa de mantenerse 
en ella (1). 

X. 
La Fé, como relación social (2). 

La Fé debe también considerarse como una rela-
ción social, por decirlo asi, en cuanto mediante ella 

u n a como e n t r e g a , ya vo lun ta r i a y l ibre , y a forzosa, u n a a d -
misión y recepción, y el reconocimiento pues de un hecho como ta l , 
con todas las fuerzas de l ánimo y la vida. 

(1) El gótico gilaubjan se enlaza á lob n, y t an to s ignif ica pro-
meter cimo oir. Cre¿r (glauben) quiere decir por consi g u i e n t e t a n t o 
como reconocer en sí y man tene r a n t e o t r s lo oido (percibido, co-
municado, revelado) y en consecuencia confesarlo y profesarlo 
(Comp. prop. XXXV.) 

(2) «Gomo vis ta social» (ais gesellschaftliches Sehen) dice l i t e -
r a l m e n t e el texto (N. del T). 
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descansamos en otro y como que vemos (1) con sus 
ojos (2). 

XI. 
Coexistencia de la Fé y el Saber. 

La vista alcanzada de la verdad (la certeza de 
poseer conocimiento real y exacto, en cuanto es 
posible para el sér finito) no destruye la adhesión 
de la Fé, ni su necesidad. Pues la Fé penetra en 
profundidades que, ora son inaccesibles en aquel 
punto al conocimiento finito, ora lo han de ser 
siempre. 

«El conocimiento de que alguien merece nues-
tra confianza, no destruye ciertamente esta con-
fianza, sino que la confirma,» ha dicho Krause. 

El conocimiento de lo cognoscible eu Dios (sus 
totales y eternas esencias, accesibles á la Ciencia 
especulativa), mediante lo cual creemos todo aque-
llo que en él es incognoscible por la vía de la es-

(1) De todos modos, s i empre es u n g é n e r o de v i s ta , aunque , si 
se qu ie re , como al t r avé s de u a o s a n t e o j o - . Ni creer «i saber p u e -
de nadie por mí en mi l u g a r : yo m i s m o soy quie¡. t engo que c ree r . 
(Gomp. H u n d e s h a g e u : Sobre lo peligroso en el Catolicismo,— en las 
Hojas mensu iles protestmtes de Gelzer , t . 11, 1853, pág . 3Jl.) 

(2) En la Fé re l igiosa, h a de distinaruir.-e cu idadosamen te en t re 
la Fé de la comunion rel igiosa como ta l , y l a de cada uno de sus 
m i e m b r o s como ta :es . En efecto; aqué l l a e s - á lo ménos por t i e m -
p o - p a r a a lgunos de estos m i e m b r o s , y en lo t a n t o , para la c o m u -
nidad misino. t amb ién , un idea l todavía en lo m á s de él no a lcan-
zado, y con respecto á la individual idad h u m a n a quizá inasequible 
en p a r t e . 

1 6 
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peculacion (las determinaciones y manifestaciones 
individuales (1) de su vida), nos eleva sobre la Fé 
ciega á la Fé ilustrada y con vista (2). 

(1) V . la proposicion XVII. 
(2) Sobre es to dice Krause , en sus Lecciones sobre el sistema de 

la Filosofía (p. 356 de la edición de Goting-a de 1828, y 439 de la de 
P r a g a de 1868): «Aquí se m u e s t r a ya t ambién el o r igen de la F é 
en el esp í r i tu cognoscente , esto es, el or igen de la convicción, 
f u n d a d a en el Saber , de que la vida toda y todo lo t e m p o r a l - i n d i -
v idua l en ella se realiza en Dios, ba jo Él y por su medio. En la í n -
t eg ra , genera l y universal subordinacio/i de la vida en Dios, radica 
ya el f u n d a m e n t o i n q u e b r a n t a b l e de la Fé racional en el h o m -
bre , acompañada de claro conocimiento sabido. Y por m á s q u e el 
c r e y e n t e racional hal le en la v ida hechos que él no ac ie r t a a u n á 
concer tar de modo a l g u n o con la esencia de Dios, es tá sin em-
bargo abso lu tamen te c ie r to de es ta conformidad, cuya ignoranc ia 
le parece m u y n a t u r a l en un sér finito. Así, median te su gene ra l 
cer teza en el conocimiento de Dios, permanece firme en su F é , 
á u a e n e l mal y el i n fo r tun io que la l imitación del Mundo t rae 
consigo; mien t r a s que el que sólo f u n d a su Fé en el p r e sen t imien -
to, y en el sen t imien to que á é s t e acompaña, puede vacilar f á -
c i lmente y sent i rse ab rumado con la pesadumbre del dolor.> 

Y en la FU. déla Relig., p . 489 (del mismo), dice también: «No se 
n i ega con esto que u n a c ie r ta Fé , en el ániplio sentido de la pa la -
bra , respecto á. a lgo de t e rminado y finito, pueda ya t ambién des -
cansa r en u n present imiento , es to es, que pueda f u n d a r s e y c o n -
fiarse en u n conocimiento do la verdad todavía incompleto; ni m é -
nos esa Fé incompleta se d e c l a r a i lusor ia y superst iciosa, ni se le 
qu i t a todo su valor; sino que se la d i s t i ngue m e r a m e n t e y en 
c u a n t o Fé de presentimiento, de la Fé perfecta, que se apoya en el 
S a b ? r como base in te lec tua l , y que por es to m e r e c e l lamarse F é 
que sabe, Fé que ve (»). A n t e s b ien , sabemos que la posibilidad de 

(a) «Tanto la Fe presencíente como la Fé vidente deben d i s t in -
g u i r s e de la Fé pensante,que á e n t r a m b a s comprende, ya que n i 
p resen t i r ni sahdr es posible sin pensar . El profesor Pau lus , au to r 
de la palabra Fe esciente [Wíssglaube] parece siguiflcar con ella la 
F é que s u b s i s t e y se compadece con el pensamiento racional cien-
tífico, oponiéndose por t a n t o á la F é ciega y supersticiosa. El i n d a -
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XII. 
Analogía del conocimiento por Fé y el especulativo. 

La Fé tiene cierta semejanza con la especulación 
filosófica. Como ella, procede con independencia 
de la experiencia exterior, y se dirige á lo esencial 
é interno; como ella, abraza lo particular en y me-

la Fé presencíente respecto de la verdad en g e n e r a l , y m u y 
pr incipalmente de la verdad religiosa, es hoy dia una condieioa 
irremisible y un medio de salud y salvación para la m a y o r 
par te del l inaje humano , áun tocante á esas verdades y a sun tos 
genera les que la Humanidad de esta Tier ra e^tá dest inada (cuan-
do llegue á un grado super ior de madurez en la vida de sus miem-
bros) á conocer c ient í f icamente, y por tanto á creer respecto de 
ellas, sabiendo.»—Por úl t imo, añade (p. 305): «La Fé en la P r o v i -
dencia divina, que así gobierna ind iv idua lmente la vida de e s t a 
Humanidad como la vida una en el Universo, se funda en el abso-
lu to conocimiento de Dios, en el cual se forma y completa i n t e -
lec tua lmente ; y sólo se t r a t a an te todo de c imentar con firmeza 
esta Fé , como cosa que toca al conocimiento, y de conse rva r -
la agena al f rág i l sent imiento del l imitado corazon h u m a n o , 
tan pronto vano y a r rogan t e , como desalentado y caído; para q u e , 
á u n en el te r ror y la angust ia , en el mal y la perversidad, en el 
dolor y el gozo de esta finita vida te r rena , se m a n t e n g a l ibre de 
temor y esperanza, como indes t ruc t ib le apoyo y áncora segura de 
salvación.—Puede c ier tamente decirse que esta Fé en la Providen-

gador científico, el filósofo, en par te cree por ciencia, en partí! por 
presentimiento, y en ambos ca^os pensando y aspirando sin t r e -
gua á purif icarse y man tene r l e l ibre <íe toda superstición y cegue-
dad. Pero esta Fé ciega no ha de confundirse con aque l l a otra Fé 
que, siendo vidente por lo que respecta á la verdad e te rna , es por 
lo que toe.'* al conocimiento individual histórico, y sólo para 
esto, T ? é ciega en Dios y en su Previdencia individual , de la cual 
se habla en la p. 305. 
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diante el tolo. Pero, miéntras que á la indaga-
ción puramente científica acompaña siempre la 
conciencia de la limitación temporal ó permanente 
de su indudable y propio (aunque mediato) conoci-
miento de la cosa en si, la naturaleza de la Fé con-
siste precisamente en abrazar verdad tpdavía (1) 
sobre este límite, salvándolo en virtud de razo-
nes superiores que para ello la autorizan. 

XIII. 

La Fé religiosa y la especulación filosófica, como 
luces divinas; su semejanza y su diferencia 

en este respecto. 

A la Fé religiosa, como á la especulación filosó-
fica, alumbra una luz que no puede venir del filó-
sofo ni del creyente, como tales, ni áun de la tota-
as . 

cía individual divina, es ciega, y tiene quo serlo ( a s ) , hallándose 
eternamente vedado al sér racional finito penetrar por entero en 
las miras y decretos de Dios para cada instante de la vida, con que 
la rige y gobiern ¡, áun en ca la h >m')re; ni saber de esto más de lo 
q i e Él se digna revelarle. El hombre sabe que está en la Tierra 
como viajero de noche en camino desconocido; pero sabe también 
que va á Dios, y que Éste lo lleva por lamino; ¿no ha de confiar, 
áun ciegam3nte?»—Sobre la Fé ciega, compárense las palabras 
de Francisco Baader, que se citan en la última nota á la propo -icion 
LXV1I. 

(1) Compárese con la prop. XXIII. 
fa) «Bienaventurados I03 que ao veu, y sin embirgo, crean.» 

—Joan., 20, 29. 
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lidad de las cosas finitas (lj. Pero ambas se distin-
guen por cuanto, en aquella, la noche de la pro-
pia y de la universal conciencia se disipa por 
una iluminación individual; miéntras que, en la 
segunda, la luz es común á todos los hombres, y , 
como aptitud racional, igual en todos (2). Sólo en 
la primera.elevación ai punto de vista verdadera-
mente especulativo (á la certeza del uno é indiviso 
conocimiento de Dios, como realización— inexpli-
cable sin la cooperacion de Éste (3)—de esa voca-
ción racional), excede la especulación de esos lími-
tes y coincide, por tanto, con la Fé en el común 
punto de partida (4). 

XIV. 
La Fé religiosa y la Ciencia, como luces de la 

Humanidad. 
La Fé religiosa, como una iluminación y pleni-

tud del sér racional finito por Dios, es para él una 
luz que aclara la oscuridad de su conciencia limi-
tada. Y , en este respecto, es luz la Fé religiosa áun 
para la Ciencia misma, como ésta á su vez lo es 
para ella (5). 

(1) Ya di*cia el Sa lmis t a (36, 10), «que en t í es tá la f u e n t e de la 
i da , y con tu luz vemos la luz .» 

(2) Comn. la prop. LXIV. 
(3) V . la prop. L X I I . 
(4) V . la prop. XXXT. 
(5) V. las prop . XXVIII y X X I X . 
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XV. 
Relación de la Fé al Saber. 

La Fé, ni es Saber (en el sentido de propia vista 
y conocimiento—inmediato ó mediato—de la cosa 
como ta l ) , ni no-Saber (en el sentido de comple-
ta ignorancia, ó de mero parecer y opinion), pues 
subsiste con el uno (1) como con el otro. Pero sí es 
Fé el buen prejuicio que, en cuanto aspira á cono-
cer y al Saber, abre á éste el camino, haciéndo-
nos accesibles y receptivos para él, y dándonos fir-
meza y seguridad en este buen prejuicio y anti-
cipación. 

XYI. 
Parte del conocimiento y de la voluntad en la Fé. 

Coincide en la Fé la manifestación del conoci-
miento con la de la voluntad, y áun retrocede ante 
ésta. El contenido y asunto de la Fé, lo examina el 
ánimo que, áun allí donde el sentido científico, si-
guiendo exclusivamente la ley del pensamiento 
como tal, ha formado ya clara conciencia de que 
no sabe, y hasta contra toda razón de verosimili-
tud, puede mantenerse firme en la Fé (2). 

(1) Comp. XI, XII , XVIII, XXVIII y X X I X . 
(2) V . g., la Fó en la veracidad de u » niño ó un amigo , c a l u m -

niados por testimomo3 ó dosumeutos falsos. 
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XVII. 
Diversa, extensión de la esfera de la Fé y de la 

esfera del Saber. 
La Fé abraza en posibilidad alguna verdad siem-

pre, y áun aquellas verdades permanentemente 
inaccesibles al Saber del hombre (1). Ahora bien; 
si la Fé tiene pues en este sentido mayor extensión 
y es ilimitada, como la verdad misma, por otro 
lado es también limitada respecto de aquél, ya que 
no constituye el único modo eu que la verdad se da 
al hombre, como tampoco lo es el Saber; no siendo 
iguales ambos límites y salvándolos juntos sólo en 
parte. 

(1) V. g . , el nacer tal ó cuál dia de esta determinada madre, y 
tener , por tanto, tá l ó cuál edad. Por esto una hebrea, ci tada 
como test igo en Prag'a ante un t r ibuna l , añadía con toda exacti-
tud á su contestación sobre su edad y sus padres: «creo que — 
Y preguntada de nuevo, justificaba sus palabras con las siguientes: 
»no guardo recuerdo a lguno de esto, y he de creer por consiguiente 
l o q u e sobre ello me han dicho.»—En general , los hechos que no 
causamos propiamente, escapan al Saber; la mayor par te de los 
materiales de las llamadas Ciencias experimentales son úuicamen-
te asunto de Fé, si bien no de Fó indiscreta y sin c í t ica. A u n las 
afirmación de que todo hombre h a d e morir es en 1 s más una mera 
creencia, como lo muestra el hecho de que la g r an mayoría de los 
judíos y délos cristianos creen qu a lgunas personas han pasado á 
otra vida sin morir, y qu? la muer te es sólo consecuencia del pe -
cado original . 
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XVIII. 
El sentido creyente y el rigurosamente científico no 

se excluyen. 
La Fé no contradice (1) á la plena manifestación 

de la tendencia al conocimiento, ni excluye, á lo 
ménos en muchos casos, esta cuestión, que apre-
mia al pensador involuntariamente: «¿puedo yo 
alcanzar también propio conocimiento científico 
respecto de lo que creo, en general ó hasta hoy?» 
—Y aquel que indaga científicamente y sin entre-
garse presuroso á un Saber imaginario, no es 
tampoco por necesidad hostil á la Fé, ni á las creen-
cias que forman su asunto y materia, ni niega 
aquello que no ve.—El Saber de un objeto no ex-
cluye tampoco de modo alguno, en todos los casos 
y por entero, la Fé tocante al mismo (2). Aun en 
las Ciencias empírico-históricas, ya es indispensa-
ble la Fé, no bastando, como no bastan, las fuer" 
zas ni el tiempo del individuo para que éste exami-
ne por sí propio todas las pruebas que se le ofrecen, 
ni la mayoría siquiera; y hasta en las Matemáticas 

(1) Comp. 1 Cor. 2, 10 y si°\—Francisco Baader indica « loque 
el hombre necesita saber para creer y lo que necesita creer para 
saber.» [La constitución déla Iglesia cristiana y el espíritu del Cris-
tianismo-, imprecación contra Roma por los años de 1838 á 1840^ 
dada á luz por separado con ocasion del Concilio convocado por el 
Papa para el 8 de Diciembre de 1869.—Erlangen, 1870. —V. p.2.) 

(2) Comp. las prop. XI, XV, XIX, XXVII I y X X I X . 
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hay muchas cosas (v. g\ , las tablas de logaritmos) 
en que, por esta razón, hay que creer en g ran 
parte. 

XIX. 
Relación de la indagación científica d Id Fé y á al 

duda. 
De n inguna manera comienza necesariamente 

la indagación científica con la duda respecto de lo 
hasta entonces creido; mas solamente con la pro-
pia confesion del no-Saber, sin que la duda cientí-
fica. consista en la negación de una afirmación, 
sino en el reconocimiento de la falta de razón cien-
tífica, lo mismo para afirmar que para nega r , así 
como en la conciencia permanente de esta indeci-
sión, miéntras subsiste (1). 

XX . 
La Ciencia y laFé religiosa, como grados supremos 
de dos diferentes procesos de la actividad del 

conocer . 
El propio conocimiento científico y la Fé reli-

giosa no son diverso-; grados de una misma série, 
(1) Una introducción de este género á la Ciencia toda, y en es -

pecial á la Filosofía, es la par te analítica da Kranse , como g u í a 
ascendente á l a cer t za del Conocimiento de Dios, supremo P r i n -
cipio de la Ciencia.—Ya Anselmo de Can te rba ry decia: «culpabla 
abandono me parece que, u n a vez afirmados en la Fé, no nos a p l i -
quemos á entender (>ntelligere) lo mismo que creemos.» 
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sino los puntos culminantes de dos procesos carac -
terísticamente distintos. 

En el Saber, se completa el pensar y conocer, 
como tal, así el del individuo, cuanto el de l a tota-
lidad de individuos que cooperan á este fin de la 
propia información y cultivo del conocimiento. 
E n l a F é , áun tomada esta palabra en un sentido 
más amplio que el de la Relig-ion, se manifiesta y 
completa el pensar y conocer de la Sociedad (1), lo 
mismo que el de sus miembros (comunidades ó in-
dividuos) pero no el pensar y conocer como tal, 
sino como parte indivisible de la una, ínteg-ra y 
total intimidad (la Conciencia), que constituye la 
base común del conocer, el sentir y el querer (2). 
Manifiéstase pues también en la Fé—aunque to-
davía inconscientemente para nosotros—-la aspira-
ción primordial hacia Dios, la realidad y la verdad, 

(1) Con t ra es to se ha obje tado que la Fé es, como la h is tor ia lo 
m u e s t r a , u n poder en la formación de la Sociedad, no la Sociedad u n 
poder en la formación de la F é . A lo cua l se replica que la Fé no es 
nada en sí, i ndepend ien te y s u s t a n t i v a m e n t e (un sér) , sino u n a 
esencia y propiedad de 11a sér . En l a Fé, concebida s e ^ u n esta esen-
cial conexion, se t r a t a pues del h o m b r e , y además de u n a 
cooperacion de h o m b r e s en esta s i t u a c i ó n . No la Fé como t a l (abs-
t r a c t a m e n t e tomada) , s ino la na tu ra leza h u m a n a como ta l , y por 
t a n t o en todas s u s esencias p a r t i c u l a r e s (y e n t r e el las la Fé t a m -
bién), es el poder que c o n s t i t u y e la Sociedad; pero el hombre es u n 
sér e senc ia lmen te social, y por t a n t o lo es, á u n en la es fera de l a F é . 
Ahora bien; qué par te tome la Sociedad, como ta l y seg-un el g rado 
de s u desar ro l lo , en la formación de la F é , lo m u e s t r a por e jemplo 
la del dog-ma en la Edad Media. 

(2) Sobre el org-anismo de la in t imidad (conciencia) , V. m a y o -
res expl icaciones en Krause , Lecc. sobre la Antropología psíquica, 
publ icadas por A h r e n s ; Goting-a, 1848. 
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aspiración que dirige aquellas tres actividades f u n -
damentales. El Saber es un conocer en que predo-
mina la propia espontánea actividad en el reco-
nocimiento de la Verdad sabida; en la Fé, prepon-
dera la receptividad en la comunidad. 

XXI. 

Reciprocidad de la Fé y el Saber, como bases 
de juicio. 

Para el que sabe, lo3 conceptos generales de ra-
zón son bases de juicio en las verdades de Fé, rea-
les ó supuestas; en igual sentido que, por otra par-
te, lo son estas mismas verdades para el creyente 
en la crítica de conceptos y sistemas de conceptos 
filosóficos, reales ó supuestos, á su vez. 

XXII. 
Único fin de la indagación científica. 

La indagación científica, como tal, desde sus 
primeros comienzos en la Conciencia y en la inme-
diata percepción sensible (esto es, en la de los es-
tados de nuestros propios sentidos), liasta su más alta 
y plena perfección, por una parte, en la certeza y 
-conocimiento científico de Dios y, por otra, en la 
experiencia iluminada por éste, no tiene más que 
un único y exclusivo fin: Saber, y saber compues-
tamente en un todo racional de unidad, según la 
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cosa misma en si: ora sea este Saber asequible en 
propia inmediata vista, ora sólo mediatamente, es 
decir, por deducción del asunto y dato de esa vista 
inmediata, concibiendo , dividiendo , juzgando y 
concluyendo. 

XXIII. 
Semejanza de una parte del Saber con la Fé. 

Por cuanto el conocimiento de innumerables ver-
dades en las más diversas esferas (1) se limita á 
un Saber puramente mediato, se muestra la Cien-
cia misma semejante á la Fé. Pero, áun en esta es-
fera del conocimiento mediato, se distinguen toda-
vía la Ciencia y la Fé en que aquella ha de exigir 
necesariamente la prueba, hasta en lo último indi-
vidual, áuu allí donde la Fé renuncia á esa prueba, 
en vista de la razón y fundamento de su posibili-
dad. La mediatividad del Saber es real, en la cosa; 
la de la Fé, personal (2). 

XXIV. 
Ün limite de la indagación puramente racional, 

salvado por la Fé. 
La llamada indagación puramente racional, es-

to es, la especulación filosófica en el riguroso sen-

(1) V. l a p r o p . XI I . 
(2) V. la prop. IX. 
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tido de la palabra, no puede llevar al conocimiento 
de los hechos históricos, como tales, ni por tanto 
á los conceptos que de estos hechos principalmente 
se sacan: pues tiene que investigar la verdad ge-
neral y eterna, y de consiguiente, sólo desde el 
punto de vista de su elevación sobre el dato sensi-
b l e ^ desenvolviendo un concepto, ó deduciéndolo 
de otros conceptos más generales. Pero lo que la 
razón, por el camino de la especulación filosófica 
nunca puede alcanzar, así como una parte de aque-
llo que, por este camino, no le es dado conseguir to-
davía, puede bien apropiárselo por el de la Fé y el 
presentimiento. 

XXV. 
La Fé religiosa, como un dán de Dios. 

El hombre bien sentido para la verdad es en lo 
general receptivo para la Fé religiosa, y puede y 
debe mantenerse en tal disposición, áun en lo par-
ticular é individual. Pero aunque él se da libremen-
te á la verdad también en la Fé, no es ésta sin em-
bargo obra suya, sino antes bien un dón de Dios (1). 

(1) Prec isamente la doc t r ina c r i s t iana da á es to grran impor -
tanc ia . «Esta es la obra de Dios: que creáis en aque l que É l h a 
enviado.»—«Ning-uno puede venir- á uaf, si no le fue re concedido 
por mi Pa i r e .»—Joan . VI, 29 y 65, comp. 44. 
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XXVI. 
Diversa conducta del que ha despertado d la pro-
funda intimidad, de la conciencia, respecto de la 

Fé y el Saber. 
Cuando el hombre ha despertado y formado un 

propio sentido en la conciencia, y, guiado por la 
aspiración al conocimiento, se pregunta sériamente 
por la naturaleza, destino y último fundamento 
de sí mismo y de todo cuanto lo rodea, le respon-
den desde distintos lados del modo más diverso, 
antes de que sepa darse respuesta él á sí propio. 
De una parte, le sale al encuentro una doctrina reli-
giosa, ó más bien, muchas doctrinas que se aplican 
igualmente y ante todo cada una á su propia Fé; 
de otro lado, halla opiniones, en parte más ó ménos 
divorciadas de aquella, sobre el mundo y la vida: 
opiniones que apelan principalmente al entendi-
miento y la razón, procurando fundar sus decisio-
nes mediante el propio pensamiento, aunque todavía 
débil. Crédulo, tan pronto como alguien ha ganado 
su confianza, se inclina á lo que como verdad 
éste le ofrece, ora sea un dogma religioso, ora uno 
ú otro de los sistemas que se le imponen, á veces 
con poder irresistible, según su diverso punto de 
vista. Sigue crédulamente, y siguen todos los que 
como él buscan la verdad, al guía y camino que 
se han elegido y al término á que conduce ó que 
lian hallado más cerca sin esfuerzo alguno por su 
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parte, y al cual se han inclinado ántes de haber 
conocido ning'un otro; todos, pues, en el fondo son 
creyentes: los unos para mantenerse firmes en 
aquello que creen y áun para afirmarse por su co-
nocimiento ulterior; otros, para vacilar al punto 
en la duda entre diferentes creencias y opiniones. 

XXVII. 

Indiferencia respecto de la Fé y del Saber: enemiga, 
contra una ú otro. 

Muchos de los que vacilan desesperan poco á poco 
de llegar á una solucion verdadera y definitiva, y 
vienen al cabo á hacerse completamente indiferen-
tes para con la Fé y el Saber, las creencias y la 
Ciencia; miéntras que otros, á quienes la duda ha 
traido k la Fé, se convierten en enemig-os declara-
dos de esta innata necesidad de saber, inextirpable 
áun en ellos mismos; y otros, á su vez, por último, 
se declaran no ménos hostiles á la Fé, que, según 
ellos creen y opinan (pero no saben), no puede mé-
nos de perjudicar á la. Ciencia. Estos mismos, h a -
ciéndose ilusiones, se levantan contra toda creen-
cia; pero no con la fuerza del Saber, que no t ienen, 
sino únicamente á su vez con otra Fé en un saber 
ajeno, y todavía, las más veces, sólo con unaFé tibia 
y mínima (pues 110 creen en el fondo en la total y ple-
na posibilidad del Saber en su Fundamento), y áun 
con unaFésupersticiosa, en cuanto precipi tadamen-
te se obstinan en la imposibilidad de toda verdadera 
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Ciencia. Ahora bien; si los unos, desconociendo la 
legitimidad de la tendencia al Saber, son creyentes 
ciegos y fanáticos en la Fé y contra la Ciencia, los 
otros no lo son ménos, y todavía de un modo más 
exclusivo: pues se encienden, no sólo contra la Fé, 
sino juntamente contra tola posibilidad de verda-
dera Ciencia, esto es, formada y construida sobre 
la base del conocimiento de Dios ó en acuerdo si-
quiera con él, mostrándose en esto no ménos anta-
gonistas de aquellos que saben (más que ellos), que 
de aquellos que creen. E-ito es especialmente lo que 
ocurre á aquellos empíricos exclusi vitas que niegan 
el valor de la especulación filosófica (I). 

XXVIII. 
La Ciencia completa exige también Fé religiosa. 

La verdadera y completa Ciencia no se opone 
hostilmente á la Fé religiosa, pues ambas, en 
el fondo, se dirigen á la verdad misma; y aunque 
van por distintos caminos, aspiran por esto mismo 
á completarse. Antes, por el contrario, la Ciencia 
exige Fé religiosa; y allí donde no existe, puede 
despertar receptividad para ella; donde sól o está dé-
bil, puede apoyarla y fortalecerla; donde está os-

(1) Éstos no n ¡tan que, cont r ibuyendo á desacreditar la F i l o -
sofía, t raba jan ya con esto solo en pró de la Fé ciega en la esfera 
religiosa: pues que, all í donde no hay elección sino e n t r e és ta y 
el completo descreimiento, la g r a n mayoría «se deside r e s u e l t a -
m e n t e por la p r imera . 
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cura, aclararla é iluminarla; donde yerra, corre-
girla. 

XXIX. 
El progreso del conocimiento es á su vez protegido 

por la Fé religiosa. 
El conocimiento no alcanza su completa fuerza 

y su más alto grado de perfección posible, sino 
cuando va unido á la Fé religiosa. Sólo aquellos 
que seconsagran con devocion á la verdad y á Dios^ 
que e s la verdad misma, c o n p r o f u n d a Fé y senti-
do creyente (1), conocerán la verdad completa, esto 
es, progresarán en el conocimiento de la interior 
plenitud y riqueza de esta: pues sólo ellos llegarán 
á aquella situación en la vida, que abre los ojos para 
verla (2). 

XXX. 
Distinción esencial entre el comienzo, el progreso y 

la plenitud del Saber. 
Los progresos en el Saber son hijos de la aplica-

ción más rigorosa del indagador, no pocas veces 
(1) V. prop. XV. 
(2) Con esto se en laza lo de que sólo los pu ros de corazón (esto 

es, los que, en su devocion creyente al gobierno divino, a p a r t a n 
de sí el egoísmo y todas las demás tendencias impuras) verán á 
Dios. 

17 
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llena de sacrificios; la Ciencia no tiene ménos már-
tires que el Arte, el Derecho ó la Religión. Mas los 
primeros orígenes por donde el Saber comienza, 
así como su más alto término, ó en otras palabras, 
los primeros gérmenes de la conciencia de nosotros 
mismos y del Mundo y el conocimiento de Dios, no 
son obra del hombre (como no lo es en su género 
la Fé), ni producto de sus propias fuerzas, sino (1) 
que le son dados por Dios (2). 

(1) V. prop. XIII y LXII . 
(2) La relación de unión esencial (a) que presenta el conoci-

miento es perfecta cuando,s iendo lo conocido conocedor t ambién , 
se es cónscio de su propia cognoscibilidad y se da á conocer á é s t e 
(por sí mismo ó por su acción), de modo que ambos, en cunnto 
conocidos uno de otro, se dan á conocer rec íprocamente; t a l 
acontece en la amis tosa manifestación rec iprocado la vida ín t ima 
y supremamente en la comunicación del liomb-e con Dios (v. g . 
en la verdadera oracion, segura de ser escuchada {aa). El c ien-
tífico de espír i tu religioso (en razón del conocimiento que t iene 
de que todo cuanto es, es sólo en Dios, y en definitiva mediante Él) 
y en tenderá esta cognoscibilidad—de otra suer te inconcebible—de 
otros séres y esencias que t rascienden de sí propio, como una reve-
lación de Dios mismo, que en los sentidos se nos da á conocer 
respecto de las obras de su Naturaleza, como s e d a á nues t ra razón 
en su una, toda y propia Esencia . Así como nues t ra int imidad 
(sólo completa cuando l lega á J a conciencia de nuest ra contención 
y subordinación en Dios) es una participación en la intimidad mis -
ma de És te y en la recíproca de Él y su Reino en la vida, así tam~ 
bien acontece con nues t r a conciencia del Mundo exterior.—Comp. 
prop. III, no ta 2, 

(a) V. prop. III , 
(aa) Comp. más adelante el pasaje de Krause, inserto por nota 

6 la prop. LVIII. 
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XXXI. 
Distinción entre la Ciencia y la Fé religiosa, por 

respecto d los limites del conocimiento. 
La Ciencia, que á la luz del conocimiento de Dios 

abraza en unidad el imperio de la realidad y de la 
vida, es sólo el más alto g*rado (asequible (1) con el 
divino auxilio) del conocer racional (2) finito, co-
mo tal. En la Fé religiosa, el ánimo salva los limi-
tes de la conciencia, merced al influjo de la Divi-
nidad (3) sobre los bien dispuestos para ella (4). 

XXXII. 
Fundamento de la armonía entre la Fé y el Saber. 

Si se reconoce que Dios es uno, y que su verdad, 
por vária que sea en su contenido, no es tampoco 
más que una en el fondo; si el hombre es además 
semejante á Dios; y si, por último, su actividad 
racional finita es un resplandor de la razón infinita 
de éste; ó en otros términos, una luz divina que 

(1) V. prop . XIII , X X X y LXII . 
(2) V. prop. LXII I y LXIV. 
(3) V . prop. XIII . 
(4) Por esto l a doctr ina c r i s t i ana concibe la F é como un don 

g r a t u i t o de Dios, como la pa labra ginadan (o r ig ina r i amen te 
descender sobre) indica. —Comp. prop. X X V y LXI I I . 
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i lumina su espíritu (1), hay que reconocer también 
la esencial armonía de toda y cada verdad en la 
una verdad de Dios, que es la Verdad misma. De 
aquí es además evidente que esto puede decirse, 
por un lado, de las verdades de Fé, y especialmente 
de aquellas que sólo á la Fé pertenecen; por otro, 
de las científicas, y sobre todo de aquellas que sólo 
á la Filosofía son accesibles; áun cuando no fuese 
dado ai hombre penetrar hasta lo último en el con-
tenido y pormenor de esta conformidad entre a m -
bas clases de verdades (2). 

XXXIII. 
Esperanza de alcanzar esta armonía. 

Si se mant ienen los creyentes religiosos, lo mis-
mo que los investigadores científicos, en el camino 
de la verdad y la vida de la verdad, necesitan—ya 
que al principio y áun por mucho tiempo caminan, 
ó parecen y creen caminar , en oposicion recípro-
ca—encontrarse al cabo en la u n a y suprema Ver-
dad de Dios, t rayendo esta conformidad, y en cuan-
to es al hombre posible, á claro conocimiento.—O 
con otras palabras: la verdad que, caminando por 
dos distintas vías (pero que llevan al mismo térmi-
no), hallan los hombres, con ayuda de Dios, la 
conocerán más y más cada vez, en tanto que 

(1) V. prop. L X I V . 
(•2) V. prop. X L I X á LII . 
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no supera los límites de su comprensión., como un 
mismo todo divino, al cabo indisoluble, y esencial-
mente compuesto de ambas séries, que se comple-
tan recíprocamente. 

XXXIV. 

La alara conciencia de esta armonía, como un pro -
blema de mies tros tiempos. 

El progreso humano que ha de cumplirse en la 
conciencia ilustrada, 110 consiste, segun todo lo 
dicho, en que la Fé religiosa se resuelva en cono-
cimiento científico, ni viceversa; sino en la coin-
cidencia y cooperacion (1) de ambos (2). 

(1) Comp. p rop . L X X á L X X I I I . 
(2) Krause , en la Int roducción á s u Ideal de la Humanidad (Dres-

de, 1811; 2 . a ed. idén t ica , Goting-a, 1851), dice: «La Fó del p u r o de 
corazon no t eme el exámen de la i n t e l i g e n c i a , pues conoc imien to 
y s e n t i m i e n t o son todo uno , como luz y c a l o r . La Fé vive en la 
c l a ra v i s t a de la t o t a l y s u p r e m a Verdad , q u e ab raza en sí toda 
verdad a r m ó n i c a m e n t e , y por es to concuerda la c iencia con 
e l la , cuando es p r o p i a m e n t e t a l , v iv iendo pe renne en cada esp í r i -
t u ' a v is ta f u n d a m e n t a l de Dios. E n el o rgan i smo del conocimien-
to se a c l a r a y f o r t a l e c e la F é mi sma ; y en la a r m o n í a del Saber 
con l a s c reenc ias se man i f i e s t a o t r a vez al h o m b r e la p resenc ia de 
Dios. ¡Feliz el h o m b r e , fe l iz la H u m a n i d a d q u e h a n l l egado á esa 
a rmon ía del corazon y de la i n t e l i g e n c i a , de la Rel ig ión y de l a 
v ida! porque sólo en e l l a pueden l l ena r su d e s t i n o . I n t e r e s a r s e en 
los negocios h u m a n o s , emprende r los con a l eg re conf ianza , no es 
dado s:no á a q u e l q u e en p a r t e se r e g o c i j a de e s t a a r m o n í a en s u 
propio i n t e r i o r , y t o m a su p a r t e en el pu ro amor á la H u m a n i d a d , 
q u e fo rma con é l u n sólo hombre.» 
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XXXV. 

Distinción entre la Fé en si misma y su pro/esion. 
Debe distinguirse la Fé en sí misma de su pro-

fesión y confesion (1), que deja á su vez campo 
abierto, tanto en el asunto y fondo como en la ex-
presión y forma, á una rica variedad de manifes ta 
ciones. En este último respecto del modo, puede 
v. g. consistir la profesion en palabras y fórmulas 
dadas, ó en la vida entera, incluso su sacriñcio, 
aunque sea sin palabras (2). 

E s t e l ibro, que h a sido a r r eg l ado a l español (a) y a l i t a l i ano , se 
h a u t i l izado m u c h o c ie r t amente ha s t a hoy en Alemania ; pero a u n -
q u e por sólo el es t i lo es ya u n a obra m a e s . r a , I03 más de los que 
lo h a n aprovechado no lo c i tan , merced á lo q u é ha permanecido 
igno rado del público g e n e r a l . Por esto es m u y de a g r a l e c e r q u e 
L u i s a Ot to , pa ra a t r a e r liácia este l ibro la a tención de las m u j e r e s 
i l u s t r adas , l u y a dado muchos ex t rac tos de él en su Genio de la 
Humanidad, pub l icado hace u n año, y t r aduc ido y a al holandés 
y a l sueco. N inguno de estos dos l ibros deber la f a l t a r en n i n g u n a 
fami l ia que aspire á u n a c u l t u r a elevada, y que ha l l a r á s i empre 
en ellos un verdadero tesoro domést ico. 

(1) Sobre el en lace de ambas , v . prop. IX, no t a . 
(2) E l p red icador escoces A. v a n Andel m e man i fe s tó , a l oir es-
(a) La r e fund i c ión da es te m a g n í ñ c o l ibro en n u e s t r o idioma, d e -

bida al inolvidable profesor D. J u l i á n Sauz del Rio, y que ha sido t a n 
bien acogida que ha necesirado o t ra edición en 1871) , es u n 
t r a b a j o casi e n t e r a m e n t e o r ig ina l y nuevo , t razado sobre o t ro plan 
d i f e ren te que el de Ivrause, reduc ido á veces ,y á veces ampl iado, no 
sólo con notas y comenta r ios , sino con pa r t e s comple tas q u e fa l t an 
en el l ibro a l eman , y que aqu í exigia el est.aio y c u l t u r a de n u e s t r o 
pueblo . P rop i amen te , en la obra española, a p é n a s h a y d e K r a u s e 
más qu8 la l i b r e insp i rac ión del pensamien to . (JV. del T.)¡ 
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XXXVI. 
Fé religiosa y Fé confesional. 

También ha de distinguirse la Fé religiosa, tal 
como en general es en sí, de la Fé confesional de 
las Iglesias particulares, que es únicamente la as -
piración individual á realizar aquella. 

XXXVII. 
La firmeza en la Fé y la firmeza en su profesion. 

De ninguna manera es lícito confundir con la 
firmeza y vigor en la Fé la firmeza y vigor en su 
profesion, pudiendo ambos elementos caminar más 
ó ménos separados entre sí, ó unidos en íntimo 
consorcio. 

t e pasa je , y como u n e jemplo de la Fé sin palabra,', el s i g u i e n t e : 
«En la Ig les ia escocesa no se ha l l a en uso la confirmación, como en 
Alemania y en a l g u n o s ot ros países . Se cu ida c i e r t a m e n t e todo lo 
posible d e q u e la j u v e n t u d rec iba u n a sólida enseñanza re l ig iosa ; 
pero se deja al deseo y necesidad de cada in . i ivíduo sol ic i tar su 
admisión a la comunion . Así ocur re m u c h a s feces q u e hay q u i e n 
sólo en los ú l t imos años de su vida s ieu te ose deseo de a c e r c a r s e 
á la mesa del Señor , m i é n t r a s que otros, ind i fe ren tes á las cosas r e l i -
g iosas ó comple t amen te incrédulos , permaneciendo en es ta d ispos i -
c ión , j a m á s lo hacen . Ahora b ien ; u n a anc iana se p resen tó á 
u n pastor y solicitó de él rec ibi r la E u c a r i s t í a . E l párroco le di jo 
lo que consideraba de su deber , y procuró a v e r i g u a r e spec ia lmen-
t e ai la que por t a n t o t iempo no h a b í a sen t ido e s t a necesidad t en ia 
suf ic iente conocimiento de lo que deseaba . Pero la a n c i a n a no se 
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XXXVIII. 

La devocion de palabra. 
Nada tiene de común con la Fé religiosa más que 

el nombre (con har to error ciertamente aplicado 
en este caso) aquella falsa especie de devocion que 
se paga y gloría de palabras, y que no pocas veces 
se distingue, no por la humildad y el amor, sino 
por la soberbia y el odio contra los que no tienen á 
bien amoldarse á fórmulas determinadas. 

XXXIX. 
Señal infalible de la verdadera y vivaFé religiosa. 

Él que cree, no meramente de fantasía ó de pa-
labra, sino con toda la fuerza activa y pasiva de su 
vida, en la Providencia, Sabiduría, Poder y Majes-
tad divinas y en el absoluto deber del hombre en el 

hallaba en el estado de dar u n a r e spues t a sa t i s fac to r ia , per lo cual 
el párroco juzgó necesar io aconsejar le que reflexionase todavía 
a l g ú n t iempo sobre lo q u e s ignif ica recibir al Señor . La m u j e r se 
marchó: y al cabo de u n c ier to plazo volvió; mas sin poder t ampoco 
d a r á las am stosas p r e g u n t a s y adve r t enc i a s de l c u r a mejor r e s -
pues t a que la vez pr imera . El buen cu ra es taba todo t u r b a d o y 
confuso , s in saber qué hacer con la pobre v ie jec i ta . En tonces és ta 
p r o f u n d a m e n t e conmovida, p ro rumpió en e3tas palabras: «¡Ali* 
señor cura , yo nada sé decir; pero mor i r í a por mi Salvador!» Admi-
róse y regoci jóse el párroco, y con toda sat isfacción accedió a i 
vivo deseo de aque l la a lma.» 
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Reino de Dios, se reconoce obligado (y este es un 
signo infalible de la pureza y sinceridad de su Fé) 
d no alcanzar el bien ni combatir el mal y la per-
versidad más que por medios moralmente lícitos y 
justos, áun en medio de la lucha entre los parti-
dos (l). El tr iunfo del bien en todos ellos vale para 
él más que el t r iunfo de su propio partido (2). Re-
nuncia á hacer su suerte ó la de su partido por la 
más mínima desviación del camino de la verdad, 
de la virtud, del amor y el derecho: esto es, j amás 
intenta, por obedecer á la estrecha é indiscreta po-
lítica mundana ó á consideraciones egoístas, opo-
nerse á la suprema decisión de la vida; teme po-
nerse en medio del camino por que gobiernan al 
Mundo los divinos decretos, que, en cada caso, si 
sigue sin vacilar el precepto de la veracidad y 
del amor, se indican con claridad suficiente, aun-
que sólo paso á paso, al hombre religioso y absolu-
tamente confiado en Dios. 

(1) Hab lando u n a vez de es to en Ber l in con el profesor S t a h l , 
m e dec la ró q u e no creía posible q u e u n pa r t i do de e s t a c lase l l e g a -
se á p r o s p e r a r . 

(2) Es to se apl ica t a m b i é n á l a c o n d u c t a p a r a con l a s d ive r sa s 
comuniones c r i s t i a n a s . De hecho , la c u e s t i ó n de si el p r o t e s t a n t i s -
mo oficial excede r e a l m e n t e en v i g o r c r i s t i ano a l ca to l ic i smo, t a n t o 
como sue l e s u p o n e r s e en los c í r cu lo s p r o t e s t a n t e s , es c u e s t i ó n t o -
dav ía . Las ú l t i m a s m a n i f e s t a c i o n e s y r e se rvas de los catól icos m á s 
pensadores y la de jadez ó i ncu r i a (con p re sunc ión de i l u s t r ada ) de 
los m á s de los p r o t e s t a n t e s respecto de los e s f u e r z o s r eacc iona r ios 
de los j e s u í t a s , o f recen en es te p u n t o a b u n d a n t e m a t e r i a de r e -
flexión. 
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XL. 
Bases comunes en que concuerdan las Religiones en 

general. 
Las doctrinas religiosas, así de las diversas con-

fesiones cristianas, como yá antes de la israelita (1) 
y, en parte á lo ménos, de otra aún más ant igua, 
no israelita (2), designan á «Dios como el omnipo-
tente, omnisciente é infinitamente bondadoso Crea-
dor del Cielo y la Tierra, que gobierna los Mandos 
ó las milicias celestiales, Señor de vivos y muertos, 
Santo por excelencia, Juez justo, Padre amoroso, 
Salvador y Redentor del género humano (caido en 
el pecado y errante en la miseria); Dios, que es Es-
píritu y el Espíritu de la Verdad, y al cual debemos 
adorar en espíritu y verdad también.» Enseñan que 
«Dios hizo á los hombres á su imágen y semejanza; 
y éstos, por su placer egoísta, pecaron contra sus 
preceptos, aumentándose el pecado de generación 
en generación, y viniendo sobre ellos en conse-
cuencia la miseria, la enfermedad y la muerte; que 
Dios tuvo misericordia de los hijos de los hombres, 
y les prometió un Salvador que había de volverlos 
á l a casa de su Padre, fundando la paz en la Tier-

(1) E l j uda i smo a n t i g u o debe d i s t i n g u i r s e del de los p r o f e t a s , 
y por t a n t o el Dios i r acundo , v e n g a d o r y capr ichoso de aquel , d e l 
padre amoroso y juez s o b e r a n a m e n t e j u s t o del s e g u n d o , espec ia l -
m e n t e en el Libro de la Sabiduría. 

(2) Mois. 4,26; 14. 18. 
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ra. Pecado y muerte desaparecerían entónces y se 
manifestaría al hombre la gloria del Reino de 
Dios.» 

XLI. 
Bases comunes de las confesiones cristianas. 
La doctrina cristiana añade á esto que «despues 

de llegada la plenitud de los tiempos, apareció este 
Salvador en Jesús de Nazareth, que se llamaba 
hijo del hombre, el Cristo, que permaneció fiel á su 
misión divina hasta morir en la Cruz, y sobre el 
cual n ingún poder tuvo la muerte, pues que vive; 
que donde dos ó tres se reúnen en su nombre, allí 
asiste entre ellos; que nos ha dejado un modelo, 
cuyas huellas debemos seguir, viviendo como hijos 
de un mismo espíritu y miembros de un solo cuer-
po. Debemos amar á Dios sobre todas las cosas y 
á nuestro prójimo como á nosotros mismos. No á 
los que claman: ¡Señor, Señor! pertenece el Reino 
de los Cielos; sino, antes bien, amándonos mutua-
mente, se conocerá si somos sus discípulos. Y de 
bemos ser perfectos, como lo es nuestro Padre que 
está en los Cielos, y que quiere que todos los hom-
bres se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad.» 

Esto, y más aún, enseña la sagrada coleccion 
conservada bajo el nombre de Libro de los Libros 
ó Escrituras del Antiguo y el Nuevo Testamento, 
y en la cual se contiene el sistema doctrinal moral 



2 5 2 RELIGION Y CIENCIA.. 252 

y religioso relativamente más profundo, vivificador 
y popular é inteligible que en la historia de la Hu-
manidad ha aparecido, si bien en parte expuesto 
en el lenguaje figurado del Oriente, y apropiado 
á la corta impresionabilidad é inferior grado de 
cultura (1) de los hombres y tiempos á que inme-
diatamente se dirigia, y mezclado con las infanti-
les y en parte erróneas representaciones de aque-
lla edad. 

XLII. 
Doctrinas fundamentales de la Ciencia racional de 

Dios y su reino. 
También la Filosofía, en el sentido de pura in-

dagación racional (cuando procede con completa 
circunspección, sin quedarse á la mitad del camino 
ni apartarse del que le prescribe su objeto, sino 
que busca el fundamento de la verdad, esto es, de 
las cosas y del pensamiento de las cosas), conduce 
al conocimiento y certeza de Dios (2). Muestra al 
Universo, como la totalidad de lo finito y fundado, 
en su variedad y sustantividad subordinada, en la 

(1) Comp. los pasa jes relativos á es te pun to en los Evange l ios 
y en San Pablo. 

(2) La par te ana l í t i ca y cr í t ica de Krause ba realizado esto de 
u n modo r igorosamente metódico. V. su Compendio del Sistema 
de l% Filosofía (Gotinga, 1824;; Compendio de Lógica ( 2 . a ed., ib . , 
1828); Lecciones sobre el Sisl. dla Fil. (ib., 1828); y Lecc. sobre las 
Verdades fundamentales de la Ciencia, en si mismas y en su rela-
ción á la vida ( id. , 1829). 
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unidad omuicomprensiva y superior del Sér Supre-
mo, eterno fundamento de la vida del Mundo. En-
seña además á conocer y adorar (1) á Dios, como 
el Sér mismo íntimo de sí y de todas las cosas, 
como el Autor y Creador de todas ellas, como 
Providencia sábia, justa, amorosa, graciosa y mi-
sericordiosa sobre el Mundo; Auxilio y Consuelo 
en las necesidades; Redentor de la corrupción y el 
pecado. Hace ver que ei hombre se halla destinado 
á vivir como imágen de Dios; debiendo todos for-
mar entre sí un espíritu y un cuerpo, una Huma-
nidad religiosa y piadosa, como miembros de su 
Reino y de la Humanidad divina y en la más 
íntima unión de vida con Él (2). Acompáñale en 

(1) Com. t ambién sobre esto las secciones del Ideal déla Hu-
manidad de Krause : La Sociedad religiosa y Convivencia de la Hu-
manidad con Dios como Sér Supremo, unido con sus S¿res interio-
res; asi como los pasa j e s cor respondien tes de la sección: Amor y 
solidaridad. 

(2) V. Krause , Ensayo de una fundamentados científica de la 
Moral (Leipzig, 1810), así como su ensayo sobre los Principios fun-
damentales para la Confederación y alianza humana (en el t o -
mo I i¡e Los tres monumentos primitivos de la Francmasonería.— 
Dresde, 1810 á 1813; 2 . a e i . , 1819 á 1821). V. t ambién su Ideal, e s -
pecia lmente p. 21 e t c . , del cua l c i t a remos sólo a l g u n a s proposicio-
nes, como éstas : «La H u m a n i d a d e s y debe ser como u n hombre 
mayor en la Tierra , con un bello y sano e sp í r i t u en un s a n o y be-
llo cuerpo Siendo la H u m a íidad (en esenc ia) , como el todo, 
an tes y sobre toda p a r t i c u l a r asociac ión y todo pa r t i cu l a r ind iv i -
duo, y perteneciendo esenc ia lmente cada u n a de estas par tes á la 
sa lud y belleza del todo, es la más cara y s a n t a aspiración de la 
especie h u m a n a en la T i e r r a c o n s t i t u i r s e romo tal Humanidad , 
formando más y más cada vez u n todo armónico y cerrado Es t a 
verdad creemos que es la que i n t e n t a expresar y real izar la g r a n 
vida de la his tor ia , por medio de la generac ión a c t u a l La idea 
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todo esto ia plena conciencia de los límites del 
pensamiento y Saber humanos; y señalando esta 
limitación y restricción de la fuerza de la razón en 
el hombre, funda la idea de su complemento me-
diante el todo de lo histórico-individual, ó de la 
manifestación de la vida divina (1). Hace además 
concebir la posibilidad del mal y de la perversión 
moral y lo relativamente inevitable de la ocasion 
y poderoso incentivo del pecado. Enseña la impo-
sibilidad de redimirse de éste por las fuerzas exclu-
sivas finitas, y que, antes al contrario, la salud de 
la Humanidad sólo con el auxilio misericordioso de 
Dios es asequible. De esta suerte desenvuelve, de 
la idea del Dios vivo y del órden divino de la vida 
y de la salvación, la idea de Dios como Redentor 
del Mundo (2). 
d a l a H u m a n i d a d , q u e t ú , ¡oh Divino F u n d a d o r <le la Rel ig ión del 
amor! f u i s t e el p r imero en encender como u n a chispa de la S a -
b idu r í a ce les t ia l en los corazones renacidos , es ya hoy u n a l l a -
m a viva y br i l l an te , á cuya luz r enace rá t ambién t u misma e t e rna 
obra , ganando nueva \ i d a y n u e v a fue rza de santif icación.» 

(1) V. prop. LXIV y LXV. 
(2) Krause dice sobre es to en sus Lecc. sobre el Sist. de la Fil. 

p. 549, e t c . : «Dios es, pues, el infini to, s an to , miser icordioso S a l -
vador y Redentor .» «Dios es el Dios sant i f icador y la sa lvación. , 
«Dios sa lva y red ime á todos los séres finitos (en el t iempo y modo 

jus tos y con inf in i ta sab idur í a , j u s t i c i a , amor y s a n t a piedad) del 
ma l , la pervers ión y la desg rac ia ; los l l a m a de nuevo á Él, para 
que lo conozcan y s i en tan , y para que v u e l v a n m e d i a n t e la R e l i -
gión á sí mismos y al bien.»—«En Dios h a y e t e r n a miser icordia , 
e terno auxi l io , e t e rno renac imien to al bien pa ra todo esp í r i tu fini-
to no e t e r n a condenación, ni e terna repu l s ión del bien y e l 
amor divino para n i n g u n o de ellos, en n i n g ú n respec to ni es fera 
de la vida: Dios es infinitamente fiel. Qu ie re l a sa lvación, la bea t i -
t u d de todos sus séres finitos, y alcanza en todos ellos el fin de su 
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XLIII. 

Armonía entre las doctrinas de la Fé religiosa y los 
resultados religiosos de la indagación puramente 
racional; limites de esta armonía y de su disi-
dencia. 

La actual creencia cristiana (la Teología dogmá-
tica, en su presente constitución (1) científica) y la 
Ciencia racional conciertan en casi todos aquellos 
conceptos fundamentales, relig-iosos y morales (2), 
que principalmente importan para la vida prác-
tica. El divorcio, aparente y áun real, entre am-
bas, se refiere, por una parte, no á las ideas ^ 
sino á ia representación de determinados hechos en 
las diversas esferas de la realidad y á las cuestiones 

s a n t a vo lun t ad (p. 383).»—Mérito es de K r a u s e habe r deducido e s -
tos pr incipios , por un camino r i g o r o s a m e n t e lógico, del conoci -
m i e n t o f u n d a m e n t a l , 63to es, del p e n s a m i e n t o del Sé r u n o , propio, 
todo y a rmónico , y de s u esencia y ex i s t enc ia , abs t racc ión h e c h a 
de toda d o c t r i n a re l igiosa posi t iva; m i é n t r a s q u e o t ros filósofos 
q u e c o a c u e r d a n con él en todo ó en p a r t e de esto3 p r inc ip ios , co-
mo Franc i sco Baader , J . H. F i c h t e , Seng l e r , e t c . , se c iñen m á s ó 
ménos á de t e rminadas re l ig iones pos i t ivas , mezclando el p u n t o de 
v i s t a e specu la t ivo y gene ra l con e l i nd iv idua l y c r e y e n t e . 

(1) Comp. sobre es to el p ró logo del Dr . Cárlos Haase , en su Dog-
mática evangélica (4. ! ' e d . , co r r eg ida ) , donde, e n t r e o t r a s cosas , 
dice (p. XI, e tc . ) ; «Por lo q u e conc ie rne á las dos Ig les i a s e v a n g é -
l icas , u n a Dogmát ica de e s t a c lase p r u e b a de hecho que , en la 
Ciencia y pa ra ella, !a un ión e u t r e ambas es tá rea l izada .» 

(•2) V. prop. X L y XLI1. 
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que á ellos conciernen (1); por otra, á ciertos con-
ceptos misteriosos—en parte, á lo ménos—sobre 
cuyos fundamentos, justificación histórica y fiel 
comprensión, por respecto á la oscuridad parcial de 
las creencias expresadas en las fuentes escritas, no 
ha podido hasta hoy establecerse acuerdo entre los 
mismos partidos religiosos, ni á lo ménos entre 
aquellos que se llaman creyentes por antonomá-
sia (2); y áun, considerando la debilidad de todas 
las razones para decidirse, no es fácil, ni siquiera 
probable, que se consiga nunca. 

Por respecto á los dogmas capitales de la creen-
cia cristiana, que ciertamente se apoyan en textos 
de la Biblia, pero sobre cuya interpretación (esto 
es, sobre si su sentido es más ó ménos literal, ó 
por el contrario simbólico, en todo ó en parte) ver-
san las discusiones, los conceptos generales de ra-
zón que deben hacerse resaltar aute todo, tocante 
al acuerdo ó desacuerdo en cuestión, son los del 
dogma de la Trinidad (3), entendido en parte de 
diversa manera por las varias confesiones, y muy 
en particular en lo tocante á la persona de Jesús; 
el del pecado original (4), y el de la predestinación 

(1) Como la cues t ión (en el fondo, s u m a m e n t e s ecunda r i a ) r e -
l a t i v a á si la devocion re l ig iosa á Dios y su Reino debe e n t e n d e . s e 
histórica ó simbólicamente. 

(2) V. l o q u e Cários S c h w a r z dice sobre los u e o - l u t e r a n o s en. 
s u Historia de la Teología novísima. 

(3) Sobre esto, comp. la Dogmática evangélica de C. Haase . 
(4) V. en la obra c i t ada los t e x t o s b íb l i cos en pró y en c o n -

t r a respec to de la idea del pecado. 
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por la gracia ó la ira de Dios á eterna felicidad ó á 
condenación eterna. 

XLIV. 
Situación de la Cristiandad. 

Las creencias cristianas designan á los hombres 
como Hijos de Dios y Hombres de Dios, y les invi-
tan «al Reino del Amor, fundado por su Señor 
y Salvador, y del cual Él es cabeza y ellos son 
miembros; Él la vid, ellos los sarmientos.» El amor, 
que el A.póstol de la Fé declara superior á la Fé 
misma, produce que, á pesar de las disidencias y 
controversias dogmáticas, el sentimiento haya con-
servado la unidad y el tono fundamental (si bien 
tantas veces y por tanto tiempo desafinado) en la 
vida cristiana. Pero todavía hasta hoy no ha logra-
do completo imperio el amor en la Cristiandad; por 
el contrario, si Cristo mira boy dia. á su alrede-
dor, halla miembros y en parte cómplices de una 
comunion que, si es verdad que lleva el nombre 
de Cristo, lo profana de muchos modos, y en la 
cual el desamor, y hasta el odio, es casi más que e j 
amor. Muchos de los que debieran ser apóstoles de 
salvación, guías y maestros en el Reino de la 
verdad y la caridad, son todavía presa de lucha 
y competencia, ménos por la verdad que por ene-
miga y olvido del amor contra aquellos que esta-
ban llamados á ser sus compañeros en esta di-
rección y gobierno; así como lucha y discordia con 

20 
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los que seliau confiado á su iniciativa, porque ne-
cesitan quien los guíe, y á los cuales dan ejemplo 
de extravio, ó al ménos de enervación é impoten-
cia, en lugar de servirles de modelo para llevarlos 
al bien, y excitarlos poderosamente á seguir prac-
ticándolo. 

XLY. 
Paralelo con los espiritas religiosos apartados de 

las confesiones particulares. 
También Ja Filosofía, como consecuente desar-

rollo de la aptitud innata de la razón, inspira el 
puro y general amor humano y la ten leticia á la 
perfección de la vida en el sentido del Reino de 
Dios. Mas tan puro y receptivo como lo exige la 
idea del destino humano, no se halla en manera 
alguna el que ha llegado á despertar á la reflexión 
sobre sí propio y al presentimiento de lo supremo 
y santo, si examina concienzudamente su estado y 
su vida. A.un el que imaginaba ser más completa-
mente limpio de corazon, conoce al cabo, aunque 
sólo después de años, la ilusión que le engañaba; 
y miéntras más se desenvuelve, en la lucha de 
la vida, tanto más y má se halla, á pesar de su 
mejor sentido y voluntad, presa, no sólo de ig-
norancia, error y preocuparon, de descreimien-
to y fanatismo, precisamente allí donde él mé-
nos presumía, sino de tanta y tanta insensibilidad 
y pasión , soberbia y falta de elevado sentido, de-
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bilidad en la voluntad, egoísmo toda una série 
de vicios y defectos opuestos á las ideas de humani-
dad, amor y justicia. El hombre que no se cierra 
al conocimi?nto de sí propio y del Mundo, se re-
conoce, áun abstracción hecha de las creencias re-
ligiosas, como miembro, por muchos modos culpa-
ble, en parte por costumbre, en parte por el in-
centivo de la sensualidad, de una generación caí-
da en el pecado y necesitada, como él de un rena-
cimiento. 

XLYI. 
Dos partidos principales, que, en las aspiraciones re-

ligiosas de 11 Humanidad corresponden á la opo-
sición parcial y estrecha entre las creencias y las 
tendencias d la libre indagación. 
Por respecto á la relación de complemento recí-

proco entre la idea y la vida, el Saber y !aFé, y en 
correspondencia con las diversas situaciones posi-
bles del individuo en este sentido, como predominan 
temente indagador ó predominantemente creyen-
te, ofrece el desarrollo de la Cisncia y de la vida so-
cial dos partidos que, si bien igualmente afectados 
de opuesto exclusivismo, se aplican uno y otro no 
obstante en el fondo, con más ó ménos clara con-
ciencia de ello, al mismo superior fin divino-huma-
no. De estos dos partidos, el uno—que se llama á sí 
propio cristiano-positivo—apoya sus aspiraciones 
científicas más ó ménos inmediatamente en la auto-
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rielad de la Iglesia; el otro, con sus tendencias á la 
indagación enteramente libre de la verdad eterna, 
dirígese áun en la vida á lo puramente humano 
como tal. de un modo ideal-abstracto (1). Á ambos 

(1) A este part ido per tenecen, en cuan to h a n permanecido fie-
les á su idea, s in declinar de ella, de varios modos, los l lamado. 
Francmasones, sin razón d i famados por sus adversarios los J e -
su í t as . El vicio f u n d a m e n t a l de la Francmasoner ía contemporánea 
es no haber concluido de u n a vez para siempre con todos s u s m i s -
terios y secretos, ni reconocido á la m u j e r en su dignidad humana 
admit iéndola en consecuencia como miembro también de su i n s -
t i tuc ión . Si obrasen de esta s u e r t e , c i e r t amen te muebas fuerzas 
sanas y vigorosas que no pueden ménos da mantenerse hoy com-
p le tamente apar tadas de la Francmasoner ía , se un i r í an á el la , que 
por este camino l legar ía á conver t i rse en breve en el centro vivo 
donde se condensar ían todas las aspiraciones para ennoblecer la 
Sociedad, y en cuya región neu t r a l se encont rar ían amistosamente 
los más dignos é in t e l igen tes miembros de todos los ar t idos para 
cooperar honrosa y a r t í s t i camen te al bien de la vida h u m a n a . La 
par te—has ta hoy s u m a m e n t e pequeña—de la Francmasoner ía i n -
cl inada al p rogreso deber ía comprender la vocacion que le seña la 
n u e s t r a época de transición, cr í t icn, y , me ced al derecho que da la 
idea, u n a vez concebida c la ramente , romper los l ímites de su ac -
t u a l estado, dejándose a t r á s todas las pequeneces y preocupaciones. 
Á esto podrían dar ocasion los obstáculos que la propagación de la 
F rancmasoner ía , como sociedad s c re ta , hal la con razón en A u s -
t r i a . Nadie se a t r eve r í a á n e g a r que esta asociación, t r aba jando 
con completa publ ic idad según el esp í r i tu de los tiempos—pero 
sólo así, s in temer bajo n i n g ú n respecto la luz del dia, ni exponerse 
por t an to á los torc imientos que bon inseparables de toda s e c t a -
podría inf luir de una mane ra ex t r ao rd ina r i amen te beneficiosa en 
A u s t r i a , y m u y especia lmente en la cuest ión de nacionalidades y 
con t ra su vé r t igo inmoral ; de donde resu l t a un verdadero deber 
p a r a l a pa r t e i n t e l i gen t e de la Francmasoner ía , no m u y d i s t an te 
de ce r ra r se , por su tenaz adhesión á errados prejuic ios , es ta g r a n -
diosa esfera de acción. La propagación del anacronismo de las l ó -
e l a s se rv i r ía sólo para a u m e n t a r el desorden exter ior y aparente , 
por el cua l Aus t r i a ya su f r e demasiado, s in necesidad de este 
nuevo elemento. 
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vemos hasta hoy, en su mayoría, ó pasar indife-
rentes uno al lado de otro, ó luchar hostilmente 
entre sí; aunque se encuentran, en este como en 
aquel lado, hombres bien sentidos y que buscan lo 
mejor sinceramente. 

X L Y I I . 

Su legitimidad relativa. 
Pues la Fé no es elj único dón ni problema del 

hombre, y pues que los hechos individuales de la 
historia, á que principalmente aspira á aplicarse 
aquella, no son el único factor de la vida, es me-
nester investigar y reconocer en todas circunstan-
cias hasta dónde procede y esiá autorizado cada 
uno de esos dos distintos puntos de vista, respec-
to de la expresada relación y según el proceso 
y desarrollo de la vida. 

XLVIII. 
Posible conciliación de este antagonismo. 

En esto no cabe desconocer que si aquellos que 
han tomado el camino cristiano-positivo siguiesen 
siempre el espíritu de Cristo (que ha dicho: «No 
todos los que claman: ¡Señor, Señorl entrarán en el 
Reino de los Cielos; sino los que hacen la voluntad 
de mi Padre,» y «en esto se verá que sois mis dis-
cípulos: en que os teneis amor unos á otros,»} 
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apenas seria dudoso para todo amigo de la razón que, 
animado de religioso sentido, aspire al bien puro 
humano, si debe unirse y hasta qué punto á la ten-
dencia cristiana y en particular á una determinada 
Iglesia, ó por el contario—según es hoy frecuente— 
ha de tomar una posicion aparte. Antes bien, todas 
bien examinadas conforme á la ley de la razón y la 
vida y en vista de su coo per ación para la redención 
de la Humanidad, le parecerían hermanas en reco-
nocer á Jesús por Señor y Maestro. Pero despues, 
al ver cómo el abuso del nombre cristiano, que se 
aplican tantos reos de desamor y falta de caridad, 
ha traído (no sólo en otros tiempos, sino en parte 
hoy mismo todavía) sobre muchos hombres, y áun 
sobre clases y hasta pueblos enteros, m is calami-
dades que bendiciones, se encuentra obligado por 
necesidad & comprender la legitimidad (provisional, 
á lo ménos) de aquella posicion individual y aisla-
da. Mas un divorcio permanente, respecto de la vida 
cristiana de los que aspiranen general á coadyuvar 
y favorecer la progreso humano, no se justificaría 
en verdad, ni históricamente ni según las leyes del 
arte de la vida. La tendencia cristiana, entendiendo 
esta palabra en su pleno y puro sentido, y toda 
tendencia pura y plenamente humana, no pueden 
dejar de coincidir al cabo. 
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X L I X . 

Incertidumbre respecto de la posibilidad de una 
perfecti armonía entre la Ciencia y tal ó cuál 
determinada confesion religiosa. 
Si es ó nó posible en esta vida una plena y per-

fecta conformidad consciente de la Fé religiosa, y 
en especial de esta ó aquella comunion. con el Sa-
ber humano, por respecto á la dirección que pueda 
tomar éste, cosa es que los partidarios de un culto 
cualquiera no pueden (con legitimidad científica) 
afirmar ni negar de antemano; y aunque la aspira-
ción y la esperanza (si bien dudosa por lo que se re-
fiere á su aseqnibilidad) debe tender al concierto de 
la verdad científicamente conocida con la creida y 
mantenerse firme en este sentido, no puede, sin 
e m b a r g a , asegurarse con autoridad re l ig iosa ni 
cien tífica que el procurar ante todo este concierto 
deba ser misión de la indagación de la Ciencia; 
siendo por tanto completamente erróneo juzgar el 
valor de los trabajos científicos, y especialmente de 
los teológicos, ateniéndose á esta opinion per-
sonal (afirmativa ó negativa) acerca de la posibili-
dad de aquel perfecto acuerdo, saliendo á su en-
cuentro de antemano, ó áun (1) tomándola como 
único criterio (2). 

(1) V. prop. XXXII y XXXIII . 
(2) Krause se expresa del s iguiente modo (p. 830, e t c . , del ms) , 

acerca de este punto en su Critica filosófica de la par te genera l do 



2 6 4 RELIGION Y CIENCIA. 264 

L. 
Advertencia para evitar una decisión prematura 

sobre este punto, asi como total hipocresía. 
En tanto que, y hasta donde el Saber y la Fé re-

ligiosa no han llegado aún á coincidir en un hom-
bre, ha de abstenerse este muy especialmente, en 
nombre de Dios y de la verdad, de negar la posibi-
lidad de dicha coincidencia en él ni en otros; así 
como de afirmarla de un modo desautorizado to-
davía, y en lo tanto sin veracidad, ó afectar inde-
corosamente su apariencia mentida, para hacer 
esta afirmación. Lo que él aún no sabe, ni puede 
la Introduce on á la obra del Dr. F . Schleiermacher: La Fé cris-
tiana., ordenadamente expuesta, según los principios de la Iglesia 
*vangélica (cuya crí t ica forma el tomo III de la Filosofía absoluta 
de la Religión de aquel.) «Puede bien suceder que los crist ianos, en 
cierto grado de cu l tu ra , no s preocupen de Filosofía, y vice-ver-
Ba, que los filósofos, en cierto grado de cu l tu r a , no se preocupen 
de Crist ianismo; pero jamás cabe af i rmar que el Crist ianismo y la 
Fi losofía no maut i uen esencial relación, ni es tá2 destinados á 
compenetrarse ín t imamente . Por el contrar io , m iéu t r a s más pro-
gresen la educación filosófica y la cr is t iana , t an to más se bus -
carán y ha l la rán ambas , y tan to más es t rechamente han de u n i r -
se y concer tarse . Y por esta sola razón es ya imposible que obten, 
g a su fin el propósito del au to r (Schleiermaclier) de c o n s t r u í la 
dogmática c r i s t iana , prescindiendo de toda filosofía y sobre su ex-
clusivo terreno; antes , cuando este divorcióse consumase con ma-
yor r igor, no quedando reducido á mera apariencia, más ínevi ta -
tablemente tenia por fue rza que most rarse la imposibilidad del 
in tento y más enérgica h^ibia de ser la aspiración con t ra r i a á 
restablecer el racional acuerdo do la dogmát ica c r i s t iana con la 
Fi losof ía .» 
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afirmarlo, ni negarlo: principio este que no se apli-
ca ménos á los teólogos que á los filósofos. La Re-
ligión cristiana, por una parte que enseña que 
Dios es la verdad y el diablo el padre de la men-
tira, y por otra, la aspiración al Saber, nativa en 
todo hombre, especialmente en su perfección, como 
espíritu propiamente científico, conspiran por igual 
manera á hacer de este deber un deber de vera-
cidad (1). 

LI. 
Obligación religiosa del creyente, por respecto al 

indagador científico que aún no cree. 
Así como el investig-ador científico pecaría con-

tra la ley de la verdad, si quisiese rechazar pre-
maturamente cualquiera creencia religiosa, aunque 
sea supuesta, ó menospreciar todo sentido creyente 

«En segundo l u g a r , la Fé en lo h is tór ico é ind iv idua l del Cris-
t i an i smo y en su eseiscial relación con lo e te rno y n o - t e m p o r a l de 
la Rel igión, supues ta ya para la dogmát ica c r i s t i ana , es en verdad 
posible sub je t ivamen te para cada cual ; m a s esta supos ic ión no es 
científ ica, toda vez que u n a dogmática h is tór ico-posi t iva que p r e -
tenda valor científico, ha de comenzar por darse c u e n t a cient í f ica 
t ambién de las razones de BU creencia . Es to es, ha de conocer las 
verdades e t e rnas por pr incipios e t e r n o s las t empora les ó p u r a -
m e n t e his tór icas , por principios his tór icos; y las que m u e s t r a n 
ambos caractóres , por principios compues tos , as imismo, de h i s t ó -
rico y t empora l á la vez.»—Comp. t a m b i é n la no ta á la prop-
L X I X . 

(1) V . p rop . LXVI á LXVIII y L X X I á LXXII . 
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en general, así también el hombre religioso y que 
profesa un dogma positivo, en cuyo concepto no es 
un científico, pecaría contra la ley de la verdad y de 
amor, si se negase á reconocer la noble aspiración 
áun de aquel que, inquiriendo los principios supe-
riores, no ha llegado todavía á alcanzar la Fé reli-
giosa ó la Fé en una determinada confesion y hasta 
de aquél que, según su presente estado y punto de 
vista, es dudoso que llegue á alcanzarla en esta 
vida (1). 

LII. 

Precioso valor de la indagación científica, y espe-
cialmente de la especulación filosófica, para el 
hombre verdaderamente religioso. 
La indagación científica tiene ya en sí misma, 

esto es, prescindiendo de toda otra relación ética, 
y sólo por cuanto busca pura y exclusivamente la 
verdad, un alto valor á los ojos del hombre real-
mente religioso, si considera que la verdad se 
funda en el conocimiento de Dios (2) y en el que 
Dios nos da (3) y que, consistiendo el conocimiento 
en una esencial unión del conocedor con lo cono-
cido (4), tiene aquella su más propio fin en esta 

(1) V. prop. LXVI. 
(2) V. prop. XXII I . 
(3) V. prop. XXX, nota . 
(4) V. prop. I I I . 
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unión con Dios. La especulación filosófica tiene otra 
capital importancia todavía para él, j a que, ade-
más de la revelación universal divina, en que des-
cansa, nos da á conocer también la naturaleza de 
la revelación individual (1) enseñándonos junta-

(1) V. las Lecciones de Krause sobre el sistema de la Filosofía, 
pág ina 492 y los pasajes s e n t a d o s en la p a l i l>ríi revelación e:> la t a -
bla de m a t e r i a s de su Filosofía absoluta de la Religión. En mi p ró-
logo al t . III d« es t i ú l t ima , d igo s )bre al p resen le a sun to , en t r e 
otr . is cosas, o q u e b igue (t>. XVI , etc .) 

En los séres racionales finitos y en su vida, que se desenvue ! ve 
según ley s divinas, se refleja la uni a l de. Dios, s egún la xplica 
en este resp'Cto Kraus«, n'i meramente como esencia general, si 
que también como esencia individual, en propia original deiermi-
nacio . LH razón pura, que abraza la verdal en su naturaleza 
universal, como ete na idea, no es, por lo mismo, m la única fuer-
za del hombre, ni el solo poder efi az en la his oria. Tiene enf: e n t e 
y obran en «cuerdo con ella el se itido de lo h e l o y el amoral 
bien, ó expresado de utia vez: el sentido d é l o individual. Ahora 
bi n, lo individual es cierta i ente infinito, y '•onstit.uve un orga-
nismo d'í inflnit >s gra tos, siendo, por lo tanto, objeto de una idea 
raci nal: pero en su ul t ima plenitud y riquezu es. sin embargo, 
eternamente inasequible al pensar abstrae o; y sólo p >r el espíritu 
personal, todo uno en s í ,que existe sobre sus facultades particula-
res, y por tanto, sobre ese p-nsar absira'to, se impl i cayen lazacon 
s u opues o, lo general, en el todo.vivo de 'a co-riant- histórica. 

Merced á esa í n t ima adhesión de la H u m a n i d a d á bis personas 
de t-u- b ienhechores , q u e es u n e lemento fundamen ta l de todo 
concepto re l ig ioso-pos i ivo. se reconocen los liií ite* á q u e l n razón 
pu-a , capaz sólo de ab raza r ol aspecto general de -a esencia divina, 
está sometida en sí m i sma , por lo qu toca al ot ro aspecto, al 
individua!, de esa esencia al e n t r a r en el proceso de la v ida . La 
verdad p u r a m e n t e rac ional ó la revelación e ter a de Dios al espí -
r i t u humano , y med ian t e este, es c í e r t a ' n e i t e un bien comun 
q u e todos t ienen en su capacidad racional f l poder de apropiarse . 
Mas para el esc la rec imiento efectivo de esta e t e r n a revelación en 
la conciencia y en el conocimiento científ ico de los hombres ; pa r a 
que f ruc t i f ique en la vida; as í como y especia lmente para el cono-
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mente el criterio para distinguir la verdadera re-
velación y la supuesta, mostrándose en esto por su 
parte, como «una penetración del espíritu en las 
profundidades de Dios.» 

cimiento y aceptación de las verdades más esenciales y de las se-
ñales y avisos de Dios, es en cada grado nuevamente ab !.erto 
en la vida una ley eficaz que siempre estas verdades sean recono-
cidas y comunicadas por uno ó por pocos, primeramente, antes de 
que trasciendan á la atmósfera intelectual, convirtiéndose en pa-
trimonio común de todos los hombres pensadores. Pu« s es ley más 
gene al aun, y nacida de la esencia de lo individual y del carácter 
orgánico de toda realidad, que los hombres nazcan con diversas 
apt i tudes y vocaciones. Y mientras se mantengan en vigor 
e»tas leyes en la vida de la Humanidad, valdrá también otra t e r -
cera, á saber: que aquellos que lograron el beneficio de ser g u i a -
dos por los elegidos de nuestro linaje al conocimiento de la verdad 
y á la voluntad del bien, sientan respecto de ellos una gra t i tud , 
una especial estimación y una adhesión de todo su sér. Es ta 
adhesión á las personalidades directoras, t iene lugar en to las las 
esferas de la v: ia , y sin e ' la . n inguna obra social puede prevale-
cer. La independiente igualdad de las personas que cooperan á la 
indagación científica, es carácter predominante de esta, ^ó'o: pero 
el de la manifestación >o"ial del ar te , en las más de las obras en 
que se ejercita el de la vida, es la libre subordinación orgánica de 
todos á la direc '.ion de uno, el maestro. Y únicamente vi^ne á ser 
desautorizada é inc inveniente esta adhesión, cuando, andando el 
tiempo, y merced á un in jus to divorcio en t re lo que originalmen-
te pertenece al primer fundador de una insti tución histórica y lo 
que debemos á sus nuce-ores, que la han ido aumentando, se des-
conocen los servicios de estos, y por una mal entendida g r a t i t u d 
hácia aquel, se idealizan sus méritos contra la verdad histórica, y 
se acai>a por dispensar de toda posibilidad real al círculo de sus 
adeptos. 

Lo positivo t n todas las esferas de la vida, y por tanto en la Reli-
gión, no es cosa innaccesible 6 la ciencia racional, ni excluida ó 
suprimida por ella sir.o cosa que hasta hoy no ha llegado á e s t i -
mar debidamente. Es la misma verdad, á cuyo conocimiento abs-
tracto conduce dicha ciencia, pero abrazada ahora individual'-
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LUI. 
La misma indagación científica, como manifes-

tación religiosa. 
Concebida en esta suprema relación, así como en 

su total conexion humana, cabe sin duda distin-
guir siempre la indagación científica y la Religión; 

mente en su misma formación y producción. No es ya la verdad 
divina en su generalidad, sino en su evolueion finita. Si el or ig i -
na l y g-rato a t rac t ivo que sella todo puro esfne zo religioso y de 
noble y generosa a l i n e a c i ó n á la Humanidad , abren camino 
en el corazon de los hombres, como otras t an tas señales celestes é 
irradiaciones de la Divinidad, al indagador y nuncio de salvadoras 
verdades; si les mueve ¿ o t o r g a r l e su confianza, á apropiarse sus 
ideas, sus sentimientos y su voluntad, hal lando condensado en 
aquella aparición su más íntimo ser, esta doble prueba de la ve r -
dad general en un grado determinado de vida y personalidad no es 
sino rep oduccion del conocimiento ideal en un grado ménos de-
terminado: una revelación ulterior ó continua de Dios ft a razón 
en su vida, así como la verdad general , la idea, es un í primera r e -
velación de Dios también á la razón finita en su eterna esencia: 
revelación que aún no ha en t rado en el círculo de lo vivo y con-
creto. Y el hombre religioso, guiado del presentimiento ó del co-
nocimiento de un Dios conscio de sí mismo y qué ama y go-
bierna al mundo como Providencia, comprende esta s mta relación 
y se siente feliz, en e l la . El maestro de verdad, que sabe mejor 
que nadie cuan poco depende de él, y cómo en muchas ocasiones 
no es sino un accidente favorable, que sus palabras resuenen en ei 
corazon de los hombres, ó sa apaguen , sin dejar la menor hue l la : 
y de otro lado, el oyente de la verdad que, penetrado de lo débil 
de sus fuerzas, confiesa que no son estas, sino la fuerza divina 
con ellas aunada, lo que en él obra el conocimiento de la verdad y 
le permite mantenerse en él, ambos dan de igua l modo honor y 
cul to á Dio*. 
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pero no separarlas: y la indagación filosófica, 
comprendida en este sentido, 110 deja de ser, por 
esto, una manifestación religiosa (1), á la manera 
como toda la restante vida, todos los pensamientos 

Las doctr inas que podríamos l lamar «revelacionistas» tienen r a -
zón al señalar la Fé como exigencia e^e-icial y comienz do la Rel i -
gión positiva. Yer an sólo cuando piden una fé ciega, una sumisión 
incondicional al f u ' dador ó á los documentos de su confesion, 
pues renuncian de esta suer te á la verdadera fé y ai criterio para 
reconocerla. 

Para los hombres y la Humanidad que han llegado á esta con-
vicción, alcanza el e emeuto histórico s ingular in terés . Kntónces 
el hech 1 110 t iene valor sólo como t«l, en c anto objeto d3 verdad 
y conocimient >, sino qu", p f r su conex on h scórisa, da á quien 
edifica s b e él garant ía del porvenir de au obra, con la certeza 
de que no va o u t r i la ley de unidad que en la historia se mues t ra 
también co uo imagen de la unidad divina; capacitan ose así para 
comprender la his oria d é l a Humanidad como una con ínua y 
corriente revelación individual de Dios en el sent ido an tes expli-
cado. S'J indaiíati on entonces científica, en un superior sentido, 
una ve rda. lera especulación histórica, y él mismo ua verdadero 
profeta, si bien dentro de los limites científicos. 

Lo dicho no b ¡sta en muñera a lguna á agotar , ni áun en idea, la 
esencia de .as revelaciones ndividuales de Dios, sirviendo sólo 
para reconocer una par t icular , pero imp j r tan te relación de ellas. 
Pero en el rigoroso enlace del reali mo racio al, ó doctrina del 
Sér ' W esenlehre), hallan c ibida también ¿ in te rp re tac ión (hasta 
donde es posibl s á la Ciem.ia; las superiores esferas de la esencia 
y vida divina-*, que son objeto de la revelación in tivi lual; asi como 
los mo os part iculares de las divinas py ornes is. de que no se t r a t a 
en lo anterior, pero cuya aceptación en presentimiento const i tuye 
una parte de la creencia positiva. 

(I) «Siendo el organismo entero de la Ciencia el desenvolvi-
miento tan sólo de la i tea de Dios, en su infinita y santa profun-
didad, se si j -uequi su índagicion toda es una intimación y pene-
tración en Dios e:i cuanto esníri tu conocedor, una presencia deDios 
ene l espír i tu finito, unacomo R e l i g i ó n i n t e l e c t u a l . . . . En efecto,es 
lícto deoir, si se entiende con exact i tud que la investigación y vis-
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y aspiraciones del hombre, están destinados á ser 
perpétua veneración á Dios, una oracionde la vida 
entera, una continua devocion y cuito (1). 

LIV". 
Doble naturaleza, que aquí se muestra, 

de la Ciencia. 
Tiene, pues, la Ciencia dos aspectos: según el 

uno, posee esencia propia y sustantiva; según el 
ta da la Ciencia es u n a orac ion d° l e s p í r i t u . . . De a q u í , el p u r o , 
p ro fu nd<> y á u n prooi-»mente cient í f ico sen t ido re l ig ioso con q u e los 
i n v e s t i g a d o r e s , filósofos y m a t e m á t i c o s indio» c o m i e n z a n todas 
s u s o b r a s co i u u a u r a c i m. (La razón c ient í f ica de e s t a c o n d u c t a la 
i n d i c a coa exáct i lud el Upnek'kat, t . I í , p . 3 3 9 ) . . . . Es , p u e s , e v i -
d e n t e q u e el e s p i r i t a í ea ífico finito se r e c o n o c í como h a l l á n d o s e 
d e l a n t e d ». Dios y en l í l , y t e lien 10 s u in f in i t a pe r sona l i dad s i e m -
pre a n t e s u s ojos; e-«, pues, a b s o l u t a m e n t e c i e r t o q u e la i n d a g a c i ó n 
de la Cienc ia c o n s t i t u y e uri auto re l ig ioso, ó d icho en los t é r m i n o s 
comunes , u n a adoriicio.) á Dios, en e sp í r i t u y vo dad.» —Ki a u s e , 
Lecc. sobre el sist. de li Filos., p . 385. e t c . —Gomp. t a m b i é n R ü c k e r t 
Sabiduría di los brahmanes. 

(1) «La ley mo> al es : quiere y haz el bien, porque es la e senc ia 
del Sér (de Dios) ex¡ ra<aila en el t iempo. Si el sé r finito de termi -
na s u vOiUiítad y su conducta individuales , s e g ú n esta ley; si l a s 
subord ina á la voluntad y acción i n d i v i d u a l e s de Dios, v i -
ve e n c o m p l e t a semejanza con El y es , en s u s l ím i t e s , cooperador 
d e l a in f in i i a y e t e r n i obra de la v ida . Y en c u a n t o el h o m b r e d e 
p u r o sen t ido mora l qu ie ro m a n i f e s t a r por su p a r t e sólo la e senc ia 
d iv ina , a sp i r a á servir á Dio -, v in iendo á ser toda su v ida u n a í n -
t i m a u n i ó n . u n a imi tac ión y a s imi l ac ión á E l , u n culto, en s u m a , 
v iv iendo con y d e l a n t e de D ios , en su b i e n a v e n t u r a d a p r e s e n -
cia, y cons ide rando s u ob ra mora l como p a r t e de la R e l i g i ó n y d e 
su a r m o n í a y conc ie r to con Dios .»—Krause ,o b. cit., p . 505.—V. 
t a m b i é n mi prólogo á s u Fíl. de la Historia; G o t i n g a , 1843, p. X X X 
(28 de la edición a p a r t e . ) 
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otro, es parte de la Religión: posicion semejante á 
la de los vários sistemas y órganos en el cuerpo, 
donde cada uno de ellos se halla, bajo un respecto, 
subordinado al todo y á las demás partes, é intere-
sado, por estas que le condicionan miéntras que, 
en otro respecto, se mantienen en cierta indepen-
dencia de ellas, constituyendo á modo de un cen-
tro del todo, tan enteramente peculiar como cual-
quiera otro. 

LY. 
La perfección religiosa está esencialmente condi-

cionada por la científica. 
También resulta de aquí que el perfeccionamien-

to omnilateral de la vida religiosa de la Humani-
dad se halla esencialmente condicionado por la 
mayor profundidad posible del conocimiento cien-
tífico. 

LVI. 
Otro tanto acontece en la esfera moral. 

Una relación análoga á la que existe entre la 
Ciencia y la intimidad en Dios (la Religión), hay 
también entre esta y la moralidad que no son en 
manera alguna la misma cosa (1). 

(1) V. las prop. LVII y LVIIT. 



RELIGION Y CIENCIA.. 2 7 3 

LVII. 
.Error muy extendido sobre la Religión y la Moral. 

Muchas personas «cultas» y áun «ilustradas», 
según el sentido de esta palabra en la escuela de 
Kant, opinan, y hasta se jactan de ello, que lo que 
hay de fundado en lo que se llama Religión con-
siste tan sólo en la Moral. Lo que de esta excede, 
lo rechazan como «supérfluo para ellos» y «su-
persticioso.» Pero 110 tienen razón al obrar así. Lo 
único que puede concedérseles es que una comple-
ta religiosidad implica también completa morali-
dad, y que la manifestación religiosa que no trae 
consigo frutos morales, es, cuando ménos, imper-
fecta ó enferma, no debiendo su favor,la opinion 
á que aludimos, sino á una reacción histórica con-
tra el exclusivismo de secta, que desdeña la mora-
lidad. 

LYIII. 

"Problemas característicos de la Ciencia, la Religión 
y la Moral. 

La Ciencia, la Religión y la Moral (prescindien-
do ahora de su homogeneidad superior, como par-
tes del destino humano, y considerándolas por se-
parado), tienen cada una una misión enteramente 
peculiar y diversa. 

20 
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La Ciencia busca propia vista de lascosas, Saber, 
conocimiento indudable de la verdad como tal, re-
lacionado y ordenado objetivamente. Fúndase en 
Dios como verdad y como omnisciente. 

La Religión aspira á la unión de todo el sér y el 
vivir con Dios, y por tanto, de la actividad cog-
noscitiva, afectiva y volitiva. Es esencialmente la 
intimación en Dios, y se funda en las categorías 
divinas de la una, propia é indivisa intimidad de 
Dios como Sér personal (1) vivo (2), así como en 
la intimidad y unión de todos los séres en Él (3) y, 
por consiguiente, en Dios como auxilio amoroso (4) 
y misericordioso (5), como Salvador (6). 

(1) V. Krause, Lecc. sobre el sist. de U Filos, p . 383 y 506. 
(2) Ibid. p. 48J e tc . 
(3) Ib. p. 538. 
(4) Ib. p. 539, e tc . 
( 5 ) I b . p . 5 4 S . 

(6) V. !a pr >p. XLII , n o t a . . . - » E 1 medio único, propio y total 
del ser racional finit) contra todo mal (lo contra-esenci en 
general y contra su mismo é íntimo mal, esto es, contra su pro-
pia maldad y perversión, es int imarse en Dios, en conoc:mie >toy 
sentimiento, voluntad y vid», ó entendida en su recio sentid , la 
«ración del pensamiento, el ánimo el corazon y la comunwn y con-
vivencia con Dio<, en par te asi alcanzada, y eupromame te por 
su 3 a n t a voluntad. Como base i n t e r n a d o estas reí ciones, supó-
nese siempre la conciencia del sér racional finit >y su plena é in-
ter ior convivencia (su interior y discr-ta armonía) en lo cu»l es 
«ntónces s mejan te & Dios mi mo, capacitan lose de esta suer te 
por su parte para unirse indivi lualmente con Él c >mo Ser Su pre-
mo; y purificando, t rasformnndo y perfeccionando así esta In-
timidad y vida consigo, merced á esa intimidad y conciencia con 
Píos, a l ianza gradua lmente con su divino auxilio, y de conformi» 
dad con su plan y sus decretos en la vida, toda la fuerza y poder 
divino también para combatir el mal y la maldad, dentro y fuera 
,áe sí, en el c irculo limitado de su vida. En el progreso regu la r 
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La virtud ó Moralidad consiste en la propia y li-
bre determinación del bien como divino, cierta-
mente con auvor á Dios, más no sola ni áun princi-
palmente por este amor, sino estimando la esencia 
de Dios y la nuestra propia, imagen suya. El obrar 
«por amor,» pertenece ya á la esfera de la Reli-
gión (1) La Moralidad, ópureza de espíritu, se re-
fiere, como á su inmediato fundamento, á la esen-
cia de Dios, en cuanto propia (absolutividad), así 
como á su forma, la libertad, y á la santidad di-
vina (2). Y tanto necesita de la Religión para su 
apoyo y protecc :on, como es ella á su vez una pre-
pat ación para ella. 

j ni ' di.lo de la Rel igión, ó, en otros términos , de la sociedad r e l i -
giosa de los séres . iadosjs y unidos á Dios, decrece en la misma 
forma y proporciou el poder del m 1 y la p e r v c s i d a d : su fuerza 
negat iva va riehili.áiid >se y quebrándose, y el poder santo del 
b ien p r o d u c e eficaz, en l a b t T a y pura convivencia de los séres 
finitos, una imógir i , cumplida en sus l ímites, d é l a Divinidad.» 
Krau-e , Lecc. sobre el s. de la Fil. p. 531. 

(1) «Dios nismo es «mor; pero siendo esta u n a de sus propieda-
des subordinadas» (nólo uno de les aspectos de su to ta l y u n i t a r i a 
esen-ia) «no pue e decirse que Dios no es más que amor . Él ex -
presa, manif iesta su esenc a en el aiuor, con amor en par te , m e -
d ian te el amo»-; pero no meramen te por a r ror , por e.-te mot ivo. 
Otro tanto cab i a f i r m a r . . . de una manera finita... de los liom-
b r " s . El hombre religioso y de puro sentido moral , que ama á Dios 
y k todos los scre en Él , hace el bien pura y exclusivamente por-
que es divino con a m u ' , y en parte mediante amor á D os y á to -
dos los sé en; mas no sólo, ni á u n pr inc ipa lmente por motive de 
este amor.» Krause. o. c. p. 541. 

(2) Ib . p. 501, 546, etc. 
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LIX. 
Naturaleza del culto religioso social. 

Por cuanto el hombre es por esencia un sér so-
cial, racional y sensible , espiritual y corporal, 
muestra estos caractéres muy especialmente en la 
suprema relación de su vida, la Religión. Y así 
por esto, como en particular porque la vida social 
constituye un todo que sólo se desenvuelve secular-
mente, al par que una obra artística, es también 
siempre necesaria para nuestra vida práctica so-
cial de la Religión, el arte, la simbólica y la litur-
gia en esta esfera, la vida religiosa de la amistad, 
de la familia, de la comunidad en todos sus gra-
dos, hasta la nación y la Humanidad entera (1). 
Cuando las personas «ilustradas» i m a g i n a n poder 
dispensarse de todo esto, dan sólo una prueba de la 
parcialidad de su cultura, de su relativa pobreza de 
ideas y sentimientos, y áun de cierto estado salva-
je en medio de la sociedad; enteramente á la ma-
nera como atestiguan un pensamiento superficial 
y una carencia de sentido práctico aquellos que 
hoy todavía (y apoyándose, aunque sin saberlo las 
más veces, en una sentencia largo tiempo há re-
conocida como científicamente insostenible) opi-
nan «que si todos los hombres tuviesen buena in-

(1) V. las secciones correspondientes en el Ideal di la Humani-
dad de Krause. 
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tención, ninguna faita haria organizar el Estado.» 
Desconocen los primeros la naturaleza social del 
hombre y la exigencia de un desenvolvimiento om-
nilateral y completo de la vida, que por consiguien-
te ha de abrazar también el aspecto religioso; como 
olvidan los segundos que la mera intención j u -
rídica de los séres finitos, sin una ámpiia expe-
riencia de la vida, ni un profundo conocimiento del 
Derecho, sólo asequible por el camino de la Ciencia 
y de la meditación en ella apoyada, no basta en 
manera alguna para responder á problemas tan 
complejos como los que al creciente progreso social 
despuntan de dia en dia en el horizonte, cada vez 
nuevos y de nuevo modo planteados: y en lo total y 
máximo, depende en muchos respectos del progre-
so de la vida política la perfección moral y religio-
sa de la vida social, cada vez más rica en su desar-
rollo y organización. 

LX. 

Carácter racional del hombre; su importancia para 
la Religión. 

La base común, el punto de transición y de per-
pétuo enlace entre la Religiosidad, la Moralidad, 
el sentido jurídico y el estético, así como con las as-
piraciones científicas y artísticas del hombre, es su 
carácter racional, esto es, su aptitud para hacerse 
íntimo de Dios y de sí propio, como miembro del 
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divino reino de los séres y de la vida, cooperando 
en él con conocimiento, sentimiento, voluntad y 
acción. 

LXI. 
La capacidad para conocer á Dios es inseparable 

del concepto del sér racional finito y se anuncia 
áun en el pensamiento del niño. 
El conocimiento de Dios y su certeza, ó sea la 

vista del Sér uno y todo, como supremo fundamento 
al par de los séres y de la vida, es esencial al espí-
ritu humano é inseparable de su pleno concepto-
pues su gérmen es nativo en él. Por esto se anun: 
cia ya en el niño (aunque, al principio y por largo 
t i e m p o — p a r a m u c h o s , durante toda s u v ida— 
no lo advierta ni entienda) en estas preguntas: quéf 
por qué? y en la necesidad, que se mantiene á tra-
vés de toda la vida y de toda la investigación cien-
tífica, de repetir estas preguntas en todos respectos 
y cada vez más ámpliamente y con superior senti-
do. Ese principio ilumina al hombre pensador 
cuando responde al último por qué, con aquel Qué 
uno, mediante y por el cual es todo cuanto es. 
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LXII. 
La fecunda educación de esta aptitud es sólo 

concebible con el divino auxilio. 
A la clara é indudablCcomprension de este QUH 

uno, ó, en otros términos, al conocimiento de Dios 
y su cert *za, íleg-a el hombre, como lo muestra la 
Filosofía en su parte ascendente (analítica ó ana-
lóg i ca (1), legresiva, inductiva) por el camino de 
la completa revisión de las diversas esferas del pen-
samiento en sus fuentes (mediante la llamada 
critica de la razón); pero la percepción real y efec-
tiva de ese conocimiento, fundado por Dios en el 
espíritu humano y su aptitud; el verdadero desper-
tamiento de la conciencia á la presencia de Aquel, 
no pueden explicarse por las fuerzas exclusivas del 
sér finito, mas tan sólo bajo la cooperacion indivi-
dual de Dios (2), que se une con la propia activi-
dad del hombre, cuando este la busca, y sale amo-
rosa á su encuentro (3). 

(1) E x p u e s t a por K r a u s e en los s i g u i e n t e s l ibros: Compendio del 
tistema de la Ló/ica (Got inga , 18>5; s e g u n d a edición, 1828); Com-
pendio del sist. de la Fil. (ib. 1825); Lecc. sobre el sisl. de la Filos. 
(ib. 1328; s e g u n d a edición, l ' rafra , 1809); Lecc. sobre las verdadei 
fundam. de la Ciencia (Gotinsra, 1829; s e g u n d a edición. P r a g a , 

— omp. t ambién sobro es to la p. 21 de m i escri to: El congre-
so de filósofos como asamblea di conciliación. 

(2) V. pr p. X I l t y LXIV. 
(3) < Es r e l imante un e lemento del v e r d a d e r o conocimiento de 

sí propio y de la Re l ig ión del e sp í r i t u cogaoscen t e , c o m p r e n d e r 
«s ta re lac ión del conocimiento de Dios (super ior á toda s u b j e t i v l -
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LXIII. 
La razón finita y su estado perfecto. 

La participación que el hombre, como imágen 
de Dios, tiene en la Razón una y toda (ó infinita) ó 
con otras palabras: su percepción, aunque huma-
namente limitada y todavía inconsciente, de la ley 
de la esencia divina, percepción que se manifiesta 
como facultad é instinto racional en su sér todo y 
como necesidad de razón en su pensamiento, pode-
mos designarla con los nombres de razón finita ó 
•racionalidad. En su pleno desarrollo, es un como 
despertar del sér finito á la constante intimidad y 
permanencia de su presencia ante Dios, en el cono-
cimiento y sentimiento de Él, y en la divina con-
sagración de su voluntad y vida: situación que es 
la misma á que apellida (1) el religioso «estado de 
gracia (2).» 

dad) al conocimiento finito de nosotros mismos, y adqui r i r la con-
vicción de que el primero, habida cuenta de nues t ra na tura leza 
l imitada, es sobrenatura l , un milagro de Dios en nosotro-, al par 
que una obra otorgada al hombre y en él, con individual Providen-
cia y aman te misericordia, y á la cual el espír i tu humano sólo 
puede y de be coopera r .subordinadamente, y áun esto, con as i s ten-
cia de Dios .»Krause , Fil. abs. de la Reí. p. 6J9. Comp. también la 
página 726. 

(1) V. la prop, X X X I , nota 4. * y las Lece. sobre elsist. de la Ftl. 
por Krause , p. 546, nota. 

(Q) V. prop. LX. 
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LXIV. 
La razón finita, como eterna y universal revelación 

de Dios d la Humanidad y en ella; su coaple • 
mentó necesario por la revelación temporal é in-
dividual. 
Resumiendo lo dicho y á la luz del conocimiento 

científico deDios, se concibe [1) la razón finita como 
una revelación eterna y universal de Aquel á la 
Humanidad y en ella: revelación por igual diri-
gida á todos los hombres, inteligible sólo en forma 
de conocimiento racional general y desenvuelta 
únicamente en la vida. Por lo que respecta á su 
efectuación (2), y á la plenitud y riqueza de vida 
que se manifiestan en la divina imágen, necesi-
ta completarse en diversos grados y aspectos por 
la revelación temporal-individual de Dios (3), 

(1) Resu l t a de aquí t a m b i é n la necesidad para la razón finita 
de jus t i f icarse a n t e Dios, y lo errado del i n t en to de q u e r e r jus t i f i 
ca r , por e l contrar io , la idea de lo divino a n t e la razón finita. 
Krause dice (o. c. p . 427): «Sólo en el conocimiento de Dios l og ra la 
certeza el hombre de que su facul tad y capacidad cognoscit iva, es-
to es, su razón, es s eme jan t e á Aquel y merece r e l a t i va confian-
za, y has t a qué punta . > 

(2) Y. prop. X I I I y L X I I . 
(3) Ambas revelaciones nos l levan á la esencia de Dios y á su 

conocimiento f u n d a m e n t a l , como á su principio: la univtrsal, 
á un> de sus aspectos, s e g ú n el cual , Dio3 es el pr inc ip io de 
universalidad, ó generalidad; la individual, al o t ro aspecto, con -
forme al que es j u n t a m e n t e el principio de individualidad ó sin-
gularidad. 
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y por una información en armonía con esta (1). 
LXV. 

Esencia de la Religión positiva y concordancia pre-
vista de las tendencias especificas cristianas y 
las humano-universales. 
Sobre estas verdades se funda el conocimien-

to científico de la esencia de la Religión positi-

(1) «Ante todo, aquí radica la distinción ent re la eterna revela-
ción de Diosa t o d j s é r racional finito (revelación permanen e, y 
á c a a ins tante re onocida y recluida en la concieucia, tan luejro 
como el hombre llena siquie a en su intel igencia y su a n i m ó l a s 
más e lemenia le . condiciones subjetivas) y la revelación indivi-
dual, que, par te , estriba en que Diosa- i s iea l hombre y á 'a Huma» 
ni ad á fin de producir estas in ternas condiciones par» la in t ima-
ción y recepción de su revelación eterna, guián<!olo y auxi l iándo-
lo individualmente; parte, en que Dios a t rae Lacia sí de igual mo-
do los pensamientos, sent imientos é inclina iones; pane , en que 
Él da á conocer al hoT.hre el camino -individual de s i Providen-
cia, en la historia de su propio e sp í r i t u y corazon, y en ls historia 
de los demás hombres y de la Humanidad; par te , por último, en la 
revelación individual de v e r d a l e s divinas, eternas, temporales 
y eterno-temporales , así en nuest ro mismo espir i tu como por 
la comunicación y enseñanza de otros hombres i luminados por 
Él.» Krause, FU. abs. de la R:Vg., p. 72-i.—«Fn un cierto modo y 
grado de desarrollo espi r i tua l , puede el hombre reconocer la pr i -
mera especie de revelación divina, la e te rna y ereneral, y negar , 
sin embarco, la temporal ó individual, ya en principio, ya decla-
r á n i o l a imposible en la t ierra, ya l imitándose á asegurar que 
has t a hoy no se ha verif icado. . .» «Nosotros enseñamos que a m -
bos modos de revelación y el compuesto de ellos tienen y tendrán 
luga" siempre en toda esfera de vida de espír i tus finitos á su debi-
do tiempo, segun la santa voluntad de Dios, á saber: la e terna , 
que Dios produce con causalidad e terna también, constantemen-
t e en todo tiempo; la individual , que se refiere á la causalidad 
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va (1). Igualmente se evidencia de aquí lo insuficien-
te (por su particularismo abstracto) para la completa 
educación de la Humanidad, del llamado deísmo ó 

t e m p o r a l d iv ina , apa rece s i empre en s u ho -a prec isa á cada e s p í -
r i t u finito y a c a ia sociedad de el lo- ; y , por ú l t i m >, la q u e Dios, en 
la composici >n de e s t a s dos modali a d t s de s u cau a l idad , obra , s u 
revelación e t e r n o - t e nporal á todos i >s e s p í r i t u s finitos, en el inf i -
n i to t i empo y s e g ú n la ley de su v ida .»—Ib. , p. 292. 

(1) Comp. prop. t.II, nota.—«No es verdad lo q u e en los ú l t i m o s 
años v ie ie a f i rmándose g r a t u i t a m e n t J de q u e ia H u m a n i d a d no 
se desa-rol la i á y a más en a d e l a n t e por ei camino ¡te la adhesión de 
l a s masas á ciernas i id iv idua l idade t íp icas . Af i rmar esto en sório, 
vale t a n t o com > deci r q u e desde hoy ya no se desenvolverá e l 
"hombre lodo entero, s ino u n a ¡ib atracción de é l . An t 'S a l c o n t r a -
r io , e s t á rese rvado al p rvet i i r q u e los hombres , al s e g u i r á nuevos 
enviados de Dios por nuevos caminos de verdad y de \ ida, no ha-
r á n sino s e g u i r t ambién por c mp le to á s u s a n t i g u o s m a e s t r o s y 
u n i r s e más á el los con u n a intimidad y religiosidad en tonces verda-
dera, por su i gua l a g r a d e c i m i e n t o para con todos, y en lo t a n t o 
m á s p u r a . Pues lo pasado y lo f u t u r o son las dos inseparab les m i -
tades , e s e n c i a l m e n t e c o m p l e m e n t a r i a s , del un presente . . . del e t e r -
no re ino ile la v ida en D o<. Y la ve rdad d iv ina no sólo debe s a n t i -
ficarse por el hombro en su e t e r n a idea, tr as t a m b i é n en las p e r -
sonas de los q u e han sido elegidos por Dios pa ra g u i a r á n u e s t r o 
l i n a j e . A u n p resc ind iendo de todo deber de a g r a d e c i m i e n t o , ba s -
t a r í a y a u n sen t ido decidido por la verdad para conduc i r á esa e i -
t imac ion : p u e s h a s t a para la Ciencia no p u e d e n ser i nd i f e r en t e» 
las c i r c u n s í >ncias precisas, en medio de las cua le s se ha a lca l iza-
do u n conocimiento i n t e r e s a n t e . Pero la fidelidad d>> la H u m a n dad 
á las personas de sus b ienhechores y s ' . í n t i m a adhes ión á el laa 
es en el gobie rno de Dios, y , por rons iguien'e , pa ra t o l o hombre 
esforzado, de s i n g u l a r í s i m a imriort>incia, pue< c o n s t i t u y e la b se 
temporal «le to a formación h i s tó r i ca y poder his tór ico p e r m a n e n -
t e , as í como la comprens ión de aquel aspecto de la esenc ia eterna, 
en c u v a explicación descansa el conocimiento de la n a t u r a l e z a de 
lo p u r a m e n t e individual, es to es, de lo l lamado por an tonomas i a 
positivo en todos los g r ados y es fe ras de la vida, con la posibi l idad 
de apreciarlo.» Tomado de mi Prólogo á. las Lecc. de Fil. de la Hist., 
p . LXX, e tc . (68etc. de la edic ión apar te ) . 
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mera Religión natural, que rompe la continuidad 
histórica de la vida y del progreso individual de la 
civilización, y desconoce del todo el elemento tem-
poral y efectivo en el desarrollo de nuestra especie. 
Por la misma razón, el divorcio perpétuo de los 
amantes de lo puro humano respecto de la vida 
cristiana, 110 cabe justificarlo, ni históricamente, 
ni según las leyes del arte de la vida; antes puede 
suponerse con verosimilitud que la tendencia cris-
tiana, si lo es en el total y pleno sentido de la pa-
labra, y la que se mantiene apartada de ella, si es 
verdaderamente humanitaria, en el pleno y total 
sentido también, concluirán por coincidir en su 
dia (1). 

LXVL 
Para borrar la opuesta é igual parcialidad de los 

que se llaman por antonomasia creyentes y orto-
doxos y de los que se apellidan amigos de la razón 
por antonomasia. 
La discordia entre los hombres religiosos que re-

conocen y los que niegan la revelación divina, es-
pecialmente la temporal, individual, histórica, des-
cansa en falta de conocimiento de las diversas es-
feras de aquella (2). Los exclusivos partidarios de-
la Fé en la revelación histórica no atienden á que 
ésta sólo puede conocerse sobre la base de la eterna, 

(1) V. prop. XLVI y la no ta an ter ior . 
(2) V. prop. LXIV. 
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general ó racional, préviamente recibida, ora cien-
tíficamente, ora en presentimiento.—Otro panto 
importante que suelen olvidar, especialmente los 
doctores de la Iglesia cristiana, es el de que una 
revelación divina, como tal, no puede comunicarse 
de un hombre á otro, mas darle únicamente ocasion 
para examinar según las leyes de la crítica histó-
rica, y sobre la referida base de la revelación racio-
nal y eterna, la narración de una revelación indi-
vidual, real ó supuestamente hecha al narrador, ó 
á un tercero; teniendo que ser de cuenta del oyente 
alcanzar ante todo en sí mismo, mediante ese exá-
men, la condicion, quizá instantánea fes decir, á 
consecuencia de una revelación individual divina 
que recibiese), con la cual llenar de esta manera 
la Fé autorizada, sea por el contenido de la misma 
narración, sea solamente porque este contenido se 
revele por Dios al narrador (1). 

(1) V. sobra esto Krause , Lecc. de Fil. de laHist., p . 209 á211, 
de cuyo pasa je l lamaré sólo la a tención sobre 1) s igu ien te : «Ha-
l lándose en acuerdo la revelación ind iv idua l de Dios con las leyes 
del desarrollo de los séres racionales finitos, se s igue que Dios se 
revela y manifiesta I N D I V I D U A L M E N T E á aquel os liombr s que se han 
hecho ya íntimos en conocer, sentir y querer de su revelación H T E R N A . 
Miéntras más. por cons igu ien te , p rogresa la vida del individuo y 
d é l a Humanidad en e l camino de su madurez , y mién t ra s más 
prosperan en conocimiento y s e n t i m i e n t o y en pura voluntad de 
Dios y lo divino, tan to más so cap ici tan para ser dignos de la r e -
velación ind iv idua l . De aquí que, á medida que vaya progresando 
e s t a Humanidad as imismo en s u vida, en el bien divino, serán más 
r i cas ó ín t imas las revelaciones individuales con que Dios g r a -
d u a l m e n t e se d a r á á ella y á todos los hombres q u e viven como 
miembros religiosos de esta Humanidad adulta.» 
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LXVII. 
Lo que hay (le insuficiente y áun contraproducente 

en las pretensiones de la Fé dogmática. 
Resulta de aquí que el intento de asegurar la 

propagación de la revelación individual divina de 
un modo tutelar, encerrándola en fórmulas de Fé 
(los llamados dogmas), exteriormente obligato-
rias, sustraídas al libre exámen, sólo pu lo tener 
un éxito siempre dudoso en tiempos no llegados 
á la mayor edad espiritual, y de ciega confianza; 
pero desde que comienza esta mayor edad, ese 
intento más dañaría que aprovecharía, siendo la 
supresión de esa formi de Fé coercitiva (lj apre-

(l) Coa razón Hun deshagan l lama la atención sobre el hecho 
de que la coaccion dogmática., y esa Fe como de pat.ron, contraria 
á la libertad mora!, conducen fáci lmente á una Fé t¡e mera apa-
riencia. Eu su artículo So'ire lo p liyrosoen el Catolicismo (en las 
Hojas protestantes de Gelzer, t . II. 1853, p. 3J2) dice acerca de 
esto: «El creyente cree sólo lo que cree, esto es, lo iu? verdadera y 
realmente ha h .liado acceso en su hombre interior lo que ha 
sido re ñbido p jr este como fuerza de ü ios , como verdad de lo alto, 
lo qu^ en ambos respectos se ha legitimado ante él por su propia 
experiencia. Si, por cons iguien'e , a lguno creyera persuadirse ó se 
dejase irai>oner por otro, de tal modo que aquello qi¡e < ste le ha 
presentado é inculca l >como objeto de Fé, consintiese en reconocer-
lo por tal voluntariamente, semejante Fé ya no seria tal. mas t'in 
8Ó.0 apariencia: | o: que no descansaría en la pr pía y esiontanea 
adhesión de su interior, no seria efec'.o de la fuerza de atracción 
del objeto creído, de haber sido tocado y como despertado á l a F é 
por el S mto Esüíritu, no seria hechode libro *umisioa. Semejante 
Fé quizá no fuese siempre una mera afirmación sin vida, r e ver.iad 
supuesta; podría ser (que es cuanto cabe conceder) un acto de con-
fianza, fundada en algo; pero siempre consistiría tan sólo en un» 
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mianle necesidad del interés bien entendido de 1a, 
Religión (1), 
act i tud del e sp í r i t u con respecto á la persona, á la autor idad, no á 
sí propi > y al objeto mis no . Ora se i efecto do respeto ó de temor» 
de pobreza de eapíri t i en todo caso (ó en ol mejor) , semejan te 
creencia seria sól u n a c o a c c i o n . un acto de fuerza que el hombre 
ejerce c deja que otro ejerza ->obr ; él mism ; y por e ta r priva la de 
l ibertad y de vitalidad, carecería igua lmen te de re .1 dad efect iva . 
Siempre, pues, que la E s c r i t u r a cb ' iya á la Fé viva y proscribe 
la muer t a , ail i depone precisa ue.jte por esto mismo contra seme-
j a n t e Fé coerci t iva .» 

«La Fé no ha de confundirse con su conocimiento ó profesión, e s -
to es, con 1H reflexión del espíri tu científico sobr • el contenido de 
aquel la y aob e sus creaciones ideales y s is temas. Si es c ier to que 
la verdadera pro'esion de Fé d s^ansa s b r ee l hechoy exis teuc iade 
esta; si e s t i n o s g u e á a q u e l l a , sino vice-versa, no lo as mé ¿os que 
la existencia de la Fé, c mo lo primero en el t ie upo, e¿ j u s t a y ob-
j e t vameote independiente de lo que en el t iempo le s i gue ; y de 
aquí tarab en que toda la suma de con .eptos de dicho conocimien-
to . por | reci >sa que en si sea y necesaria para c ie r t a clase de c r e -
y e n t e s y c ier tas necesidades de la coiuuni ad, no t iene, sin e m -
bargo , en general , para la Fé do cad-t individuo en la C is t ian ad 
t a l importancia, que por la dif i-ul tad de a c e r c a r e á ella, ó por 
1» imposibilidad de l i a e r l n á Ja esfera de la vida y experie cia in-
ter ior , la pureza, vitalidad y plenitud de ta Fé cr i s t iana su f ran en 
si menos abo. En efecto, en c ier tas épocas nunca se insistirá bas -
t a n t e s o b e esa vana presunción de la Ké inmediata por respecto fc 
l a n p o l o g a de l«s condiciones de sa l . ac i n de una de te rminada 
form i fie urofasion de Fé.» Co np sobre esto lo que en el mismo es -
cri to (p. 3 i l v 337) dice acerca de que la Fé de loa cr i s t ianos debe 
ser oiiH su ni«ion mora lmente libre, pero n • una sumisión ó su >re-
sion de la voluntad mora l . Ot ras eos s, igualm n te per t inentes , s e 
ha l lan jn el t raba jo del mism > auto ' So'¡re el verdadero concepto de 
la Fé, como fuerza impulsiva par a la ¡de ti d"d y sobre el fal o idealis-
mo. (Serm >n sobre HeW. 11, igualmente inserto en las Hojas pro-
testantes t . I . 1852). especialmente p. 14 A 19. 

(1) ~omp. en m i t r aba jo H Congreso de filósofos, como asamblea 
ie conciliación (Praga, 1869) el eap. tulo: El Congreso de fl ósofios y 
la cuestión religiosa contemporánea: 6 su t raducción francesa por 
Her renschne ider en La libre contcience (Octubre del mismo año) y 
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LXVÍII. 
Actitud de la Ciencia racional para con la creencia 

en los milagros. 
Reconoce la Ciencia rigorosa racional, no sólo 

la posibilidad, sino aún en cierto modo la efectivi-
dad de milagros divinos. Pero, estableciendo con 

las catorce proposiciones p resen tadas por apéndice á este capitulo, 
especia lmente , las 5, 9, 12 y 14.—F. Baader (o. c. p. 2, etc.) dice: 
«Si el propio saber del hombre tocante á las cosas divinas, no es 
un saber por sí mismo, rech iza, no obs tante , con razón, corno una 
t i r an ía de conciencia, si ha l legado á r< fl xionar, toda coaccion 
que puedan prescribirla otros hombres en la adquisición de este 
sab r; y aqu 1 que se hace culpable de semejan te t i ranía, impone 
u n a servidumbre peor que la serv idumbre corporal. La pr incipal 
causa de la decadencia del sent ido religioso, se halla en la t enac i -
dad con que tan to t iempo se tía in.pedido su libr) evo luc ion . . . 
¿Quién no ve la contradicción que hay en exigir á los hombres la 
Fé universal ó comun (católica), y prohibir las á la vez la adquis i -
ción de: Saber católico ó universal , y co . ello la posibilidad de 
en tenderse y concer tarse? Este S a b e r s e manif ies ta efectivamente 
como tal en que puede ser sabido por t idos, doquier,i y en todos 
t iempos. • 

Y en la pág . 17, e tc . «Ignacio enseña que la razo a no se nos ha 
dado por , ) iosde ba lde . Según él, no d-íbemos dejar que otro sea 
racional por nosotros, a u n q u e tampoco apa r t a r nues t ra razón de la 
divina y perderla en la s e rv idumbre . . . » «Según Just ino, la ver-
dad propiamente conocida ha de prefer i rse á toda au to idad h u -
m a n a . Todo aquel que p re tende de mí que le reconozca como au to -
ridad no puede hacer m á s q u e apelar á u n tes t igo que ni es él, 
ni soy yo, y está sobre amb >s. El sér racional se somete á la razón 
d iv ina . . . » Y prosigue? «La v r d a d no ha menester , para m a n t e n e r -
se, coaccion a lguna , que antes bien, la hace sospechosa é iguala á 
los que de este medio se s irven, cou los bandidos. No es de aplau-
dir que sa persiga á los disidentes en cuestiones religiosas, 
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toda claridad el concepto del milagro (1), rechaza 
lasupersticion. 
porque t i enen la bas tan te honradez para hacer públ icas sus opi-
niones y no afectar h ipócr i tamente una c mviccion de que no p a r -
ticipan.» En la pág. 23: «Epi fmio sostiene que el ñn de la con -
servación del órden y la paz no se logrará con mayor seguridad 
que cuando á las verdades el ira, p o p u l a r e inequívocamente ex-
presadas en la Escr i tura , n i n g u n a otra profesión de Fó se 
a g r e g u e . D ; hacho, no se necesita otra base exte-ior ni otro lazo 
de unión 9ntre to las las Iglesias-» En la p. 2o: «La Fó ciega es la 
fuente de todos los errores y desastres en la I g e s i a . De tod>is las 
categorías , n inguna hay peor q u j aquella, que i n j u - t a y a b s u r d a -
m e n t e exige de los hombres que renuncien á su in te l igenci i, y no 
examinen su Religión.» Y en la p. 54: «Los primeros cr is t ianos no 
tuvieron la menor idea de prohibición ó á m limitación a lguna en 
el l ibre examen do las cuest iones rel igiosas.» 

(1) Comp. Krause en su Fil. abs. di la Reí., p. 719, etc., de cuyo 
pasaje l l amaré la a tescion tan sólo sobre lo s igu ien te : «Los mi-
lagros son acon t ec imien to que Dios obra en la vida temporal de 
los séres finitos en la esfera de la Naturaleza, el Esp í r i tu y la 
Humanidad, con lacooperacion de las fuerzas vivas de es os séres, 
conformes á l >s l ey 'S de la vida finita (e ternamente causada por 
Dios mismo) según los a l tos fines de s u s d cretos individual y de 
acuerdo con las 1 y - s super iores de su vi la suprema, por la in -
media ta y mediata operacion l ibre, y de cons igu ien te , por su l ibre 
y temporal causalidad (elevada sobre la vida de todos los séres 
finitos) en cada momento y por todo el mun lo, donde y cuand > p r o -
cede, en vis ta de su santa voluntad: acontecimientos , pues , que 
sin esa acción in l¡vidual de Dios, y por las fu »rzas le lo< séres fini-
tos no p >di n producirse.»—«No pued^ de .irse que Dios, al obrar 
indiv idua mente sonre la Naturaleza, desde su trono -acrosanto , 
sup r ima la- leyes t i e rnos de esto; sino, an tes bien, que Dios, c o n -
forme á e s a s mismas leyes, prod ice en la Natura leza efectos s u -
periores á lo que es posible á esta por sí misma.»—«El h >mbre que 
con ico á Di >s y conoce á sí propio en Él, halla y asi <te en y d e n -
t ro d') s í '1 mi lagro divino de que él sér fia to pueda conocer y 
sen ' i r á Dios, al infl li to, y q u j r e r la e ianc ia divina con» > el bien 
uno; asi como present ir ta nbieu que Dio? está p esante en la h i s -
toria de esta Humanidad, y en los sucesos d^ su vida ind iv idua l 
y de la de sus semejantes . Ese hombre puede saber , t a n cier to como 

20 
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LXIX. 
Conciliación enlre el supernaturalismo y el raciona-

lismo y diferente perspectiva de progreso armó-
nico en la Teología. 
De lo expuesto en algunas de las proposiciones 

anteriores resulta la compatibilidad del verdadero 
racionalismo—que no olvida la limitación del es-
píritu humano, ni por tanto se envanece y enso-
berbece presumido, con la llamada autonomía ó 
autocracia mayestática—y del verdadero superna-
turalismo (1), que ni de la razón ni de la ciencia 
abomina. También se funda en estos principios la 
esperanza del progresivo acuerdo entre la Teología 
especulativa y la que se apoya en la revelación his-
tórica, que de ningún modo equivalen respectiva-

vive, que es un hecho superior á su propia esencia 6 naturaleza 
finita, eterna y terapo-al, UIJL milagro de la sabiduría y el amor di-
Tino, el que ta nbien Dio^ se d é y comunique á él, quoél pueda co-
nocerlo, sentirlo, respetarlo, amarlo, c mflar y esperar en Él, >ban-
donarseáÉl s:n restricción querer y expresar la esencia de Dios y 
unirs-! con él en una vida semejante á la divina.»—F. B^ader (o. c. 
página 56) dice: «El carácter del milagro consiste en ser un suce-
so, cuya negación seria juntamente la negación del suceso inse-
parablemente unidq con aquel, y en su esfera, vulgar y nada-ma-
ravilloso, aunque no por esto referido todavía á su ley, ni explica-
ble por ella; indicándose mediante, él una región que se manifies-
ta en otra inferior.» 

(1) Al desenvolvimiento de esta idea se halla consagrada la 
Fil. abs. déla Reí. de Krause.—V. especialmente p. 295 á 302 
íde lms . ) 
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mente á la Escolástica y á las rígidas é inmóviles 
fórmulas dogmáticas (1). 

LXX. 
Pensamiento y sentido de aquel que ha llegado á 

la armonía entre la Fé y el Saber. 
Cuando el hombre llega á la armonía de la Fé y 

el Saber (2), dándose en sentimiento y voluntad, en 
(1) La Filosofía pura considera también la vida y el desarrollo 

uni tar io de esta como el fondo y mater ia de la his toria una , en su 
eterna esencia, según su ley de unidad: lsy que aquel la expl i-
ca científicamente en u n organismo de leyes, en su mudanza 
y en su subsisten ia. De aquí nace la Ciencia puramente histórica. 
TJna par te de la Ciencia puramente filosófica de la Historia es, 
pues, también la Ciencia puramente ^filosófica de la historia d é l a 
Religión, esto es, de la convivencia con Dios y la intimidad en É) . 
Es un problema especial de esta ciencia puramente filosófica de la 
Historia de la Religión el de conocer ea su eterna esencia y en con-
formidad con sus leyes el desenvolvimiento de la convivencia con 
Dios 'le una Humanidad part icular, que se const i tuye FU una m o r a -
da independiente en el cielo. Aquí resu l tan , pues, también, de 
acuerdo con los períodos y sub-períodos de la vi ia humana , cono-
cidos en la Filosofía general de la His tor ia de la Humanidad , los 
períodos correspondientes del desarrol lo de todas y cada una de las 
funciones y cuestiones subordinadas de nues t ra vida, y, por consi-
guiente , la de la Religión propia de la Humanidad, como la convi-
vencia y comunion do esta con Dios; considerando cada una de estas 
funciones en sí m i s : n a y e n su orgánica relación con las demás. 
Ahora, por cuanto la solucioa de este ú l t imo problema tiene l u -
ga r dentro de otros y otros g radua lmente superiores, se ha l la r ía 
también en la pura Filosofía de la historia de la Religión aquella 
eterna idea histórica que, en la vida de nues t r a Humanidad, apa -
rece representada por el Cristianismo».— I b . , p. 867.—V. también 
el pasaje inserto por nota á la prop. X L I X . 

(2) V. prop. XXXJV. 
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aspiración y vida á la verdad recibida en el conoci-
miento y la creencia, estimándose como un templo 
de Dios y preparándole en su corazon una mora-
da, alcanza gradualmente una superior compren-
sión, tanto de sí mismo, como del mundo entero 
que lo rodea; de su propia vocacion, como de la vida 
de la Humanidad. Contempla con mayor claridad 
cada vez que también la vida terrena tiene un fin 
santo y digno de Dios, una conciliación posible, 
un término en su dia de esta inhumana lucha. 
Proclama, no sólo derechos y pretensiones en la 
vida, sino la obligación en que se reconoce y siente 
para con Dios y para con todo el mundo de Dios; y 
pone su honor en cumplir por su libre voluntad esta 
obligación, áun allí donde se opone á su exterior 
provecho. Penetrado de incorruptible sentido por la 
verdad y por la justicia, jamás se presta á llamar 
al error, ó á la verdad todavía mezc lada con éste, «la 
verdad de esta época» ni á una injusticia total ó á 
medias «el derecho de este tiempo;» pero tampoco 
vacilaen saludar como progreso y mejora el primer 
comienzo de victoria contra el error y la injusticia. 
Renace á un amor rnáselevadoabraza supremamen-
te d todos los séres en una misma ternura; «sonríe 
á toda vida, á toda alegría, á todo amor (l).»Expe-

(1) Krause , Ensayo para articular los mandamientos para la 
humanización del indivduo (a) en el Diario de la vida de la Huma-
nidad (Divsdf, 1811), publicación que no se enc ieu t ra ya en las l i -
brer ías . También se hal la dicho Ensayo re impreso con a l g u n a s 
adiciones en sus Lecc. de Fil. de la Hist., p . 513 á 519. 

(a) Parafraseado en f rancés por G . Tiberghien (Les commande-
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rimenta un despertar y como revivir que igualmente 
promueven la Ciencia racional y la doctrina cris-
tiana y sale al encuentro de lo que ésta apellida 
«estado de gracia» (1). Se hace cada vez más apto 
para ser adorador de Dios en espíritu y verdad, 
así como, merced al ejemplo vivo que da á sus se-
mejantes, un cooperador de Aquel, bajo cuya direc-
ción lucha por extender su reino en la Tierra, y por 
la obra de la renovación universal (2). 

LXXI. 
La armonía de la Fé y el Saber conduce á una 

concepción unitaria de la vida. 
La armonía de la Fé y el Saber lleva á compren-

der la vida con un sentido unitario, al cual guía 
también á su modo el apóstol Pablo (3). Pues, al 
indicar el problema social de la vida de la Humani-
dad, que abraza más y más orgánica y armónica-
mente todas las esferas de lo humano y por tanto, 

(1) V. prop. LXIII . 
(2) Ide i que ha proclamado en especial y con insistencia Fede-

rico Fioehel , est imulado muy principalmente en sus tendencias 
humani t a r i a s por el Ideal de la Humanidad, de Krause.—Comp. 
también la Revelación de Juan, 21, v. 1, 3 y 5; y Krause , Lecc. de 
Fil. de la Hist., p. 381, etc. 

(3) Rom. 12, 3 á 10; 1 Cor. 12. 

ments de V humanité, ou la vie inórale sous forme de catéchüme po-
pulaire, dl aprés Krause.—Bruxelles, 1872), y traducid» de aquí al 
español, por D. A . García Moreno (Los mandamientos déla Hu-
manidad, Madrid, 1874.) 
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todos los buenos fines de cualquier género y grado 
que sean—problema del cual 110 tiene nuestra época 
sino oscuro presentimiento y que sólo Krause ha 
expuesto científicamente en su Ideal de la Humi-
nidad y en su Espíritu de la Historia de la Huma-
dad—despierta, sobre la base del reconocimiento 
de la unidad de Dios, la convicción además de que 
todos los bienes, por distintos que sean, constitu-
yen otras tantas partes del Sumo Bien, en el fondo 
igualmente esenciales é importantes todas en su 
debida proporcion; de que, por consiguiente, un 
bien cualquiera, sea su clase y su grado el que 
fuere, concierta en superior armonía con todos los 
demás y es, corno estos, esencial exigencia y be-
neficio del divino plan de la vida; y de que, por 
último y según esto, no hay bien alguno que no 
se halle destinado, hasta donde de él pende, á pro-
tejer en nombre de Dios á todos los restantes, y á 
ser protejido á su vez por estos, no pudiendo llegar 
verdaderamente á su mayor prosperidad, sino en 
su completa y orgánica unión en la sociedad hu-
mana. 

LXXII. 
Sentido armónico de la vida, que se despierta 

de esta suerte. 
Sobre la base de esta convicción y de la firmeza 

en la Fé y en el sentimiento del deber que aquella 
ha de favorecer, es de esperar que, en el grado en 
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que ella se extienda, se despertará también \m. sen-
tido unitario, y por tanto enérgico y armonioso de 
la vida, y que serán cada día más vencidas la insen-
sibilidad é indiferencia, y áun el exclusivismo y la 
enemiga, por los cuales aquellos que aspiran par-
cialmente á unbien óá un progreso especial y deter-
minado, sin embargo, suelen hoy las más veces sus-
citarse mutuamente gravísimos obstáculos. Sobre 
esa base, cabe confiar que, no sólo podrán evitarse 
en su dia muchas dificultades que hasta hoy vienen 
impidiendo un progreso rápido en el bien, mas nace-
rá también vivísima simpatía en todos para con to-
dos, celo ardentísimo por toda clase de bienes (1). 
Quien ha comprendido ya ciaram* nte la idea del 
bien, sabe que éste nada tiene de exclusivo, sitio in-
clusivo de todo lo bueno en si (2). 

(1) Comp. el pa3aje l i t e r a l de Krause , tomado de la Panegersia, 
(Despertamien'o universali de Juan Amos C omer>io y reimpreso en 
nues t ro escrito El Congreso de Filósofos, t t c . , p . 33 á 61.—No p u e -
do prescindir de l lamar a q u í otra vez la atención de los con tempo-
ráneos sobre que no podrían celebrar más d ignamen te el s egundo 
centenar io de la m u e r t e de uno de los más g randes hombres q u e 
h a n existido (Comenio n . en Moravia en lo92y m. en Amste rdam 
en 1671), que rauniendo permanentemente en su espí r i tu á c u a n -
tos en todas partes aspiran á promover el bien, en pacífica y c o n -
ci l ia tor ia asamblea para aquel los asuntos q u e conciernan á todos. 
Tales asociaciones ser ian j u n t a m e n t e el más adecuado t r aba jo p r e -
l iminar y fuerza aux i l i a r del Congreso de Filósofos. 

(2) Pa labras de Bartoldo Auerbach, al cual lela yo estas propo -
alciones y que me hizo no ta r que las verdades en el las cons ignadas 
po i r ian expresarse del modo más breve posible «como lema y b a n -
dera» de l a Nueva Era. 
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LXXIII. 
El sentido armónico eleva, concilia, excita para el 

lien de todas clases, y conduce d la tranquilidad, 
y amorosa indulgencia. 
Este sentido armónico, fundado en esa concepción 

unitaria de la vida, nos inclina á la equidad, dul-
zura y confianza Enseña á estimar, áun en ei hom-
bre de partido y en el sectario de otras confesiones, 
al hombre y al religioso. Levanta á gobernantes y 
gobernados sobre eiespir i tudemera resistencia (I). 
Intenta despertar, hasta donde racionalmente hay 
la más remota posibilidad de ello, mutua confianza, 
en vez de desconfianza. Pide que intimemos con 
todo bien, rompamos con todo mal y con toda lu-
cha inhumana, de c u y a fuerza e s p e r a harto ménos 
que del poder del amor. Lleva, por tanto—y no 
sólo en la esfera religiosa y política, sino absolu-
tamente en todas—al cultivo fiel y piadoso de toda 
clase de bienes, bajo todas las formas y en todos 
los grados de la vida, y á amorosa tolerancia con 
todo desenvolvimiento sucesivo y con ia limitación 
consiguiente que lo acompaña. Cierto de la victoria 
definitiva de Dios, que acabará gloriosamente la 
obra que ha comenzado, conduce también en todas 
las esferas de la vida á ia tolerancia^orprincipios , 

(1) Comp. m i Prólogo á las Lecc. de Fil. de la Hist. de Krause , . 
d . XV (13 en la ed . a p a r t e . ) 
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positiva, propia de la convicción y la fortaleza, que 
estima al adversario, por ver en él al representante 
de uno de esos grados y situaciones en que halla 
otras tantas necesidades, aunque transitorias, de la 
vida. Ya, pues, más allá de la mera tolerancia ne-
gativa,, h i ja d é l a vacilación y la debilidad que, 
menospreciando al contrario, no le deja subsistir, 
sino porque y miéntras teme no poder destruirlo. 

1 8 7 0 - 7 0 . 

i 
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L A I G L E S I A E S P A Ñ O L A . 
SOBRE EL DISCURSO LEIDO POR EL SR. DON 

F E R N A N D O D E C A S T R O , A L I N G R E S A R E N L A R E A L 

A C A D E M I A D E L A H I S T O R I A . 

Témpora hab-wius diffícíVa, in q'ñbus nec loqui nec tañere possumus absque periculo. 
V I V E S . 

I . 
En el inquieto y azaroso período que a t ravesa-

mos, en la complicada crisis que nos t r aba ja y que 
alcanza á todas las esferas de la vida y á todos los 
miembros del organismo social, no hay expresión 
del pensamiento, entre tantas como aparecen cada 
dia, que pueda representar meramente la obra más 
ó méno3 meritoria de una sola personalidad deter-
minada . Si en todo tiempo y en toda h u m a n a pro-
ducción hal lamos enlazado en indisoluble consor-
cio al espíri tu individual, pr imeramente , con el 
círculo inmediato que lo rodea, des pues, con la c i -
vilización á que pertenece, y así de grado en g r a -
do, has ta afianzar su úl t ima raíz en el espíri tu 
universal de la historia, en épocas como la presente 
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donde el entendimiento, enflaquecido por la duda, 
aguijoneado por la imaginación, consumido por la 
verdad y levantado por nobles presentimientos á 
columbrar más anchos horizontes, vuelve sus ojos 
á lo pasado y llama á juicio á todas su fases, á to-
dos sus hombres, k todas sus instituciones, á todas 
sus ideas, no hay voz que no nos conmueva, señal 
que no nos despierte, opinion que, rechazada un 
momento por la distracción sensible, no se abra 
paso al través de su dura corteza y penetre hasta lo 
más hondo de nuestro sér. 

Y es que, en el hervor de cuestiones que lo soli-
citan impacientes, ese espíritu individual no puede 
dar un paso sin encontrarse con todas ellas y sin 
resolverlas á su modo; y el fallo que pronuncia, 
sábio ó ignorante, vulgar ó científico, frivolo ó pro-
fundo, caí en me lio de la expectación general, que 
lo absorbe con esa sed terrible de las grandes crisis 
históricas. Por esto, hoy más que nunca, toda pa-
labra humana propone una solucion, comosu anun-
cio pro¡ on ri un problema Por esto, también, el siglo 
que empujan de consuno las necesidades cotidianas 
y el anhelo de la fantasía por resolver en conclu-
siones prácticas las prolijas especulaciones de la 
razón, tiene ánsia por llegar al fin del libro, y no 
quiere detenerse á meditar en sus hojas. 

De todos modos, si esta inquietud febril, con que 
son ávidamente esperados los frutos del pensa-
miento en nuestra sociedad, se aumenta en propor-
cion á la magnitud de los intereses que en ellos, 
despues de Dios, fian su destino, no crece ménos por 
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respecto á la autoridad del que, obediente á la aus-
tera voz de la conciencia, trae el concurso de su 
varonil es tuerzo á la obra común de la actividad 
humana. 

No ha menester, por tanto, el discurso del señor 
D. Fernando de Castro, sobre los Caracteres histó-
ricos de la Iglesia española, recientemente leido 
por su autor al ingresar en la Academia de la His-
toria, que nadie (y ménos una pluma oscura) haga 
advertir al público su incalculable trascendencia: 
el nombre del Sr. Castro, lo encumbrado del asunto, 
lo magistral del desempeño, son partes más que 
suficientes para sostener y propagar en cuantos 
sientan amor á nobles empresas la honda sensación 
con que ha sido recibido. La necesidad de dar rien-
da suelta á nuestras impresiones es más bien lo que 
promueve estas líneas. 

¡La Iglesia española! Ayer aún, ¡qué nombre y 
qué historia! Hoy, ¡qué presente! ¡Piegue á Dios 
que vengan sobre ella más prósperos días! Cuando 
una sacrilega ceguedad, que pone espanto, pugna 
con su palabra y con su ejemplo por hacer solida-
rias la causa de Dios y la de la barbarie; cuando se 
escucha el iracundo acento de la soberbia, que en-
venena y separa, allí donde sólo debiera oirse el 
manso lenguaje de la caridad, que vivifica y une; 
cuando la ignorancia se abraza á la malicia, y el 
mundo, presa de interminable discordia, parece di-
vidido entre la incredulidad y la superstición, entre 
el escepticismo y la intemperancia; cuando la fé 
sincera ha de sufrir las pruebas más terribles para 
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nuestra frágil condicion—la división del espíritu, 
el desamparo de los hombres y el verse confundida 
á cada paso con la falsedad y la hipocresía—con-
suela y fortalece y anima á vivir y á luchar, que 
es todo uno, sentir cómo una voz esforzada levan-
tándose sobre las dolorosas decepciones que á cada 
paso burlan nuestro anhelo y aspirando á reanu-
dar y llevar á cumplido término las interrumpidas 
tradiciones de la historia patria, hace revivir sus 
grandes hechos y nos obliga á preguntarnos en su 
vista cuáles son nuestros deberes y nuestro destino, 
como hombres y como pueblo, como creyentes y 
como ciudadanos. 

Ciertamente que ha tenido extremado acierto el 
respetable Profesor de la Universidad Central para 
elegir el tema de su discurso. Los caractéres por 
que se ha distinguido en su vida la Iglesia españo-
la eran digno objeto de la pluma del hombre ilus-
tre que, consagrado á la enseñanza de la Historia, 
ha merecido el honor de ser llamado á la docta cor-
poracion que acaba de recibirlo en su seno. Pocos 
asuntos hubieran sido tan adecuados como este á 
las circunstancias y prendas del autor. Espíritu re-
flexivo, inspirado por un alto sentido moral que 
tiene á un tiempo de la austeridad del estóico y de 
la dulzura del cristiano; carácter varonil, habitua-
do á concertar la franqueza y el desembarazo con 
la mesura y la circunspección—concierto tan raro 
hoy dia, en que suele tomarse por franqueza el ol-
vido de todo respeto divino y humano, y por cir-

' cunspeccion, el disimulo y la servil complacencia; 
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—uniendo en su persona el doble ministerio de la 
fó y la razón, como si quisiera dar con ello testi-
monio de su ínt ima alianza, el Sr. Castro, apartado 
con firme voluntad de la ardiente arena de los par -
tidos políticos, poseía todas las dotes necesarias 
para abordar convenientemente los árduos proble-
mas que entraña su discurso, y es en verdad una 
lección viva y elocuente, para cuantos puedan h a -
llarse en situaciones análogas, por su modestia y 
por su dignidad, por su perseverancia y por su 
moderación, por su piedad y por su ciencia. 

El porvenir del Catolicismo, sus relaciones con 
el pensamiento racional y con la vida común, el 
influjo de la Iglesia como institución universal 
suprema, su importancia política en el Estado como 
elemento social, sus grandes momentos y sus cri-
sis, todas las cuestiones, en fin, que abruman hoy 
al siglo y preocupan á sus más grandes pensadores, 
enlazadas por el Sr. Castro con el porvenir de nues-
tro pueblo y con la misión que la Providencia le ha 
confiado en la historia, se avivan al calor de un re-
ligioso patriotismo, que al herirlas en lo más esen-
cial y delicado, levanta en nuestro espíritu inago-
tables reflexiones. Verdad es también, que en el 
nuevo académico se juntan , como historiador, ca-
lidades dignas de no menor estima: harto lo saben 
cuantos conocen sus notables escritos, y cuantos 
han tenido la fortuna de escuchar aquella palabra, 
severa y llana á la par, tan querida y tan respetada 
de nuestra juven tud . Pensamiento propio, intuición 
admirable de los hechos que, penetrando en su co-
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razón mismo, les conserva íntegro su carácter in-
dividual; intención real y práctica, de útil aplica-
ción á la vida, y que da á los más remotos porme-
nores un interés contemporáneo; sana y juiciosa 
crítica; erudición infat igable, siempre manifiesta 
en el fondo, jamás en la forma de la narración; 
pintura dramática de los personajes y de los suce-
sos; naturalidad y sencillez en la exposición, todo 
animado de esa grave humildad cristiana que juz -
g-a con rigor á las cosas y con indulgencia á los 
hombres: tales son las condiciones por que sobre-
sale el Sr. Castro en el cultivo de la Historia. Yéase 
ahora si son comunes, y qué grado de aprecio no 
podrán pretender entre nosotros. 

Mis, á pesar de esto3 antecedentes, grandes difi-
cultades—de muchos y muy diversos géneros—lle-
vaba consigo la empresa á que el digno Profesor 
ha lograrlo dar tan feliz remate, y sin duda pensa-
ba en eilas cuando escribia: « entreveo peligros, 
que si bien al que es temeroso de Dios y descansa 
tranquilo sobre la aprobación de su limpia con-
ciencia, no le amedrentan jamás, antes bien los 
arrostra con frente levantada y corazon sereno, no 
por eso en momentos en que el hombre es flaco y 
siente su pequeñez dejan de atribularlo, porque le 
hacen dudar si quizá él yerra y los que le contra-
dicen aciertan; si tal vez será más prudente seguir 
á la muchedumbre que vá por caminos dilatados y 
espaciosos, aunque terminen en muerte ó aso-
ciarse á los pocos que suben por veredas angostas, 
aunque á la larga terminen en vida: que terminar 
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en vida es seguir los derroteros de la razón y la 
senda estrechísima que conduce al templo de la 
verdad » 

De estos peligros, unos—los referentes al des-
empaño de su obra—han sido dominados por com-
pleto; esperamos que el Sr. Castro ti iunfará t am-
bién de los restantes. La fuerza délas cosas, cuando 
no su propia intención, pone en sus manos una 
bandera ; y los que tenemos k honor y á d cha el 
seguirla, no podemos desear verla tremolada por 
más esforzado brazo. Gloria verdaderamente temi-
ble es esta para el nuevo académico, y que ha de-
bido arredrarlo más de una vez en su camino. Su 
discurso representa augustos intereses, en g r a n 
mane ra pendientes de él y de su victoria. Si en 
ef >cto vence, cuando ménos en su espíritu y ten-
dencia:-», saludaremos la aurora de más risueños 
t iempos que los que vivimos; si, como la piedra al 
caer en el agaia, sacude nn instante la febril im-
presionabilidad del hombre de hoy, para sepultarse 
inmediatam nte en el abismo de su desfallecimien-
to, aguardaremos resignados mejores dias; si fuese 
vencido, arrollado y escarnecido en la lucha—¡Dios 
110 lo permita!—no habrá ya entónces, en lo huma-
no, para tan santa causa, esperanza posible de sal-
vación entx'e nosotros. 

II. 
Cuatro son los caractéres que, según el Sr. Cas-

tro, ha mostrado en su historia la Iglesia de España, 
2 1 
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desenvolviéndose sucesivamente en ellos y con 
quistando su individualidad y fisonomía propias: 
la unidad y rigor de fé, la unidad nacional de dis-
ciplina, la de vida cristiana en consonancia con. 
la naturaleza ín tegra del hombre, la de relaciones 
entre ella y el Estado. «Unidad de fé para el espí-
ritu (dice), de disciplina para el cuerpo, de vida 
crist iana para el hombre, de concordia entre la 
Iglesia y el Estado para la sociedad.» Tal es, en re-
súmen, el plan histórico del discurso, y fuerza es 
convenir en que cada uno de estos caraetéres res-
ponde, 110 sólo á una propiedad part icular del génio 
español sino á una g ran evolucion de su vida. La 
monarquía visigoda, nuestra epopeya de la recon-
quista, las glorias compañeras de nuestra supre -
macía en el Renacimiento, la renovación comenza-
da en el último siglo: hó aquí el vasto campo que 
recorre el autor . Si una nob:e modestia ha e n u n -
ciado en tan sucintos términos la té-sis de su obra, 
fáci lmente se advierte que su verdadero asunto es 
ofrecer en compendio una historia esencial de la 
Iglesia española y de la parte que ha desempeñado 
en to los nuestros momentos capitales. 

Respecto del primero de aquellos caractéres, que 
es en opinion del Sr. Castro el que dist ingue á la 
Iglesia visigoda, contiene su t raba jo luminosas 
apreciaciones y discretos juicios. Encomia j u s t a -
mente las excelencias de nuestra primera monar -
quía sobre las demás que constituyeron los pueblos 
bárbaros, su alteza de miras polii-icas, su legislación» 
su sabiduría y su cultura general , así como su 
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ilustres varones eclesiásticos: examina la represen-
tación de los dos elementos, cuyaoposicion consti-
tuye el fondo de la historia visigoda, el germano y 
el romano: arriano. inculto, individualista, aquél; 
católico, docto, social, el segundo; y narrando la 
sucesiva propagación de éste último hasta que llegó 
á subyugar al primero, estableciendo la unidad 
religiosa, hace de esta unidad el centro de toda 
aquella civilización. 

No sólo en la Religión y el derecho, cuya podero • 
sa alianza resplandece en los Concilios toledanos, 
en el órden especial de relaciones que de ellos nace 
entre el sacerdocio y el imperio, y en aquella ad-
mirable y generosa utopia del Fuero juzgo-, sino en 
las letras, que son una de las más bellas glorias de 
nuestro clero, á quien casi exclusivamente se ha-
llaba fiado su cultivo, en la tendencia de las artes, 
en el escaso desarrollo de la industria y en la vida 
común social, muestra el Sr. Castro el predominio 
de la Religión sobre todos los demás fines, el de la 
Iglesia sobre todas las demás instituciones. La r i -
gorosa pureza de la fé es lo que caracteriza y da 
sentido á la Iglesia visigoda, que la mantiene con 
firme resolución, inspirándola en las diversas ma-
nifestaciones que nacen bajo su amparo, ávida de 
realizar las maravillas de su Religión en la tierra, 
Y esto, en su fundamento, es tanto más lógico, 
cuanto que siendo la religión el fin primero que 
aparece en toda sociedad, está llamada providen-
cialmente á educar y dirigir los otros fines, según 
van despuntando, basta que estos encuentran en sí 
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mismos energía suficiente para, digámoslo así, hu-
manizarse y secularizarse. 

No podia, por consiguiente, dejar de cumplirse 
en aquella sociedad infante lo que es ley indeclina-
ble de la historia. Pero ¿cómo se cumplió? ¿Qué 
efectos produjo el modo como la comprendió aquel 
pueblo, y qué responsabilidad alcanza á los que 
principalmente la realizaron? 

Si el clero visigodo, cuya patriótica elevación de 
ideas no habia querido atribuirse en las leyes fuero 
propio, sacrificando su interés egoísta de clase en 
aras de la unidad de derecho (que ya era por en-
tónces el ideal de todo espíritu culto), y cuya mo-
deración cristiana hubo de templar en ocasiones los 
ímpetus fanáticos de los reyes, aparece en lo que 
pud.éramos llamar vida oficia! con escasos privi-
legios, en realidad su influjo era inmenso, como 
quiera que nadie podia disputárselo; y ni áun que-
riendo despojarse de su poder, hubiese hallado en 
quien mejor depositarlo. Este era ya un mal gra-
vísimo: con la rivalidad de otros elementos socia-
les, habría tai vez salvado á aquella maravillo-
sa monarquía; cególe su preponderancia, y la per-
dió para siete siglos. Una más clara conciencia de 
las leyes históricas le hubiera enseñado á distin-
gui r entre el Catolicismo y la imposible renovación 
del imperio, solidarios ante su pensamiento errado, 
porque ambos venían de Roma; y que ninguna 
fuerza personal es bastante para engendrar por sí 
sola una civilización duradera. Atento, 110 sólo á 
conservar incólume el símbolo de su fé, sino á pro-
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curar, á sabiendas ó por instinto, la restauración 
del imperio de Oc idente, sueño tan grandioso co-
mo irrealizable, descuidó asimilarse al elemento 
bárbaro, que permaneció extraño á su idea y á su 
cultura sobrepuesta. 

¿Cómo babia de conseguir la fusión de entram-
bos pueblos? Aquella fusión, decretada en el Fuero 
juzgo, no pasó á las costumbres. Allí no babia una 
verdadera nacionalidad, sino dos naciones distin-
tas, dos génios opuestos, dos civilizaciones contra-
rias, que necesitaban para hermanarse hacer frente 
á un enemigo, má todavía, á u n vencedor común. 
Era la unidad española durante los visigodos, como 
una herida cerrada en i'aiso: y fué menester abrir-
la de nuevo, para que se cicatrizase sanamente á 
fines del sigio xv 

Así, por sacrificar de modo tan absoluto á la 
unidad—ídolo de las socie4ades nacientes—la va-
riedad, y haber querido «formar el todo antes de 
que se desarrollase libre y espontáneamente cada 
una de sus partes;» por imaginar que. esa unidad 
podia crearse é imponerse por el sábio artificio de 
una superioridad incontrastable, aquella civiliza-
ción, primera en tiempo y en excelencias respecto 
de las otras que nacieron de las invasiones bárba-
ras, se derrumba al primer embate; miéntras que 
estas, más lentas y tardías, pero más firmes y se-
guras, logran en lo general una perpetuidad que 
se prolonga hasta nosotros. 

Mas si el ardor generoso de su celo impaciente, 
las tentaciones de su omnipotente influjo y la i g -
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norancia y rudeza de la época, no eximen de res-
ponsabilidad al clero hispan o-godo atenúan la que 
pueda caberle en la ruina de una sociedad que pre-
senta unidos en raro consorcio el candor de la in-
fancia y la corrupción de toda decrepitud pre-
matura. 

III. 

Por consecuencia de esta ruina y de la invasión 
agarena, otra evolucion y otro carácter á ella con-
siguiente debían desplegarse en nuestra historia. 
Si el elemento romano habia preponderado en la 
época anterior, thora las necesidades de la guerra 
despertarán al elemento germano y le atribuirán 
la soberanía polínica y social; si antes la unidad 
habia sido absoluta, hoy lo será la variedad; todo 
vínculo parecerá roto, y la disgregación llegará 
hasta lo infinito. 

Una nueva situación debia resultar de aquí para 
la Iglesia española. Miéntras el combate que siem-
pre mantuvo por su fé no puso en peligro su orga-
nización exterior, concentró su vida en aquella es-
fera con atención preferente; mas convertida la 
lucha, por decirlo así, en corporal, necesitó parar 
mientes en su constitución y disciplina, que era lo 
más amenazado en el naciente órden de cosas. 
Desde un principio habia reconocido y acatado, co-
mo miembro sumiso de la comunion universal de 
los fieles, la supremacía del romano Pontífice—á lo 
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cual por otra parte cooperaba también, según he-
mos visto, la afición del clero hispano al antiguo 
imperio de Occidente;—pero mostrando en su modo 
de ser aquel 1A libertad que de derecho tocaba á sus 
servicios, y en su lenguaje para con los Papas, 
junto con el respeto debido, la conciencia de su 
energía y de sus merecimientos Obligados los 
obispos, á causa de la escasa comunicación con 
Boma que consentía (por la fuerza de los tiem-
pos) la dominación musulmana, á buscar en si 
mismos y en las tradiciones legales de sus respec-
tivas iglesias el fundamento de su gobierno espiri-
tual, hallaban en estas tradiciones no ménos con-
sagrada la supremacía del Vicario de Jesucris-
to, que una disciplina propia y nacional en lo to-
cante á personas y á cosas. De esto nació que si, 
ayudados de su ortodoxia y su obediencia al Jefe 
de la Crist andad lograron resistir aquel movi-
miento europeo que, como cediendo á la anarquía 
y subdivisión de todas las instituciones sociales, se 
produjo durante la primera mitad de la Edad Media 
por localizar absolutamente las iglesias nacionales 
y segregarías de Roma, y si 110 sólo rechazaron, 
sino que combatieron denodadamente los designios 
cismáticos de Félix y Elipando, supieron también 
mantener una razonable independencia, que no 
habian conseguido salvar las iglesias de Francia, 
Inglaterra, Italia y Alemania. 

Esta independencia, sin embargo, debía sucum-
bir ante la necesidad indeclinable de la historia. Al 
amparo del feudalismo, habian ido creciendo y des-
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arrollándose la actividad del individuo, la familia^ 
el municipio, las diversas instituciones de la v idaj 
pero esta evolucion no podia haber roto los anti-
guos vinculos, sino para preparar otros nuevos, 
asentados sobre principios más firmes y reales. El 
sistema feudal se hallaba destinado á perecer con 
la hostilidad y recíproco desvío de sus elementos, 
tan pronto corno e*tos adquiriesen fuerza bastante 
para reunirse y consti tuirlas nacionalidades mo-
dernas. De la misma manera, si la separación en 
que hasta cierto punto vivian las diferentes iglesias 
habia sido fruto del individualismo dominante, era 
ahora imprescindible restablecer la unidad exte-
rior, reclamada por la del dogma, enlazando más 
estrecha é íntimamente al clero con la Ig. esia, y á 
toda esta bajo la Sede romana. «Tan atrevida fué 
la revolución, permítaseme la palabra (dice el au-
tor del discurso), que se propuso llevar á cabo e'1 
gran Pontífice Hildebrando.» 

Revolución: este es su nombre. Porque si las re-
formas de Gregorio VII, de mucho tiempo atrás 
iniciadas entre nosotros, eran exigidas por el pro-
greso de los tiempos, no se consumaron gradual é 
históricamente, por medios pacíficos, suaves y 
conciliatorios, sino por la imposición repentina de 
una autoridad, ya omnipotente en la sociedad euro-
pea. Fué aquello alg*o semejante á lo que hoy se 
llama un golpe de Estado. Y es que la centraliza-
ción renacía de entre las cenizas del Imperio ro-
mano, con su fiebre de nivelación y uniformidad,, 
con su menosprecio de la historia, con su descono~-
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cimiento del hombre, sacrificando á su ideal abs-
tracto toda diversdad de intereses, toda individua-
lidad local, lo justo y lo injusto, lo que debe con • 
servarse y lo que merece destruirse. 

Nadie mejor que la Iglesia española, que vió des-
aparecer entónces su liturgia en varias ocasiones 
aprobada por Papas y Concilios, puede atestiguar 
la crueldad con que se llevaron á cabo las disposi-
ciones pontifi -ias, como nadie mostró moderaciou 
más humilde ante tan injustificada conducta: mo-
deración. que, con respecto á Roma, ha sido si empre, 
uno de sus timbres. Aquí fueron hollados toda espe-
cie de respeto?; escarnecido nuestro rito, injuriados 
nuestros santos, olvidada nuestra cultura, vilipen-
diados nuestro clero y nuestra dignidad nacional, 
encomendando la reforma de las costumbres á 
monjes extranjeros, muchos de ellos más aptos 
para sufrirla que para procurarla. Y, sin embargo, 
no halló imitadores en ese clero tan ofendido la 
rebeldía del de otros países contra el decreto sobre 
el celibato; no respondió á la violencia con la vio-
lencia, sino que cuando no pudo ya impedirla con 
sus ruegos, humilló la frente y la recibió con su-
misión cristiana. 

España, «sin renunciar á ser católica,» no podia 
permanecer apartada del movimiento iniciado por 
Gregorio Vil; pero es menester considerar la arbi-
trariedad y la ignorancia que reinaban en Europa 
por el siglo xi, para poder hallar alguna excusa 
al modo como se procedió con una Iglesia que ha-
bía dado al mundo ejemplos tan memorables. 
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IV. 

Sucumbió el rito mozárabe, miéntras obtenían li-
turgias particulares vários institutos religiosos, 
respetándose otras; y con él sucumbió también 
nu stra propia disciplina. El principio rigorosa-
mente justo de la supremacía papal, con harta fre-
cuencia concebido estrecha y erradamente desde 
entónces, amparará á veces una opresion abruma-
dora que pesará sobre todo, imaginando ahogar el 
libre desa rollo de nuestro genio pátrio. Por algún 
tiempo, «nada será nacional (exclama el Sr. Gas-
tro): ni la ley, ni ios cánones, ni las jurisdicciones, 
ni los enlaces de la familia real castellana. No im-
porta; habrá un hombre y quedará una leyenda, 
que serán la protesta sempiterna del espíritu na-
cional contra el extranjero. Ese hombre será el Cid; 
esta leyenda su Poema.» Y hace notar despues, co-
mo bienes resultantes de la nueva evolucion, el 
crecimiento de los municipios y del poder real que, 
ayudado por los jurisconsultos, pondrá en las Par-
tidas el fundamento de la monarquía absoluta, para 
traer á una vida común los desiguales elementos 
de aquella sociedad, y preparar un nuevo órden de 
relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

Siguiendo su curso estos acontecimientos, al lle-
gar el reinado de los Reyes Católicos, la necesidad 
imperiosa que nuestra Iglesia siente es la de refor-
mar las costumbres. Posee, desde su origen, la fó 
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que profesa: ha uniformado en lo esencial (y áun en 
lo que no lo era) su disciplina: fáltale tan sólo, para 
completar su desarrollo interior, hacer penetrar 
más hondamente en la moralidad un tanto relajada 
del clero y de los fieles, las reglas sublimes del 
Evangelio, asentando definitivamente el triunfo 
del ideal cristiano. 

Esta necesidad se ofrece de dos maneras, al co-
mienzo de los tiempos modernos: por una parto, 
era preciso fortalecer la autoridad de la Iglesia es-
pañola, dé suerte que su vigilancia y su jurisdic-
ción alcanzasen á todos sus subditos, concentrando 
á este fin en ella «ó en la Corona, según se pudiese, 
los nombramientos de las dignidades eclesiásticas;» 
por otra parte, se requería ilustrar y enmendar al 
clero, con virtiéndole en ejemplar de la sociedad y 
de la vida A lo primero, acudió señaladamente el 
cardenal Mendoza, cuyas negociaciones con Roma 
desenvolvieron aquel principio del real patronato 
qne aparece ya con toda claridad en las Partidas] 
á lo segundo, el cardenal Ximenez de Cisneros; y 
á entrambos puntos á la vez, y de un modo emi-
nente, el espíritu elevado de nuestra sábia Iglesia. 

Verdaderamente admirable es el cuadro que Es-
paña presenta en el siglo xvi: virtudes, c i e n c i a , a r -
tes, industria, guerra, política, «todo habia flore-
cido sin el vicioso gérmen que llevó el florecimiento 
en los tiempos de Augusto, y que estragó despues 
en Francia el reinado de Luis XIV;» y como si 
nuestra grandeza buscase piadosa su sanción su-
prema en la Religión, levantamos en el Concilio Tri-
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dentino el más insigne monumento de fé y de doc-
trina que, desde el tiempo de los apóstoles, habia 
quizás presenciado la comunion cristiana. 

La revolución de Lutero y la reforma propia-
mente dicha (si bien todavía harto incompleta qui-
zás) que obra e&te Concilio, y cuya iniciativa y 
y g'loria, despues de Dio3, á España muy princi-
palmente se deben, conciertan en un mismo propó-
sito y aspiran á realizarlo, cada cual á su modo: 
España, haciendo revivir el espíritu evangélico y 
desenvolviéndolo siempre dentro de la unidad r i -
gorosa dei dogma; Lutero, rompiendo esta Hnidad 
y arruinando por ese solo hecho, y contra sus pro-
pios designios, toda Religión positiva, fuera de ia 
católica. No fué, pues, la Reforma un aconteci-
miento puramente accidental y maligmo Su pri-
mera iutencion fué justa; sólo que no acertó á rea-
lizarla. Faltóle aquel espíritu de sumisión, de mo-
destia, de caridad, que se aparta del hombre cuan-
do, empequeñeciendo su horizonte, no pone la mi-
ra sino en sus propias ideas y olvida los límites 
que le impone su finitud. 

Para combatir aquella rebelión, en que la divina 
inspiración de la Iglesia le hizo conocer maravillo-
samente que tenia que vencer á todas las herejías 
juntas, congregóse la memorable asamblea que es 
hoy todayía admiración de los más ilustres pensa-
dores. Y en ella, nuestros teólogos, á quienes tocó 
la mayor y más importante parte del debate, no 
mostraron menos la pureza de su doctrina que su 
decisión y llaneza para defender opiniones, no siem-
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pre bien recibidas por los legados romanos. Las 
cuestiones sobre iniciativa conciliar, residencia 
eclesiástica, autoridad de los obispos y poder de la 
Santa Sede para dispensar de los sagrados cánones, 
cuestiones todas que el Sr. Castro trata delicada 
aunque sumariamente, en vista de nuevos é inte-
resantes documentos, y que levantaron á tanta al-
tura el nombre de los prelados españoles, nos dan 
á conocer el ardor de su celo por corregir toda 
suerte de abusos, así de la curia romana como de 
sus propias diócesis y del resto de la Cristiandad. 

¿De dónde provenian, no sólo este afan por re-
formar la disciplina y acomodarla á la diversidad 
de los tiempos, sino el sentido general que an ima-
ba á tan ilustres varones y que tanta oposicion h a -
lló en los representantes de otros paisas? A la ver-
dad, que un hecho de semejante magnitud no puede 
t en f i r su raíz más que en el pensamiento de E-paña 
•con relación al Catolicismo, en la m a n e r a indivi-
dual y característica que su Iglesia tuvo entonces 
de comprenderlo y realizarlo 

Vive en el génio españ A una dualidad secreta, 
que nuestros dramáticos entrevieron y que la in-
tuición sorprendente de Cervantes ha inmortalizado 
en el libro insigue que v-neramos todos como la 
más perfecta expresión de nuestro carácter nacio-
nal; y esta oposicion interior, tal vez destinada & 
pur.íicarsey fundirse en una uni !ad m'is alta, cuan-
do el espíritu patrio alcance su madurez y logre 
dominar su fantasía, lo divide hoy aún, como en 
el siglo xvi, y engendra en nuestra historia los más 
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extraños contrastes. Ora se mece melancólico en 
los éxtasis (le la idealidad más abstracta, ora hacesn 
norte del inconstante movimiento de la experiencia 
sensible: y corno es de rigor que acontezca, su 
idealidad suele perderse en quimeras estériles y su 
experiencia no levantarse á u n . sentido práctico 
y real del arte de la vida. Pocas veces ha intenta-
do concertar ambos términos; ménos todavía lo ha 
conseguido. Es una árdua empresa, que sólo de 1a. 
razón depende. 

Esta división, de que se afectan todos los fines de 
nuestra actividad, engendra por respecto al ideal 
religioso dos concepciones distintas: el misticismo 
y lo qu" pudiéramos llamar el formalismo. Aquél, 
abismándose en la contemplación de las cosas divi-
nas, desdeña las humanas, execra su limitación y 
tiene como indigno y pecaminoso para el hombre 
el cuidado de los negocios temporales; el segundo, 
atento á observar con minuciosa exactitud las prác-
ticas exteriores que le impone su fé, sin interesar 
su espíritu en ellas, cree rendir al Supremo Hace-
dor debido tributo, dedicándole algunos instantes 
cada día para olvidarlo desde las puertas del tem-
plo. El uno, abominando del mundo, no quiere ver 
sino á Dios; el otro, sólo quiere verlo en el altar: 
para el místico, es la Religión el único fin de la 
vida; para el formalista, uno de tantos quehaceres 
como nos importunan; pero n inguno de los dos ama 
ni conoce al Dios real, en todas partas presente, 
dando sér y dignidad á las cosas finitas; al Dios 
vivo que, en vez de exigirnos el horror de esta, na-
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turaleza que de él tenemos, ó la limosna de un mi-
nuto, de una hora, de un dia, robados á la disipa-
ción que nos consume, nos manda consagrarle to-
das nuestras acciones, santificadas ya por sólo po-
ner en él la mira. 

Cuando ¡as limitaciones y las contrariedades nos 
abruman, nada parece más llano á primera vista 
que sustraerse á ellas, huyendo de la sociedad hu-
mana y encerrándonos á solas con Dios y con nos-
otros mismos: ¡cómo si no llevásemos ya en nues-
tro seno la raíz de todas esas contrariedades! — Y, 
opuestamente, nada más cómodo y lisonjero para 
la distracción de los sentidos que-vivir sin Dios y 
sin ley, ó con un Dios abstracto, que apenas si nos 
ocupa miéntras el murmullo de una oracion profa-
nada por la indiferencia espira en nuestros labios. 
No olvidemos que bajo una de esas dos maneras de 
entender la Religión, han latí i o corazones genero-
so?, muchos de los cuales merecieron por su santi-
dad y pureza la corona de los elegidos; pero lo que 
es difícil, lo que lleva en sí el más alto y verda-
dero de los sacrificios, lo que pide el concurso, no 
sólo de la virtud moral, sino del hombre todo y de 
todas sus potencias, es mantener el pensamiento de 
lo divino en medio de esta lucha incesante de lo 
humano, no dejando atrás un sólo fin, ni una sola 
propiedad de nuestro sér: y caminar de frente y sin 
descanso, con todas nuestras relaciones, firme el 
pié en la t ierra y ,1a mirada en el cielo. 

Pues no á otra cosa aspiraron nuestros sábios teó-
logos del siglo xvi. En el colmo de la grandeza que 
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alcanzamos por entónces, aquellos e píritus varo-
niles, gloria y prez del Catolicismo, «los Luises, las 
Teresas, los Carranzas y Hernandos de Talayera, 
los Hurtados de Mendoza, Sigüenzas, Nebrijas, Bro-
censes, Arias Montanos y Marianas, los santos y 
los sábios, en suma.» presintieron la necesidad de 
unificar nuestro carácter, corrigiendo su división 
y fundando una vida verdaderamente religiosa y 
cristiana. 

La Inquisición,—permítanos el Sr. Castro que 
disintamos un tanto de su respetable y patriótica 
opinion—no es, digámoslo así, como extranjera en 
España. Hija depravada de la tendencia mística 
que hemos reconocido (con el autor del discurso) 
en nuestra idea religiosa, debió el sér á los reyes 
que simbolizan nuestra nacionalidad, se enlaza á 
toda nuestra cul tura, y hace revivir todavía su 
maldita raíz en nuestro infortunado Mielo . L O que 
si es evidente es que nuestra Iglesia represen-
tada por la mejor y más sana parte de su clero, por 
los que «prefirieron salvar al hombre por la caridad 
y la persuasión,» y que, como San Ignacio de LO-
yola, cuyos nobles designios tan admirablemente 
comprende el Sr. Castro, pusieron los cimientos 
de una vida religñosa más conforme con la natu-
raleza humana y con sus varios fines, significaba 
entónces ur ideal muy diferente y harto más sano, 
real y levantado que el de los adeptos de aouelta. 
institución terrible* Concertar los deberes piadosos 
con la vida común, inspirando el divino aliento de 
la moral evangélica en toda ciase de relaciones y 
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de tines; reconciliar al hombre con sus semejantes 
y consigo mismo, poniendo ante sus ojos lo amable 
y práctico de la virtud, que antes sólo parecia ac-
cesible ai monje y al asceta: perfeccionar los ca-
ractéres que elevan al Catolicismo sobre las sectas 
protestantes y le dan una utilidad infinita, áun en 
lo puramente terrenal y mundano; en suma, hacer 
universal la vida de la comunion cristiana, como 
eran universales su fé y lo esencial de su organi-
zación y disciplina: tal fué la aspiración, más ó 
ménos reflexiva y clara, de aquellos eminentes va-
rones, la, que palpitaba en su vida, la que admira 
en sus escritos, la que llevaron á Trento. La na tu-
j a i eza física, generalmente aborrecida (como era 
consiguiente) por la Edad Media; la ciencia, pros-

• crita y hecha imposible por la Inquisición; la vida » 
del siglo y las oblig-aciones propias de cada estado, 
miradas en general hasta entónces sólo como un 
peligro, y no—juntamente con esto—como un me-
dio también de servir y glorificar á Dios, fueron 
rehabilitadas por la piedad sincera y caritativa de 
todos los grandes nombres de nuestra Iglesia. ¡Ahí 
¡por qué se oscureció aquel nobilísimo espíritu, 
cuyo definitivo tr iunfo acaso se encuentra todavía 
iéjos de nosotros! 

V. 
Hemos visto, siguiendo las huellas del impor-

tan lisimo discurso que nos ocupa, cómo ha des-
plegado la Iglesia española su individualidad al 

82 
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través de sus progresivas evoluciones, ante todo 
en la firmeza de sus creencias, despues en las vi-
cisitudes de su disciplina, iniciando, por último, 
en el ingreso de la edad moderna, una elevada 
concepción del ideal religioso, por lo que respec-
ta á las costumbres y deberes civiles, que acor-
dándolos con la piedad más acendrada, aspira á 
fundar el sentido verdaderamente cristiano de la 
vida. 

Pero la Iglesia, aunque la primera y más emi-
nente de las instituciones sociales, por la excelsitud 
de su origen y por lo supremo del fin á que se 
encamina, no es la única de ellas; otras hay á su 
lado, consagradas á diversos propósitos y con las 
cuales mantiene necesariamente las esenciales re-
laciones que son propias á toda institución part i -
cular dentro de la sociedad fundamental humana. 
Ahora bien; si hoy todavía la mayor parte de estas 
instituciones no han logrado salir de la organiza-
ción imperfecta y rudimentaria en que do quiera 
las hallamos, con harta más razón, cuando nuestra 
Iglesia, ya en el apogeo de su desarrollo interno, 
volvió la vista á las demás fuerzas nacionales para 
concertarse con ellas en la unidad del destino de 
su patria, no pudo encontrarse sino con el Estado, 
que fortalecido (á más de su intrínseca virtud) por 
su poderoso auxilio, en un tiempo, y más tarde por 
el de la Monarquía absoluta, habia vencido la cri-
sis decisiva de la Edad Media. 

Punto es éste de las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, que da hoy motivo para reñidas contro-
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versias. El Sr. Castro indica las principales solu-
ciones que á tan grave cuestión da el pensamiento 
contemporáneo, así como las de nuestros antiguos 
y sábios canonistas: en la imposibilidad de hacer-
nos cargo de sus interesantes y oportunas reflexio-
nes, hemos de contentarnos con señalarlas á la 
atención de nuestros lectores. 

Concretándonos á la historia de estas relaciones 
en España, notemos con el autor, que, á conse-
cuencia de la supremacía obtenida por el Estado 
bajo el régimen absoluto, y de las desavenencias 
entre nuestros prelados y los sumos Pontífices, re-
curren aquellos á los reyes en demanda de su pro-
tección, y dan lugar áque, ensanchando éstos gra-
dualmente su intervención en los negocios ecle-
siásticos, lleguen á asumir la alta representación 
de nuestra Iglesia, que desenvuelve desde entónces 
un nuevo y predominante carácter, á saber: su es-
trecha unión con el Estado: unión que, si existió 
en todos tiempos, se fortifica singularmente en 
los últimos siglos. El convenio de Sixto IV con los 
Reyes Católicos; la política de Felipe II, que tendía 
á intimar cada vez más con el clero de su nación, 
para hacerlo servir á sus miras, en recompensa; las 
gestiones de Felipe IV, que dieron por fruto la con-
cordia Facheneti; la ruptura- del primer Borbon con 
la Sede apostólica, y los concordatos de 1737 
y 1753, han sido los términos prácticos graduales, 
donde se revela que «el Estado y la Iglesia entre 
nosotros han formado una sola unidad en los pun -
tos de desacuerdo con Roma.» 
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Peligroso era, á no dudar, para la libertad exte-
rior de la segunda, el modo como esta unidad se 
vino realizando, singularmente desde el sucesor de 
Cárlos Y. La inmixtión del monarca en asuntos de 
exclusivo interés religioso llegó á un grado que 
hoy, educados bajo más sanas ideas de las que por 
éntónces dominaban, reprobaríamos como abusivo 
é insoportable, y hasta tendríamos por imposible. 
Pero no olvidemos que el regalismo, incorporando 
de un modo violento la Iglesia nacional á la potes-
tad civil, conservó como en depósito la indepen-
dencia de aquella contra las exageradas pretensio-
nes de la curia romana, y no hubiese podido mé-
nos de restituirla á su legitimo centro en días no 
muy lejanos. Nada debe culpar más la Santa Sede, 
siempre tan rígida censora de las intrusiones del 
poder temporal en el órden meramente eclesiástico, 
que las inconsideradas exigencias de sus agentes y 
curiales Conservando nuestro clero, al par de la 
gloriosa pureza tradicional de su fé, la conciencia 
de su energía é individualidad y el amor á la pro-
pagación de los buenos estudios, tan luego como 
la monarquía absoluta desapareciese á impulsos de 
un nuevo estado de derecho, debia esperar que re-
cobraría todas aquellas preciosas facultades que él 
mismo habia querido confiar al amparo de los reyes. 
Otra seria hoy su situación en nuestro pueblo. Pero 
la Iglesia, aunque divina é imperecedera, se sirve 
del ministerio de los hombres, y no podia el clero 
sobreponerse largo tiempo á la general decaden-
cia de nuestra malaventurada nación. A semejan-
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za del de otros países, donde la diversidad de cul-
tos hace más excusable—aunque jamás plausible— 
este abandono, se ha identificado, demasiado quizá, 
con la Iglesia romana, hasta en puntos pura y ex-
clusivamente políticos, y no ha sabido hermanar 
siempre su independencia y libertad con la debida 
sumisión al Vicario de Jesucristo en la tierra. 

¿Son estos los compromisos que sus antecedentes 
le imponían? ¿Es este el modo eficaz de afrontar, 
con el sereno valor que deben infundirle las pro-
mesas del Salvador del mundo, los peligros inelu-
dibles de la época? 

Nada tan lejos de nuestro ánimo como negar los 
agravios que haya podido sufrir tan respetable cla-
se en el cambio de nuestras instituciones; 110 somos 
de los que creen que su actitud proviene del des-
consuelo que le causa la pérdida de su influencia 
política. La arbitrariedad, la pasión y un sentido 
abstracto abiertamente opuesto á todo lo tradicio-
nal é histórico, han manchado tristemente ese 
cambio: porque el aprendizaje de la libertad es más 
lento y difícil que el de la servidumbre. Pero, así 
como esperamos que este aprendizaje, tan doloroso 
todavía, dé sus legítimos frutos, ¿no nos será lícito 
aguardar también que los sucesores de tantos sábios 
y piadosos varones, honor de la España católica, 
cesarán de mirar con aversión un órden de cosas 
que vanamente se afanan por destruir, y que, una 
vez sosegados sus disculpables temores, podrán 
consagrarse con más asiduidad á los deberes de su 
ministerio, volviendo á levantar para su gloria y 
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nuestra común ventura, el nombre de la Iglesia 
liispana al alto punto en que lo dejó el santo Con-
cilio tridentino? ¿No comprenderán, apaciguados 
enojosos disturbios, que, despues de haber hecho 
alianza con Roma para resistir á los desmanes del 
Estado, como la hicieron en otro tiempo con el Es-
tado para resistir á los desmanes de Roma, se acer-
ca por fin el dia en que, unidos al par interiormen-
te con ésta para sus fines sobrehumanos y espiri-
tuales, como hijos fieles de la comunion universal 
cristiana, y exteriormente con aquel para obtener 
la consagración y las condiciones jurídicas de su 
plena independencia, recobren su personalidad y 
con ella las facultades—siendo compatibles con la 
disciplina y gobierno general de la Iglesia—que 
el Estado y Roma alternativamente les ocuparon? 

Tiene razón el ilustre sacerdote que tan digna-
mente acoge en su seno la Academia de la Histo-
ria. Dos tendencias contrarias luchan en este siglo: 
una, por afirmar todo lo que es individual, propio 
y característico en cada sér; otra, por inmolarlo á 
lo común, genérico y social. Por la primera, los 
pueblos, los hombres y las instituciones propenden 
á mantener incólume la espontaneidad y libertad 
de su vida; por la segunda, instituciones, hombrea 
y pueblos marchan á perderse «en un cosmopolitis-
mo sin nombre.» Ahora bien, ¿habrá alguien tan 
ciego que dude del peligro y de la necesidad de 
aprestarse á dominarlo? ¿alguien para quien en tal 
momento no sea «como asunto de honra, la leal-
tad á la historia de su patria?» En buen hora: el 
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Catolicismo es inmortal; no perecerá por eso. No 
acabará tampoco para siempre la noble Iglesia es-
pañola. Pero ese que cierra los ojos á la luz, ese 
que no quiere comprender, ese morirá; ya que— 
como ha dicho una voz elocuente—comprender ó 
morir es la ley de nuestro siglo. 

VI. 

Que se penetre el clero del carácter de los difíci-
les tiempos que alcanzamos: que reconozca y utili-
ce las fuerzas vivas por que se gobierna la sociedad 
contemporánea: que intime con su grey para no 
formar sino un solo cuerpo, inspirado por la fó y 
unido por la caridad: que pregunte á la historia de 
su noble Iglesia el secreto de su elevación y el de 
su debilidad y su ruina. Tales son los deseos del 
autor del Discurso. Y luego, renacido por su cien-
cia, por la pureza, de sus costumbres y, sobre todo, 
por una confianza en Dios y en los hombres que 
parece haber cedido el puesto á la misantropía de 
Cal vino y al fatalismo de Mahoma, medite con gra-
ve recogimiento cuál es la misión especial que de 
lo alto ha recibido y debe hacer efectiva su celo en 
el orbe cristiano. 

Para el Sr. Castro, esta misión—doblemente fun* 
dada en la individualidad nacional de nuestra 
Iglesia y en el estado religioso de Europa—no es 
otra que realizar el sentido universal del Catolicis-
mo, haciéndolo amable á todos los hombres y pue-
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blos, «áun á los extraviados y enemigos,» atrayén-
dolos «al regazo de la Iglesia romana, aunándolos 
en una católica universal comunion.» Como se ve, 
no cabe más levantado pensamiento: es la recons-
titución de la unidad cristiana, despues del cisma 
de Focio y de la revolución de Lutero. 

Y esto ¿es posible? El espíritu se abisma, á seme-
jante cuestión. ¿Por qué negarlo? La verdad, y 
sólo la verdad, constituye nuestra fuerza. A prime-
ra vista, ese ideal es un sueño. La vida entera de 
nuestro siglo parece radicalmente divorciada de la 
religión católica, en la ciencia como en ei arte: no 
son católicos sino muy pocos de sus grandes poe-
tas; ninguno de sus insignes filósofos; y áun estas 
libertades civiles y políticas, tan reprobadas por 
Gregorio XYI, niegan sus mejores frutos á las dos 
naciones católicas por excelencia: España y Fran-
cia. Por todas partes se enciende una cruzada for-
midable contra la I g l e s i a , donde ni el n ú m e r o ni 
la calidad de los defensores corren siempre parejas 
con los de los adversarios. Las apariencias son 
aterradoras: si alguna vez la flaqueza del hombre, 
aumentada por las tribulaciones de una crisis sin 
igual en la historia, hizo estremecerse su fé y llegó 
á inspirarle hondos temores por la religión de Je-
sucristo, nunca pudo hallar mayor excusa que 
cuando mira conjurados en su daño á quienes siem-
pre tuvo por amigos, y huye entristecida de las 
miserias y abominaciones que torpemente preten-
den ampararse bajo tan augusto manto. 

Pero ¿dónde está el poderoso enemigo que ha de 
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poner su trono sobre el ara de nuestros venerandos 
sacrificios? Todas las comuniones que alumbra la 
luz del Evangelio, sin excepción alguna, se agru-
pan en torno del Catolicismo, siempre respetado por 
sus más ilustres campeones, como si quisieran re-
animar su moribunda energía al calor de este foco 
inextinguible de la vida cristiana. Un movimiento 
análogo, aunque ménos rápido y sensible, se^opera 
quizá en el seno de las demás religiones, conforme 
va despertando en la conciencia de los pueblos el 
pensamiento de la Humanidad, á la voz de la civi-
lización europea y del espíritu de salud que hace 
diez y nueve siglos fecunda sus entrañas. ¿Qué 
más? cuando ese idealismo humanitario, preciosa 
promesa y amargo fruto al par de la edad presen-
te, desengañado de sus abstracciones, pide un nom-
bre para su Dios, una ley para su actividad, y una 
palabra de esperanza para su desaliento, no sabe 
hallar más que los dogmas de la Iglesia, ni glorifi-
car otra moral que la cristiana, ni balbucear sino 
las oraciones con que levantan á la Providencia su 
corazon los fieles. 

Un pensador católico lo decía ya en solemne 
ocasion hace más de diez años: las formas positivas 
que reviste el sentimiento religioso, tienden hoy 
todas al Catolicismo. Y otro pensador de los llama-
dos, con más ó ménos propiedad, racionalistas, no 
ha podido ménos de confesar noblemente que es 
imposible rechazar los fundamentos de nuestra fé, 
desde el punto que se admite la eficacia de la ora-
cion. La oracion supone la Providencia absoluta y 
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la absoluta libertad (no la arbitrariedad, entiéndase 
bien) de Dios, cuya personalidad es inconcebible 
sin ella; y lo sobrenatural funda y explica la reve-
lación, que pide á su vez una sociedad, una Ig-lesia. 
No es posible negar tan sólo uno cualquiera de 
estos términos: hay que negarlos todos. Pues per-
sonalidad divina, revelación, culto, Iglesia ¿son, 
sino dogmas capitales de la doctrina de Cristo? 

De un lado, por tanto, todos los cultos particula-
res, todas las tendencias hácia una religión positi-
va, se acercan al Catolicismo, como á la última y 
suprema representación (humanamente hablando) 
del pensamiento común que los anima. De otro, 
por más que nos afanemos en buscar, al través de 
las desconsoladas negaciones de la crítica, una 
afirmación y una creencia que oponer á la creencia 
y á la afirmación que profesamos, sólo hallaremos 
ese vago y confuso sentimentalismo que, prestan-
do tiernamente á todas las cosas de la vida un 
cierto perfume místico, camina indeclinablemente 
á negar la sustantividad de la religión, como fin 
esencial y propio de la naturaleza racional del 
hombre. Tal es, por ejemplo, el sentido del Método 
para la vida bienaventurada, de Fichte. 

No hablamos del panteísmo. El panteísmo, con-
tra el cual tanto se declama, es harto más fácil de 
escarnecer que de refutar. Hasta ahora, con hon-
rosas excepciones (tanto más honrosas, cuanto más 
raras), los escritores de convicciones piadosas han 
tomado, por arrancarlo de raíz,' el primero de esos 
medios. Entendiendo, bajo la fé del primer adve-
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nedizo, la doctrina de este ó aquel filósofo idealis-
ta, de un modo por demás grosero y torpe: ima-
ginando alcanzar el sentido de todo un sistema por 
tal cual frase entresacada de él á la ventura: po-
niendo en boca de Ficlite ó de Hegel ridiculas pro -
posiciones que jamás pronunciaron, y mezclando 
las injur ias con los lugares comunes, y la ignoran-
cia con la presunción y el desprecio, dan por re-
matada su feliz empresa y se recogen cándidaniente 
á vivir la vida de ese mismo panteismo sentenciado 
á muerte, y que á ellos, como á nadie quizas, les 
corrompe y gangrena por la incuria del propio 
pensamiento. 

No hablamos, pues, de panteismo. ¿A.caso respi-
ra otra cosa l a civilización á que pertenecemos"? Su 
ciencia, sus artes, su moral, su legislación, su po-
lítica, su manera, en fin, de cpmprender y realizar 
los deberes humanos, ¿de qué, sino de él, están in-
ficionadas? Expresión de un estado particular en la 
historia del espíritu,, tiene profundas raices, que 
sólo la razón extirpará en su dia. Y entónces, ren-
dido á la verdad—que no ai insulto—podrá entrar 
más el hombre en la conciencia de su sér, y una 
nueva savia florecerá en todas las. manifestaciones 
de su naturaleza. 

Semejante venturosa edad, no, tan remota que 
debamos olvidarnos de . ella sin prepararla para 
nuestros hijos, presenciará á no dudar esa recons-
titución de la Iglesia cristiana, sobre el fundamen-
to de la católica, que presagia y ansia apresurar el 
Sr. Castro. Toda esta vida que hoy corre fuera de 
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su cáuce, volverá á él, teayendo á purificar en sus 
aguas losespléndidos tesoros que ha conquistado, á 
pesar de sus limitaciones y errores y mediante ge-
nerosos sacrificios. No: no son vanos delirios los 
altos pensamientos que el sabio profesor quiere in-
fundir en el ánimo de su patria: no sueña quiméri-
cas utopias, cuando con inspirada elocuencia evoca 
ante nosotros ese santo ideal, y nos muestra á la 
Europa entera postrada á una señal del telégrafo, 
para recibir la augusta bendición que Dios le envia 
por ministerio del Padre común de los fieles! 

Esperemos en la Providencia; mas esperemos 
como hombres que aspiran con el perseverante ar -
dor de su t rabajo á hacerse dignos de aquel aux i -
lio que jamás falta á quien pone de sí cuanto sabe 
y puede para realizar el noble propósito que conci-
be. Se acerca la hora, ha dicho otro eminente sa-
cerdote, en que al varón afeminado en los placeres 
del ocio le enviarán las mujeres una rueca y un 
huso, á ver si lo despierta la vergüenza. 

VII. 
Esa bandera, cuyo lema habrá de ser «dilatar el 

reino de Dios sobre la tierra,» es la que, según el 
autor del Discurso, debe alzar con firme resolución 
la ilustre Iglesia española: tai es la misión que de 
antiguo vienen trazándole su historia y sus glorio-
sas tradiciones. Y para que, consagrada esta ban-
dera por la unánime bendición de todo el orbe ca-
tólico ó iluminada por la inspiración divina, enea-
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deue á sus pliegues la victoria, desea el Sr. Castro 
que España pida respetuosamente al Sumo Pontífi-
ce la reunión de un Concilio ecuménico, «donde se 
abra un certámen solemne á todas las sectas cris-
tianas.» 

Que á la Iglesia hispana sobra autoridad para 
tremolar semejante bandera, cosa es fuera de duda; 
que tan denodada iniciativa es enteramente con-
forme á su representación y á su carácter, por lo 
que ha sido en todos tiempos se advierte y, en espe-
cial, por lo que hizo para el Concilio de Trento; 
mas que su estado presente le permita atribuirse 
parte tan principal y activa y como ponerse ai 
frente del Catolicismo, esto es lo único que por mu-
chos se niega. ¡Cómo!—se dice:—¿la España de 
nuestra época es por ventura la misma del si-
glo xvi? ¿Son sus seminarios y facultades de Teo-
logía otros estudios de Alcalá y de Salamanca? Y 
su clero de hoy ¿es digno sucesor de los Luises, 
Sotos, Canos Suarez? ¿Dónde están su pensa-
miento generoso, su palabra elocuente, su influen-
cia universal, su alto espíritu cristiano y su perse-
verancia y su energía? ¿Dónde sus sábios, sus 
jurisconsultos, sus moralistas, sus oradores, sus 
escritores sagrados? Un periodista audaz puede 
confundir él solo á muchos teólogos, y un mancebo 
imberbe, recien salido de las áulas, enseñar g ra -
mática á más de cuatro obispos. ¡Y son estos los 
hombres á quienes se pretende confiar nada ménos 
que la catolizacion de un mundo, cuyo lenguaje 
desconocen! 



3 3 4 LA I G L E S I A E S P A Ñ O L A . 

Doloroso es confesarlo; pero la verdad se debe á 
todos y es á la vez un derecho para quien de todos 
aspira á ser oido. La cultura del clero español no 
se encuentra, por regla general, ni con mucho, al 
nivel de la de otros pueblos más afortunados. So-
bresalen en sus filas individualidades eminentes— 
¿acaso no es el Sr. Castro una relevante muestra de 
ello?—; pero su ilustración, digámoslo así, corpo-
rativa, no llega por desgracia á la altura que todos 
desearíamos. ¿Quizá no se consagran entre nosotros 
á vocacion tan insigne privilegiadas inteligen-
cias que pudieran aumentar el esplendor de su clase 
y producir copiosos frutos de sant i f icaron para su 
patria? Rechazamos de todas veras tan absurda hi-
pótesis. Lejos de eso, el hombre observador á quien 
interesa vivamente la suerte del Catolicismo, sor-
prende cada dia en el púlpito y áun en la imprenta, 
pero más frecuentemente en la soledad y el aparta-
miento, gérmenes admirables que, en lugar de ale-
grar su corazon y abrirlo á la esperanza, lo descon-
suelan y contristan con amargura incomprensible 
para quien en a lguna ocasion no la haya sentido. 
Otra es, pues, la razón de mal tan grave como im-
posible de disimular, y difícil—¿á que negarlo?— 
de vencer sin el enérgico y decidido concurso del 
respetabilísimo cuerpo á quien aflige. 

A. nuestro entender, esta raíz debe buscarse en 
su falta de pensamiento propio. Estrechamente 
unido con la Iglesia romana, al modo como hemos 
manifestado antes, ha ido confundiéndose y ab -
sorbiéndose insensiblemente en ella, ofuscado por 
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el prestigio y natural autoridad del Pontificado su-
premo, hasta perder toda iniciativa, toda esponta-
neidad, y de consiguiente toda idea. Sin atreverse 
á discurrir por sí mismo, como si temiese á cada 
paso caer en contradicción con Roma, áun en los 
puntos y opiniones más controvertibles sin detri-
mento alguno de la fé, no parece sino que aguarda 
su consigna de los doctores de la ciudad eterna, 
para limitarse luego á repetirla de memoria en to-
das ocasiones. Apenas despunta tímidamente en su 
seno alguna idea, comienza una lucha terrible pa ra 
ahogarla, que da por resultado inevitable el suicidi° 
de un espíritu, obligado por el espanto y la fat iga 
á borrar de su sér los últimos vestigios de la imá-
gen de Dios, ó que arrastra al desgraciado que la 
prohijara ápedir auxilio á la adulación de las pasio-
nes políticas, prostituyéndose á otra mil veces más 
triste é ignominiosa servidumbre. Y esto no acon-
tece solamente cuando se trata de un pensamiento 
original, aventurado: no. En el descuido de nues-
tras tradiciones seculares y en el olvido de nues-
tros grandes escritores, todo cuanto sale de los l í-
mites de aquella consigna, es mirado como nove-
dad peligrosa, de suerte que á nadie extrañaría ver 
condenadas por algunos de nuestros prelados doc-
trinas que fueron gloria de su Iglesia y á cuyos 
mantenedores veneramos tal vez en los altares. 

Fuerza es también reconocer que, en esto, el cle-
ro no ha hecho más que seguir el abatimiento inte-
lectual de España, aumentado en él por las causas 
expuestas. Decaido, postrado el genio nacional, em-
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pieza hoy á levantarse con la lentitud y languidez 
de quien tanto tiempo ha vivido como fuera de si 
con una vida artificial y prestada. La guerra con-
tra Napoleon 1 nos volvió á la conciencia de nues-
tra patria física; aun trascurrirán largos años antes 
de que entremos en la de nuestra patria espiritual. 
Pero ¿ha de permanecer extraña é indiferente la 
Iglesia hispana al movimiento regenerador que se 
inicia en su pueblo? ¿Ha de matar su fé en la es-
clavitud del pensamiento ajeno? Qui spiritum, 
•Christi non habet, Me non est ejus. Pues el espíritu 
de Cristo, que es vida y luz y libertad, ¿cómo se ha 
de compadecer con la muerte y las tinieblas y la 
servidumbre? Para tener el espíritu de Cristo, se 
necesita amar el bien con amor sobrehumano; para 
tener el espíritu de Cristo, se necesita merecer su 
gTacia, consagrándole enérgicamente todas núes-
i ras potencias; pára tener el espíritu de Cristo, se 
necesita algo más, mucho más, que esa obediencia 
pasiva y esa resignación inerte. El servicio de 
Dios pide hombres, no máquinas; pide sacerdotes 
cristianos, nogimnosofistas ni fakires orientales. 

Bajo esa inspiración nobilísima es como el 
clero español puede únicamente, revindicando su 
personalidad, levantarse á su antigua representa-
ción, engrandecida por los medios que le ofrece 
una civilización superior á la del siglo décimosexto. 
¿Qué le falta para recuperar su grandeza? La reso-
lución de quererlo. «Que nuestra Iglesia, al ser ca-
tólica, tenga también valor de ser española:» excla-
ma el Sr. Castro. Que ampare y se abrace al siglo, 



LA IGLESIA ESPAÑOLA. 3 3 7 

no para adularlo ni lisonjear sus desaciertos, sino 
(como ha dicho elSr. Colmeiroen su contestación), 
para corregirlo, para enmendarlo, para purgarlo, 
«con su autoridad, de todo vicio contrario al órden 
moral y religioso.» El Catolicismo, que «ha modela-
do al hombre exterior, no ha logrado todavía refor-
mar por entero su vida interior.» Ahora bien, ¿cuál 
más hermosa misión para «la Iglesia de los Isidoros 
y Cisneros?» 

Grandes dificultades, de muy diversa índole, se 
oponen á la próxima celebración de ese Concilio 
que invoca fervorosamente el Sr. Castro. Merced á 
ellas, y merced también á la escasa representación 
de nuestro clero en la sociedad europea, es muy 
probable, casi seguro, que no presenciará su re-
unión la generación contemporánea Pero, así como 
tenemos por indudable la reincorporación, en un 
tiempo más ó ménos remoto, al Catolicismo, de to-
das las comuniones cristianas, de igual suerte 
abrigamos la firme persuasión de que el Concilio 
se reunirá, pese á quien pese. No es una profecía» 
es un presentimiento, común á cuantos piensan en 
el porvenir del Evangelio (1). Míéntras llega ese 

' dia, que guarda numerosos triunfos para la Iglesia 
hispana, llamada, cual en el siglo de su mayor pros-
peridad, á ser glorioso instrumento de los designios 
de la Providencia, iniciando una nu^va edad en la 
educación religiosa del mundo civilizado, deber es 

¡1) D jmás es adver t i r que go e . a dado 1 ú l t in o Concil lo del 
Va t i c ano r ea l i za r es'.as asp i ra c 'on?s . 

2 3 
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de tan encumbrada institución prepararse para con-
t inuar dignamente las tradiciones de su memora-
ble historia. Sea como siempre fiel al Catolicismo 
y á su augusto Jefe, pero no por consideraciones 
políticas, por intereses pasajeros ni por convenien-
cias exteriores; sino por la idea católica misma; 
que es—al decir del Sr. Castro—ser católico á la 
española. Desligue en su pensamiento cualquier 
otra causa humana de la causa divina que está en-
cargada á su sabiduría y su prudencia, y confiando 
más en sí propia, reflexione en el poder moral que 
á sus ministros promete una piedad más sólida y 
varonil, fundada á un tiempo en Dios y en lo que 
tiene de más noble el hombre. 

Ninguna nación de nuestra importancia mate-
rial y de nuestro pasado se encuentra hoy en Euro-
pa, en situación quizá más favorable para estudiar 
los problemas del siglo, ni más libre de compro-
misos para el día de las soluciones. Nuestro apar-
tamiento de las grandes potencias, el olvido en que 
nos tienen y la ignorante presunción con que nos 
juzgan: todo debemos aprovecharlo en esta como 
resurrección de nuestro carácter patrio y hacerlo 
concurrir á la prosecución de nuestro común des-
tino. Meditemos en él, en nuestra significación his-
tórica, en los medios que poseemos, hasta en los 
reveses con que dolorosamente compramos la ex-
periencia de una vida, á cuya luz apenas comenza-
mos á abrir los ojos. Maduremos en la soledad 
nuestro pensamiento; y cuando tengamos segura 
conciencia de lo que somos y de lo que podemos 
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realizar, entraremos por propio derecho en ese des-
deñoso areópago que dirige la cultura europea. Para 
ella conquistamos en otro tiempo un mundo; y la 
vocación de los pueblos no se agota en un dia. 

VIII. 

Tales son, en pálido bosquejo, las principales 
reflexiones que ha despertado en nuestro ánimo el 
discurso de que nos hemos ocupado. Mezclando 
nüestro pensamiento al de su autor, bajo cuya ins-
piración lo creemos nacido, no pretendemos de 
n ingún modo hacerlo responsable de opiniones ex-
puestas con el calor propio de quien, ni por sus 
méritos ni por sus años, ha alcanzado esa serenidad 
incontrastable que eu la obra del Sr. Castro res-
plandece, y que templada en los prolijos combates 
de una vida fecunda, levanta al hombre sobre la 
región terrena donde á los más sólo nos es dado 
luchar áspera y desabridamente. El acierto que 
pueda hallarse en lo que precede, al sábio profesor 
corresponde; de los errores, cúlpesenos á nosotros. 

De propósito hemos evitado referirnos al desaten-
tado divorcio que algunos imprudentes, muchos 
quizá, intentan establecer entre el Catolicismo y la 
libertad, ó que es igual, entre la Religión y el 
Derecho. No vamos á tratar aquí de las relaciones 
esenciales que entre uno y otro principio existen. 
Para nosotros, ambos están indivisiblemente enla-
zados en la unidad del hombre y sil destino. Para 
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nosotros, el neo-catolicismo es el último \ay\ del 
absolutismo espirante, que en vano busca una sal-
vación imposible en una alfanza más imposible, si 
cabe, todavía. Grandes bienes deberá el siglo á esa 
escuela, que tiene, como todas, un fin histórico que 
llenar; porque ni las escuelas ni los partidos viven 
del puro error, del acaso y la nada. Pero, á pesar 
de esto, y á pesar del favor que sus doctrinas logran 
en poderosos círculos del mundo católico, no es 
ménos cierto que esa secta desaparecerá conforme 
se vaya cristianizando la sociedad humana, porque 
el Cristianismo es quien ha dicho: nihil dulcius aut 
utilius iibertate. 

Mas si, esencialmente, no hay ni puede haber géne-
ro algmno de antagonismo entre la Religión del Me-
sías y la libertad fundada por ellasobre bases indes-
tructibles, acontece con harta frecuencia, en la divi-
sión que aqueja al espíritu contemporáneo, que los 
amigos del Catolicismo son enemigos de la libertad, 
yque los amigos déla libertad son enemigos del Ca-
tolicismo. En tal situación, la conducta del hombre 
sincero que ama por igual á entrambas cosas, está 
á nuestro entender determinada por la naturaleza 
de las cosas mismas: defenderá su fé contra toda 
suerte de adversarios, cualesquiera que sean sus 
convicciones políticas; defenderá sus principios po-
líticos contra todo aquel que los combata, ahora 
participe, ahora no, de sus creencias religiosas. La 
Religión no conoce partidos, como la política no 
entiende—esto es, no debe entender—de profesiones 
de fé ni de controversias dogmáticas. Desechemos 
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la vieja herrumbre y acabemos para siempre con 
ese medroso afan que, soñando imposibles discor-
dias, pugna por concluir inútiles treguas entre dos 
causas que reputa hostiles, sin resolverse k seg-uir 
las dos, ni á abandonar una por otra. El tiempo es 
llegado en que los hombres vivan unidos en cada 
fin social con los que comparten su pensamiento, 
aunque deba separarse de ellos para la realización 
de los demás fines. Y puesto que se empieza á re-
conocer esta ley en la sociedad humana, formemos 
ardientes votos porque esfuerzos como los del señor 
Castro apresuren su definitiva consagración en el 
derecho positivo de todos los pueblos. 

1 8 6 6 . 





LOS C A T Ó L I C O S V I E J O S 
Y EL E S P Í R I T U C O N T E M P O R Á N E O . 

I. 

Nuestros lectores conocen el movimiento que, á 
consecuencia de la declaración de la infalibilidad 
pontificia, se ha iniciado en toda Europa, sobretodo 
en Alemania, en sentido de una restauración del 
dogma y disciplina primitivos de la Iglesia católi-
ca contra las últimas reformas llevadas á cabo des-
de el concilio deTrentoyque parecen tender á con-
centrar más y más cada vez toda-la vida religiosa 
en manos del sacerdocio, toda la autoridad del sa-
cerdocio eu los obispos, y todo el poder de los obis-
pos en el Papa. De aquí el nombre de neo-católicos, 
que suele darse á los partidos de esta gradual anula-
ción del elemento laical en la Iglesia y de esta ab-
dicación del clero en el Jefe de la cristiandad; de 
aquí, por el contrario, el de católicos viejos, que 
adoptan los defensores de lo que estiman verdade-
ra tradición y régimen puro y propio de la comu-
nión á que pertenecen. 

Este movimiento venia haciéndose notar desde 
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el Tridentino, donde por cierto los prelados españo-
les no se mostraban tan solícitos y obsequiosos 
cual hoy ante las pretensiones del Pontificado; pe-
ro se hizo, sobre todo, evidente, desde las revolu-
ciones del siglo XVIII . manteniéndose, sin embar-
go, ambas tendencias contrarias dentro de la uni-
dad exterior de la Iglesia: la ultramontana, prepon-
derante, y su antagonista, malmirada por los altos 
poderes eclesiásticos, aunque acariciada á veces en 
los momentos de peligro; sirva de ejemplo Pío IX 
en sus primeros años de reinado. 

Pero la división no podia ménos de estallar, y ha 
estallado con efecto. Los católicos viejos son los 
hijos legítimos (rechazados por sus tímidos primo-
genitores) de aquellos católicos liberales que en 
Bélgica y en Francia se esforzaban por evitar el 
divorcio, de dia en dia más profundo, entre el es-
píritu contemporáneo y el que en la corte de Roma 
y e n e l a l to c l ero por l o c o m ú n p r e v a l e c í a . 

Coincide este movimiento con otro análogo que 
en el seno del protestantismo ha venido operán-
dose en los últimos tiempos bajo la influencia, so-
bre todo, de la Filosofía novísima y de los estudio» 
lingüísticos é históricos. Los progresos de la Me 
tafísica y de la Filosofía de la historia, el estudio de 
las religiones comparadas, la exégesis bíblica, han 
producido la división del protestantismo (sobre las 
interiores divergencias de sus infinitas confesio-
nes) en ortodoxo y heterodoxo, el último de los 
cuales, merced á una série lógica, ha concluida 
por negar todo principio sobrenatural. 
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Estas direcciones parciales, combinadas con 
otras, provinientes, ora de las ciencias de la Natu-
raleza (Moleschott, Büchner, Vogt), ora de las so-
ciales y jurídicas (Comte, Proudhon, Buckle), han 
engendrado su natural resultante. Veámoslo. 

El espíritu de la sociedad contemporánea, en 
punto á Religión, se halla profundamente dividido 
en tres grandes tendencias: la dogmática ó autori-
taria, la racionalista y la atea. 

La tendencia autoritaria, partiendo deque la Re-
igion es una obra sobrenatural, cuyos dogmas, 

sólo en parte accesibles á la humana inteligencia, 
han sido revelados por Dios, y de cuya verdad dan 
testimonio milagTos inexplicables para la ciencia 
y reverentemente aceptados por la fé, declara que, 
no al hombre en general, sino a l sacerdote, media-
dor entre éste y Dios, toca el sagrado depósito de 
las creencias; que únicamente á las autoridades 
religiosas es lícito declarar , interpretar, modifi-
car y hasta destruir; sin que los fieles hayan 
de ejercer otra función que la de dóciles creyentes, 
cuyo asenso se plega á todas las decisiones de sus 
dogmatizantes. 

La tendencia racionalista, cuyo lema es Religión 
natural, dice proceder de la actual insuficiencia de 
todas cuantas Religiones positivas, hasta hoy, han 
aparecido en la historia; reconoce la necesidad de 
un vínculo real entre Dios y el hombre, declarán-
dolo puramente natural y racional, y rechazando 
todo elemento dogmático, todo misterio, toda reve-
lación y todo milagro. La existencia y providencia 
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de Dios y la inmortalidad del alma son quizá, los 
únicos principios comunes á toda esta dirección, 
que en Francia y en América reviste un carácter 
esencialmente sentimental y moral, é intelectual 
por excelencia en Alemania, donde Dios es tan sólo 
el Sér absoluto, no el Dios vivo, y la Religión se 
absorbe casi por completo en la Metafísica. 

La negación conjunta de todos estos principios 
constituye el ateismo, que, dígase lo que se quiera, 
en sana lógica, no puede provenir sino del mate-
rialismo. 

Es el ateismo el ménos confesado exterior y pú-
blicamente (ateismo teórico), y sin disputa, el más 
profesado y seguido en la intimidad del espíritu 
contemporáneo y en su conducta diaria (ateismo 
práctico). No es lícito clasificar en otro grupo á la 
inmensa mayoría de los hombres de hoy, que ab-
sortos en los negocios particulares de la vida, 
tienen su pensamiento perpétuamente alejado de 
Dios y de las cosas divinas, por más protestas que 
¿ cada instante les arranquen las manifestacio-
nes auti-religiosas. Viven éstos sin Religión a lgu-
na, aunque en los más de los casos la rutina, ó el 
bien parecer, ó motivos semejantes, les lleven á 
ejercitarse mecánicamente en las prácticas de tal 
ó cuál culto, por lo común aquel en que han nacido 
ó el que hallan más en boga á su alrededor: hipo-
cresía á veces Cándida (si así puede decirse), á ve-
ces profundamente escépíica y volteriana, y que 
suele perpetuarse con temeridad sacrilega hasta la 
misma hora solemne de ]a muerte! 
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II. 
En tal órden de cosas, ¿qué porvenir aguarda á 

^a dirección iniciada por los católico-liberales y re-
sueltamente llevada á sus naturales consecuencias 
por los viejos católicos? 

Comenzaron estos por afirmar que no venían á 
destruir, sino á mantener el sagrado y tradicional 
depósito de las verdaderas y primitivas creencias 
de la Iglesia á que pertenecían. Pero una aspira-
ción semejante llevaba consigo la necesidad inelu-
dible de investigar cuáles eran estas creencias, em-
presa erizada de dificultades, ya que el dogma de 
toda Religión positiva aparece primero oscuramen-
te formulado, y se desenvuelve despues, según los 
progresos de la Teología, llegando en este desarro-
llo á doctrinas sumamente diversas á veces de las 
que en su punto de partida encerraba, y que, lejos 
de ser consecuencia rigorosa de aquel primordial 
gérmen, expresan desviaciones y superfetaciones 
debidas á causas históricas de muy vária na tu-
raleza. 

De aquí sellan visto lógicamente obligados los ca-
tólicos viejos á ir examinando y desterrando de su 
credo gran nú mero de las afirmaciones hechas por 
la Iglesia: movimiento de exclusión que sigue in-
declinable su curso y cuyo término es muy difícil 
prever. Eu el momento actual, coincide con muchos 
de los principios profesados por las comuniones pro-
testantes, las cuales procuran, generosa ó intere-
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sadamente, detener la nueva evolucionen el límite 
á q u e hoy ha llegado, concertándose con ella, no 
sobre una base común más amplia y racional, sino 
sobre sus dogmas particulares; concierto que re-
duciría á los católicos viejos al papel de una con-
fesión más entre las infinitas engendradas por la 
Reforma. Pero ¿podrán conseguir su intento los 
autorizados varones que en nombre de ésta felici-
tan á los disidentes de Roma? Tan aventurado seria 
responder afirmativa como negativamente. Quizá 
los católicos viejos, alarmados por el estado del 
mundo, y sin ánimo de romper con el carácter so-
brenatural y revelado del Cristianismo, se deten-
gan y vengan á formar una más, entre tantas co-
muniones cristianas. Quizá, al ver que la cuestión 
religiosa ha entrado en una nueva faz en las na-
ciones civilizadas, en la cual ya no se trata para 
los espíritus sinceramente piadosos, de decidir en-
tre Catolicismo y P r o t e s t a n t i s m o , sino entre Reli-
gión natural y Religión revelada, tomen partido 
por la primera, á semejanza de lo que en el seno 
de la Iglesia reformada ha acontecido con Chan-
ning, Parker, Nicolás, Reville, Coquerel, y tantos 
otros, y renuncien, ora á los dogmas positivos, ora 
á las prácticas exteriores del culto, ora á entram-
bas cosas j un t amen te . 

De todos modos, no cabe negar que la excisión pro-
ducida entre Roma y los católicos viejos es un nuevo 
elemento traído á la solucion de tan gravísimo pro-
blema. Que esta solucion haya de venir de parte de 
los que aspiran á mantener intacto el dogma literal 
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de las diferentes confesiones cristianas y la organi -
zación eclesiástica de estas; ó de los que, abdicando 
toda su vida religiosa en las autoridades de su co-
munión, están dispuestos á seguirlas en todo ciega-
mente; ó de los que, bajo el nombre de Religión na-
tural, rechazan todo principio de la razón científica 
y declaran no obedecer á otra guía que al senti-
miento y á las creencias individuales, cuyo exámen 
sólo sirve, en su opinion, para dividir á los hom-
bres y para apartarlos de la piedad espontánea y 
sencilla; ó de los que, por el contrario rechazan to-
do vínculo ..social religioso y todo culto externo, 
afirmando (viva antítesis del aiicilla theologiae) que 
el reconocimiento de Dios y desús propiedades ab-
solutas es la sola Religión digna de la Humanidad, 
séanos lícito ponerlo quizá en duda. Que proceda 
mediante una trasformacioh gradual del sentido, 
doctrina, prácticas, organización de las comunio-
nes cristianas, tal vez es ménos imposible; y en este 
caso, la obra de los católicos viejos puede adquirir 
inmensa trascendencia. 

¡Ay de los pueblos, cuyo espíritu no se inte-
resa por estas graves cuestione?! 

Junio 24 de 1875.. 
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